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PRESENTACIÓN

Alfonso Doménech

Estamos para cerrar el año 2022 y hemos querido que no terminara sin que nosotros cum-
pliéramos, aunque sea con un par de meses de retraso, con nuestro compromiso de sacar 
dos veces al año nuestra revista REACSSA. No ha sido fácil, porque teníamos muchas cir-
cunstancias en contra, pero gracias a la buena voluntad de todos, especialmente de los 
autores de los diversos artículos y secciones, hemos podido vencer todas las dificultades, 
tal vez no con la perfección que todos hubiéramos deseado, pero sí con la decencia que la 
Revista exige. 

En la última reunión online de ACSSA (esperamos que lo de última no indique solo el hecho 
temporal en la sucesión de reuniones, sino también el hecho de la modalidad online) se con-
cluyó que se me enviaran a mí todos los materiales recogidos para  este número, con el fin 
de que yo los reuniera y organizara lo mejor posible. Ese ha sido mi empeño desde entonces. 
Agradezco la pronta colaboración de cuantos ha colaborado en esta labor. 

En este número 7 tenemos en primer lugar el Homenaje que ACSSA-España quiere rendir 
a María Isabel Fernández, una de las primeras salesianas que perteneció desde el principio 
a nuestra asociación. 

En la sección ESTUDIOS incluimos dos colaboraciones de las FMA: La María Auxiliadora 
de Don Bosco y Don Orione y la ficha biográfica de sor Virginia Ferraro Ortí, versión feme-
nina del carisma salesiano.

En la sección NECROLÓGICA ofrecemos la lista completa y actualizada de las fichas de to-
dos los SDB y FMA, que han fallecido desde que publicamos el número anterior de REACS-
SA hasta hoy.

En el apartado de FUENTES DOCUMENTALES reportamos dos de ellas, una de Granada 
y otra de Jerez de la Frontera.

PINCELADAS MARIANAS nos narra algo sobre la curiosa imagen de María Auxiliadora 
de Ayna, con la esperanza de que su lectura induzca a alguien a aportarnos más datos sobre 
ella.

En la que podíamos llamar SECCIÓN DE VARIOS tenemos un interesante detalle de he-
meroteca salesiana; el testimonio histórico del que fue presidente de los AA.SS, José María 
Taboada Lago y un par de curiosas anécdotas.

Dos libros de mártires cubren la sección de BIBLIOGRAFÍA: uno sobre el misionero espa-
ñol Antonio Cesar y otros sobre los mártires madrileños, en el que van incluidos los beatos 



salesianos martirizados en Madrid

Cierran el número, como de costumbre, el índice del último número de RSS y el acta de la reunión 
de ACSSA-España del 26 de noviembre de 2022

Aprovecho la ocasión de hallarnos en pleno periodo navideño, para felicitar a todos los lectores la 
Navidad y desearles un buen año 2023



HOMENAJE A SOR ISABEL FERNÁNDEZ BLANCO
La Revista REACSSA, órgano oficial de la Asociación de historiadores salesianos españoles (ACSSA-E), 
quiere rendir un sentido y merecido homenaje a la memoria de Isabel Fernández Blanco, uno de los 

miembros más antiguos de la 
Asociación. Formó parte del 
embrión primitivo de ACSSA 
internacional, cuando toda-
vía no se habían constituido 
formalmente las asociaciones 
nacionales. Estuvo presente 
en la constitución oficial de 
la rama española de ACSSA, 
colaboró en la redacción de 
sus estatutos, participó en sus 
proyectos y, mientras la salud 
se lo permitió, no faltó nunca 
a las reuniones programadas.
Descansa en paz, Isabel, tu 
nombre y tu recuerdo estarán 
siempre ligados a la historia 
de nuestra Asociación.

Presentamos el perfil de sor María Isabel, leído por sor Mercedes Rodríguez en el funeral 
celebrado en Madrid el 23 de noviembre de 2022.

Queridas Hermanas:

El martes, 22 de noviembre hacia las 13:30 horas, en el Hospital Universitario La Paz de 
Madrid, dejaba esta tierra para pasar al encuentro amoroso del Padre, nuestra querida her-
mana

Sor María Isabel Fernandez Blanco

Nació en Madrid el 31 de octubre de 1929.

Profesó en Madrid el 5 de agosto de 1950.

Pertenecía a la inspectoría “María Auxiliadora” de España.

Sus padres Ramón y Silvina y tres hijos, formaban la familia. Ella era la mayor de los her-
manos. Al estallar la guerra, Isabel se encontraba en Madrid en el Colegio de huérfanas 
Ntra. Sra. del Pilar, del Paseo de Delicias con las Ursulinas de San José.

La recogieron junto a otras niñas y las llevaron a Francia pasando por Valencia y Barcelo-
na. Al repartirlas en diversas naciones, a ella le tocó ir a Suiza con una familia muy buena 

Isabel con Ramón Alberdi en un Congreso internacional de ACSSA
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que la acogió con mucho cariño, permaneciendo allí hasta el final de la guerra. Sor Isabel 
siempre recordaba esos años con alegría y cariño y mantuvo relaciones epistolares durante 
muchos años con esa familia.

El 19 de febrero de 1940, al volver a Madrid, estuvo interna en el Colegio de Villaamil (Ma-
drid) y recordaba: “En el colegio, viví la experiencia de la espiritualidad de Valdocco y me cautivó”. 
Las hermanas nos repetían las palabras de don Bosco: “En nombre de Dios os aseguro: Basta 
que un joven entre en una Casa Salesiana, para que la Virgen Santísima lo tome inmediatamente bajo 
su protección”.

En julio de 1948, terminado el examen de Reválida, hizo los Ejercicios espirituales para co-
menzar el Noviciado.

Sor Isabel fue una enamorada de su vocación de educadora desde los primeros años de 
su vida salesiana que trató de vivir con profundidad y sentido de fe en las distintas casas 
donde la obediencia la fue llevando. En el colegio de Béjar (Salamanca) donde permaneció 
quince años, recuerdan con cariño y gratitud su labor educativa con las niñas y jóvenes, 
promocionándolas y alimentando su corazón salesiano. Una antigua alumna dice: “recuerdo 
su esfuerzo para que siguiéramos estudiando y para convencer a nuestros padres de ello. Llevaba muy 
dentro la importancia de estar en medio de las chicas, de hablar con nosotras, de acompañarnos”.

El trabajo de docencia que ha desempeñado también en Delicias (Madrid), Villaamil (Ma-
drid), y CES Don Bosco (Madrid), ha sido siempre su pasión: Dotada por Dios de talentos 
fue llenando sus manos poco a poco sin dejar que el cansancio visitara su jardín. Ilusionada, 
cultivaba la tierra para que diera fruto de ciento por uno, no reservó la masa fermentada y 
su grano de mostaza se hizo árbol frondoso.

El amor al trabajo bien hecho, la organización esmerada, la ayuda a quien se lo solicitaba 
son rasgos que la caracterizaron. Era una gran profesional humilde y sencilla. No se le po-
nía nada por delante en Arte, lenguas, literatura, o informática...

Los alumnos universitarios del CES Don Bosco de numerosas promociones a los que acom-
pañó como tutora y profesora le manifestaban su cariño y gratitud. Ella se preocupaba por 
aquellos que estaban desempleados y los animaba a promocionarse en los cursos del Insti-
tuto Nacional de Empleo. También trabajó con responsabilidad y sentido de familia con los 
Salesianos Cooperadores.

Así la define el actual director del CES Don Bosco: “Toda una vida, más de 50 años dedicada a 
la Escuela de Magisterio Don Bosco y al actual CES Don Bosco. Compañera de sonrisa permanente, 
con palabras de cariño constante y escritora académica incansable. Todo un mundo del saber”.

Los Superiores: Hijas de María Auxiliadora y Salesianos, hermanas, alumnos que la nece-
sitaban para la corrección y presentación de trabajos siempre la encontraban disponible, su 
tiempo era para los demás.

Sor Isabel ha sido una mujer muy trabajadora, luchadora, con una gran fortaleza humana 
y un espíritu de fe grande que le ha ayudado a superar las adversidades a lo largo de su 
dilatada existencia. Tenía un carácter fuerte, enérgico, resolutivo, que lo modulaba con su 
bondad; era mujer de relaciones francas y coherente con sus principios.

Tenía un fuerte sentido de pertenencia al Instituto. Se ha dedicado con mucho esmero a con-
servar la memoria histórica de la Inspectoría. Fue socia fundadora de la Asociación de Cultores 
de Historia Salesiana (ACSSA) junto con otros salesianos y hermanas y ha trabajado en ello de 
manera constante y eficaz.

Una hermana dice de ella: “Isabel era una mujer fundamentalmente buena, de una docilidad in-
teligente que le permitía opinar, dialogar, disentir o corroborar con la libertad de los hijos de Dios, que 
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saben a quién sirven, y por qué y para quién trabajan”-, Mujer de fe sólida, arraigada en la vida y en el 
Evangelio, amante de Jesús Eucaristía y de María Auxiliadora. Cuidaba y vivía con intensidad los 
momentos de oración personal en la capilla, disfrutaba y difundía los comentarios al Evangelio 
del domingo. Ha mantenido el afecto y el contacto con su familia y se ha sentido correspondida.

Gracias sor Isabel por tu pasión por la cultura, lo social, lo educativo, la fe en Cristo Jesús y tu 
confianza plena en la Auxiliadora. Ella que conocía bien tus pasos y quería darte una sorpresa 
de Madre, ha venido a tu encuentro, te ha tomado de su mano y conducido a la casa del Padre. 
Alégrate y goza para siempre, Isabel, del abrazo merecido de nuestro Padre Dios. Nos unimos a 
tu gran convicción: ELLA LO HA HECHO TODO.

Sor María del Rosario Ten Soriano.
Provincial





ESTUDIOS

LA AUXILIADORA DE DON BOSCO Y DON ORIONE
Ana Villaverde Amieva

Resulta revelador que una imagen de María Auxiliado-
ra haya sido venerada por dos santos: san Juan Bosco y 
san Luis Orione. El primer icono mariano de la Auxilium 
Christianorum que tuvo Don Bosco en Valdocco, pertenece 
ahora a la familia de Don Orione. Imagen que deja su im-
pronta de ternura y maternidad en las dos familias, sale-
siana y orionista. Tanto Don Bosco como Don Orione, se 
distinguen por haber expresado y encarnado el proyecto 
de humanización de Jesús de Nazaret asentado en la dig-
nidad, la libertad, el amor y la alegría, y ambos hicieron 
suya, la búsqueda de ese ideal de humanización y perso-
nificación. La imagen de María Auxiliadora de Don Bosco, 
que fue cedida posteriormente a la familia de Don Orione, 
constituye una “Florecilla Salesiana y Orionista” y ostenta 
el privilegio de ser el icono de mayor antigüedad de todos 
los que se veneran en nuestro país, bajo esa advocación 
mariana.

La imagen de la Auxiliadora que se venera en el colegio 
Don Orione de Posada de Llanes, (Asturias), constituye la 
obra de mayor perfección del escultor don Michele Filippo Cattaneo (1815-1886) y la historia 
que en ella se acrisola, evoca un capítulo memorable de la fraterna relación que existe entre 
la familia orionista y salesiana, una amistad que nace en los últimos decenios del siglo XIX, 
coincidiendo con el período en que Luigi Orione Feltri, san Luis Orione, fue alumno sale-
siano en el oratorio de  Valdocco  (Turín).

Un siglo y medio después de la creación de la imagen en el pueblo piamontés de Pontecu-
rone, ella misma nos evoca, a través de las etapas de su viaje, momentos memorables de 
ambas familias religiosas, y nos invita a recuperar retazos de historia, fervor y fraternidad, 
bajo la inspiración mariana del Auxilium Christianorum que en ella se representa.

Don Michele Filippo Cattaneo nació en Pontecurone el 30 de abril de 1815 y fue ordenado 
sacerdote en 1840. Residía en el número 52 de la vía Maestra (hoy vía Emilia), junto a la 
iglesia de Santa María delle Grazie y al Hospital Giacomo Bossi, institución de caridad, 
abierta en 1828 y ubicada en un antiguo monasterio Carmelita del siglo XVI destinado a 
albergar personas en situación de necesidad. En dicha iglesia, ejerció don Michelle de cape-
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llán hasta el momento de su muerte. Además de esta capellanía, don Michelle ostentaba 
una canonjía adscrita al altar de San Juan Evangelista en la Colegiata de Santa María As-
sunta, actividades ambas que combinaba con el denodado ejercicio de la caridad en su ver-
dadera opción por los pobres.

Perteneciente a una noble familia pontecuronesa  (1) 
don Michelle donó todos sus bienes, sea durante su 
vida socorriendo a los más perjudicados, sea tras su 
muerte con la donación de sus últimas posesiones por 
manda testamentaria (2) para que fuesen éstas reparti-
das entre los más pobres de la localidad.

Fue también don Michele, quien estimuló la vocación 
de un niño del que habitualmente se hacía acompañar 
en el ejercicio de su apostolado. Este niño, de nombre 
Luigino, nacido el 23 de junio de 1872, tomó del canó-
nigo pontecuronés un primer ejemplo de caridad a la 
vez que un modelo que posteriormente desarrollaría y 
personalizaría en la Piccola Opera de la Divina Prov-
videnza, congregación que fundó en 1903 y que le lle-
varía en el año 2004 a merecer la gloria de los altares 
con el nombre de san Luis Orione.

Existe no obstante un aspecto de la personalidad, su 
vena artística, que resulta especialmente interesante. 
Tras algunos escarceos con la pintura, la cerámica y 

la escultura, se dedicó preferentemente a modelar obras sacras, algunas de ellas destina-
das a adornar capillas desprovistas de imágenes de culto. De estas imágenes, se conservan 
en la actualidad cinco piezas: san José, virgen del Carmen, virgen Dolorosa, virgen de las 
Gracias y virgen Auxiliadora, y existe aún noticia de la existencia de una sexta, que hasta 
los años cincuenta del pasado siglo era comúnmente venerada en la Colegiata Santa María 
Assunta de Pontecurone: la imagen de la Asunción. Incluso se tiene aún vaga noticia de la 
existencia de una séptima, que representaba la Inmaculada Concepción y de la que solo 
existe mención de algunos lugareños, al rememorar 
la obra escultórica del Cattaneo.

El icono de la María Auxiliadora que nos ocupa es 
la de mayor perfección técnica, y la más bella de to-
das las realizadas por el canónigo escultor. Se trata 
de una escultura de bulto redondo, policromada, de 
estructura lignaria recubierta de escayola. Alcanza 
una altura de 2,03 m. con un ancho y profundidad 
de 0,60 m. y 0,80 m. respectivamente. Consta de dos 
figuras humanas, una madre y su hijo, apoyados en 
una base semicircular en la que se asientan tres ca-
bezas de ángeles, una luna y una serpiente. El con-
junto escultórico, se apoya en una peana de madera 
con perímetro octogonal de 0,70 m, que dota al con-
junto de una altura total de 2,73 m. Es una imagen 
de cierta calidad escultórica, de escaso valor artísti-
co y de un notable valor cultural, vinculada al fun-
dador de la congregación orionista, y ensamblada 
en su iniciática y paterna inspiración salesiana.

1. RICOTTI ANGELERI, M. Pontecurone segreto. Guardamagna , (2013).
2. Testamento de don Michele Cattaneo realizado ante el notario D. Luigi Pernigotti. (17 junio 1855)
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Según datos facilitados por el propio Orione, la escultura presentaba una policromía blanca 
en la túnica y azul en el manto, siendo el propio Don Bosco, quien ordenó el dorado de sus 
vestiduras (3). No resultaría arriesgado argumentar, a tenor de la primera fotografía que se 
tiene de la misma, que también el brazo izquierdo del niño habría sido modificado respecto 
a la trayectoria inicial en la que había sido proyectada por su autor y en la que el citado 
brazo aparecía apuntando al suelo. Se puede argumentar en posteriores documentos foto-
gráficos ese cambio de trayectoria hacia el rostro de la madre. Oportuno resulta destacar en 
ese primer documento gráfico, la ausencia de cetro y de nube de ángeles, ornamentos que 

son añadidos con mucha probabilidad en esa prime-
ra modificación indicada por Don Bosco, en mayor 
consonancia con su modelo teológico de la icono-
grafía de la virgen, en su advocación de Auxilio de 
los Cristianos y se adivina en consecuencia, la  fuer-
te y manifiesta coincidencia con los símbolos que 
adornan las imágenes de la Virgen en su representa-
ción de la Inmaculada Concepción: luna, serpiente y 
ángeles. Símbolos éstos, que unidos a los colores 
azul y blanco de las primeras vestiduras de la escul-
tura, afianzan la idea de tal semejanza con la referi-
da Inmaculada. No sería entonces aventurado pre-
guntarse en este punto si la Inmaculada modelada 
por Don Michele y de la que no se tuvo posterior 
noticia, pudiera ser la que finalmente ofreció Catta-
neo a san Juan Bosco en su definitiva advocación de 
María Auxiliadora.

El viaje de esta imagen se inició en Pontecurone en el año 1868 y fue el propio Don Orione 
quien relató en una Buonantte (4), cómo había escuchado de niño a las gentes de su pueblo, la 
historia de una Auxiliadora que el canónigo Cattaneo había ofrecido a Don Bosco en señal 
de su admiración. Prosigue Orione relatando   cómo había sido llevada al santuario salesia-
no en el año de su inauguración, el desplazamiento del propio escultor a Turín para hacer 
entrega personal de la misma. Cuenta también Don Orione las vicisitudes del viaje en la 
carreta en la que fue acomodada, y en la que casi perece anegada en las aguas de un cauda-
loso torrente que debían atravesar, de no recibir la ayuda salvífica tras haber sido invocada 
en tal circunstancia por los carreteros que la portaban. 

Entregada a Don Bosco y una vez en la Basílica, la imagen fue colocada en una hornacina 
hasta que se destinó al altar llamado de Santa Ana. Cada 24 de mayo, la Auxiliadora era 
portada en procesión por los jóvenes del oratorio salesiano y fue entonces, durante la etapa 
en Valdocco del joven Luigino Orione (1886-1889), cuando éste se encontró por primera vez 
con aquella imagen de la que tanto había oído hablar en su infancia. Ante ella y con especial 
fervor oraba en las ocasiones en que precisaba la ayuda de su “convecina” y fue también 
ante ella, junto con otros cinco jóvenes del Oratorio, donde Luigino Orione ofreció su vida 
para que el fundador del Instituto Salesiano, ya en avanzada enfermedad, pudiese mante-
ner la suya. (5)

A ella acudía Don Orione también de adulto cada vez que retornaba a la ciudad de Turín, y 
según la crónica de la época permanecería hasta bien entrado el año 1912, siendo finalmen-
te consignada al museo que se creó junto a las Camerette de Don Bosco (6) en Valdocco. Allí 
continuó expuesta hasta el mes de junio de 1964, momento  en el que  el sacerdote orionista, 
don Lorenzo Nicola Forcherio (1906-1965),  conocedor de la existencia de la Auxiliadora y de 

3. Archivio Don Orione. Carta de don Lorenzo Nicola a don Cesaro. (14 julio 1965)
4. Buonanotte 23 mayo 1932. “Luigi Orione” Vol 1. Pgs 170,171,323
5. Giornalino ”Orizzonte Salesiano” (1 noviembre 1964)
6. Ib.
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la fuerte vinculación existente con el fundador de la congregación a la que pertenecía, soli-
citó a don Renato Ziggiotti, a la sazón Rector Mayor de los Salesianos, en una carta fechada 
el 24 de mayo de 1964 en el Instituto San Fogliano de Turín, la donación a su congregación 
de dicha imagen, para ser destinada a España, y más precisamente, al seminario que se 
habría de inaugurar al año siguiente en la villa palentina de Frómista, coincidiendo con la 
celebración de los veinticinco años del fallecimiento del fundador.

La respuesta no se hizo esperar y conforme podemos leer en 
la carta firmada por don Renato Ziggiotti en fecha 3 de junio 
de 1964, aquélla fue favorable. Dice así: 

“Reverendo Padre, después de haber pedido el parecer a mis pa-
dres Capitulares, tengo el placer de comunicarle que con gran 
satisfacción cedemos a su Instituto, la estatua de María, escul-
pida por el Can. Cattaneo y actualmente conservada en nuestro 
museo de Valdocco. Me complace que esta imagen de la Virgen 
pueda encontrar digna sede en el nuevo Seminario de Frómista. 
Pueden retirarlo en el momento que lo crean conveniente. Apro-
vecho esta ocasión para saludarlo afectuosamente al igual que a 
sus Cohermanos y desear a su Familia Religiosa, cuantiosas ben-
diciones del cielo. Considere su devmo Sac. Renato Ziggiotti”.

A su vez, el relato de la retirada de la imagen de la sede de 
Valdocco es sobradamente elocuente y describe con detalle 
los hechos que acaecieron en la entrega de la misma: 

“Se desplazaron a Turín nuestros compañeros de Villa Moffa acompañando a Don Lorenzo, para reco-
ger la preciosa donación. Entre ellos se encontraban el clérigo Faustino Huidobro de Frómista, los sa-
cerdotes Don Bertuzzo y Don Boselli, y dos alumnos de la Casa di Giovane Operaio. Estaba también 
allí presente el Rector Mayor D. Ziggiotti, para la entrega de la gran Estatua de María, obra del Can. 
Cattaneo de Pontecurone, y ya que la fuerza de los nuestros no bastaba, él mismo llamó a tres albañiles 
que estaban trabajando en el interior del Oratorio, además de a un Coadjutor Salesiano. De esta ma-
nera, la imagen, abandonó las estancias de Don Bosco. Con gran ternura, el señor Don Ziggiotti, lle-
vaba en su mano el cetro de la Madonna. Una vez en el patio, la imagen fue acomodada en el pequeño 
camión del San Fogliano, que finalmente la transportó hasta el Instituto. El Sr. Don Ziggiotti bendijo 
a todos los allí presentes, y en agradecimiento se le ofreció que el primer Rosario que se rezase en Fró-
mista delante de la Madonna de Don Bosco y Don Orione, sería ofrecido por sus intenciones y por la 
Obra Salesiana. La noticia de la donación por parte de la Familia Salesiana a la de Don Orione, ha 
llenado nuestro corazón de alegría y de enardecida devoción a San Juan Bosco y a sus queridos hijos 
espirituales, los Salesianos, a los que siempre y en cualquier lugar nos sentimos tan unidos en respe-
tuosa amistad por la tradición de agradecimiento arraigada en el corazón de Don Orione y encomen-
dada por él a nosotros sus hijos.”

Por las cartas que don Nicola (7) en-
vía a don Guido Borile, y don Albino 
Cesaro entre otros, podemos cono-
cer los detalles relativos a la plani-
ficación del viaje a España, así como 
el deseo de que la imagen acudiese 
otros centros de la congregación en 
Italia (Pontecurone, Milán y Géno-
va), destacando entre ellos la visita 
a Tortona para la celebración de la 
fiesta de Nuestra Señora de la Guar-
dia, el día 29 de agosto de 1965.

7. Archivio Don Orione. Correspondencia don Lorenzo Nicola. (5 junino 1964, 14 julio 1965 y 4 agosto 1965)
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El celo de don Lorenzo se pone de manifiesto en el tono emocionado y entusiasta con que 
acomete el diseño de estampas de la Madonna, fotografiada para la ocasión por el insigne 
religioso orionista, don Giuseppe Pollarolo (1908-1987) así como el esmerado empeño para 
que una singular estructura de hierro y madera pudiese albergar holgadamente el conjunto 
escultórico, y que debería ser elaborada en  los talleres de la Casa del Giovane Operaio, ga-
rantizando con ello el traslado en óptimas condiciones de seguridad y protección. Para no 
ser removida durante la exposición en el santuario tortonés, don Lorenzo ideó la colocación 
de un cristal frontal que lograra la visualización del rostro de la madre y el niño dentro del 
cofre de transporte, permitiendo con ello la veneración de la estatua por parte de los fieles 
en el santuario de Tortona, sin tener que ser sacada de su embalaje.

Contrariamente a lo previsto, el destino dio un giro a las intenciones de don Nicola y la 
imagen no acudió a la cita mariana en el santuario de la Guardia. Tampoco don Lorenzo 
pudo alargar su estancia en este mundo mucho más de dos semanas de aquélla y el día 13 
de septiembre falleció en Quarto-Castagna (Génova) sin poder ver cumplido su deseo de 
que la “Madonna de Don Bosco y Don Orione”, acompañase a sus “ragazzi” en el seminario 
orionista de la histórica villa palentina.

Habría de pasar algún tiempo desde aquella singular fecha para que la Auxiliadora llega-
se finalmente al destino previsto por el P. Lorenzo. Custodiada en la sede orionista de  de 
Turín durante siete años, emprendió la penúltima etapa de su viaje hacia Frómista a través 
del puerto de Génova (Italia), donde embarcó con destino a Barcelona para continuar poste-
riormente en un camión por carretera, hasta su destino final en Frómista (Palencia), adonde 
llegó el 7 de octubre de 1971. Así lo señala la crónica en el diario del seminario orionista:  

“Fiesta del Santo Rosario”. Nos llega la buena noticia de que ya está en Frómista la estatua que tanto 
se ansiaba: la de don Bosco y la que don Orione tanto cariño tenía. Llegó por la mañana temprano. Por 
la tarde, se rezó el Santo Rosario delante de su imagen”. 

Años después, finalizado el curso escolar en el mes septiembre de 1996, se procede al cierre 
definitivo del seminario Don Orione de Frómista, y de nuevo la imagen emprende el que 
será hasta ahora su último viaje. Encaminados sus pasos al colegio Nuestra Señora de Fátima 
en la localidad de Posada de Lla-
nes, es recibida en los primeros 
meses del año 1997 y allí perma-
nece desde entonces, ofreciendo 
maternal abrazo a quien a ella se 
acerca, e inspirando y guiando el 
singular Pacto de Amistad entre 
su pueblo natal (Pontecurone), y 
la villa asturiana de Posada que, 
desde entonces, la acoge y vene-
ra, para mayor gloria de orionis-
tas, salesianos, de propios y de 
extraños.
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VIRGINIA FERRARO ORTÍ, FMA

Versión femenina  del carisma salesiano “trabajo y oración”

María Dolores Ruiz y la colaboración de Mª Teresa Batista y Rosario Arriola

Introducción 
Virginia Ferraro Ortí (Torrent 1894 - Sevilla 1963) ha encarnado de modo significativo y 
acreditado la espiritualidad salesiana, según el unánime testimonio de quienes la conocie-
ron.

Fue una mujer con unas dotes magníficas y como contribución a este Seminario, hemos 
elegido presentarla según las dos grandes etapas de su vida: 

1) La mujer seglar, profesional del corte y confección, con un gran compromiso social y 
de apostolado en su entorno, llegando a ser una de las líderes para la fundación y consoli-

dación del Sindicato de la Aguja en Torrent, el primer 
sindicato femenino de España, fundado en Valencia en 
1912.

2) La Hija de María Auxiliadora, que con una perso-
nalidad y formación sólida, supo ser una excelente 
directora, dejando una huella imborrable en quienes 
la conocieron. Muchas personas dieron su testimonio 
sobre ella a su muerte; algunas creían que podría ser 
introducida su causa.

S. Adelaida Ortíz, que había sido secretaria inspecto-
rial de la Inspectoría María Auxiliadora – FMA Sevilla, 
una década (1), recogiendo estos hechos, escribió una 
biografía dactilográfica de S. Virginia. La inspecto-
ra del momento, quiso que dos copias de esta biogra-
fía fueran enviadas a cada casa para que la memoria 
de esta “No común Hermana y Superiora” (2) quedara 

1. De 1942 a 1948 siendo inspectora María Valle, y hasta 1952, con la inspectora Celestina Figari. Cf. María F. 
NÚÑEZ MUÑOZ, Las Hijas de María Auxiliadora en Andalucía y Canarias 1893-1993. Sevilla, Inspectoría María 
Auxiliadora, 1994, p. 435.
2. Adelaida ORTIZ SÁNCHEZ, Sor Virginia Ferraro Ortí fma (1894-1963). Así lo expresa su biógrafa en la dedica-
toria. S. Adelaida estaba dispuesta a recibir “cuántas aportaciones se dignen efectuar en pro de esta VIOLETA 
HUMILDE VALENCIANA, que perfumó con sus virtudes las CASAS DE ANDALUCÍA: dónde con dedicación 
no común, heroísmo completo y agudeza de amor materno, supo comprendernos, captarnos y … ayudarnos 
sinceramente”. (Mayúsculas del texto original). S. Adelaida era muy meticulosa y exigente en su trabajo; esta 
biografía es totalmente fiable en opinión de la historiadora Maria F. Núñez.
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viva. Este fiable escrito de 90 páginas ha sido una de las principales fuentes para esta rela-
ción.

1. Virginia Ferraro seglar

Virginia había recibido una esmerada educación en su familia, que era de clase acomodada 
en Torrent, ciudad a 9 km de Valencia. A los 14 años la familia sufrió el duro golpe de la 
inesperada muerte del padre, que dejó viuda y 4 hijos. Virginia era la mayor y la más pe-
queña tenía solo un año. La economía de la casa se resintió. Virginia comprendió que tenía 
que ayudar y lo hizo logrando el título de maestra superior de corte y confección. Esto le 
permitió, además de obtener ingresos para su familia, impartir de forma gratuita clases 
nocturnas a las jóvenes más necesitadas en el Sindicato de la Aguja.

Este Sindicato lo fundó en Valencia capital el sacerdote D. Manuel Pérez Arnal (3), actual-
mente en proceso de beatificación. Rápidamente fue extendiéndose por otros pueblos de la 
provincia y otros lugares de la geografía española. Algunas de las mujeres líderes de este 
Sindicato sufrieron las consecuencias de la guerra y perdieron la vida.

Como titulada superior en corte y confección Virginia se introdujo en el mundo laboral. 
En 1919, junto con otras mujeres y su párroco, D. Vicente Calatayud fundaron el Sindicato 
de la Aguja en Torrent. También aquí era necesario que las obreras tuvieran formación y 
reivindicaran sus derechos. Virginia con otras amigas se implicaron mucho, de manera 
que cuando entró para ser Hija de María Auxiliadora, el Sindicato llevaba en marcha más 
de dos años y estaba consolidado (4). Ella pidió que su nombre no apareciera en documento 
alguno de la fundación del Sindicato.

Virginia se ofreció, como ya hemos dicho, a dar clases gratuitas de corte y confección por las 
noches en el taller parroquial dependiente del párroco, “a quien ayudaba también en el apos-
tolado del Catecismo y en todo aquello que podía hacer con las obreras” (5). Fue, además, catequista 
inteligente, sensible y bien preparada.

Virginia destacaba por ser dinámica, ejemplar, simpática, guapa y buena conversadora. 
Unía a su belleza la inteligencia y una formación excelente. Tenía ascendiente sobre las de-
más jóvenes, les hacía mucho bien y ellas la valoraban y la seguían. Su decisión de ser Hija 
de María Auxiliadora no sorprendió en su círculo de amigas, aunque suscitó tristeza por 
la separación. El apostolado que había desarrollado estuvo muy en sintonía con el carisma 
salesiano.

3. Cf. Vicent COMES IGLESIA, Manuel Pérez Arnal. Su vida y obra. Valencia, ed. Edicep 2015. Sus restos descan-
san en la capilla de la Residencia de la Obra Social Femenina en Náquera (Valencia). El proceso de canoniza-
ción se inició el 13.11.1999 en Valencia y fue clausurado el 15.12.2007. El proceso en Roma se inició el 9.3.2008. 
4. A. ORTÍZ, …, p.8, escribe: “habiendo aprendido el corte, de acuerdo con el párroco y partiendo la iniciativa de Virgi-
nia, fundó el sindicato de la Aguja, que fue para las jovencitas pobres, con el fin de instruirlas principalmente en la religión. 
Fue ayudada de dos de sus amigas, logrando dejarlo consolidado dos o tres años antes de hacerse religiosa. De este Centro, 
la futura sor Virginia era el alma y el imán que las atraía, según aseguran sus colaboradoras aún supervivientes (1963)”.

El 22.05.2018 tuvo lugar el acto de apertura del centenario del Sindicato en Torrent. En el programa, que contie-
ne notas sobre su fundación, dice: “fue posible por la entrega y dedicación D. Joaquín Vidal [..]doña Concepción 
Colomer y las señoritas Ferreros, Villalonga, Villalba y Sacristá, que residían en Torrent y tomaban parte en 
la acción obrerista de Valencia. Una vez constituido el sindicato comenzó a desarrollar un intenso trabajo”. Dª 
Fina Vidal es la presidenta actual.

https://corazonesabiertoses.wordpress.com/2018/05/16/centenario-obra-social-femenina/ (consultada el 
25.07.2018). 
5. A. ORTÍZ, …, p. 9. 
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2. Virginia Ferraro FMA 

Virginia hizo la primera profesión en 1924 con 30 años de edad, una edad alta para aquella 
época. Había entrado de postulante en enero de 1922 y tomó el hábito el 5 de agosto de ese 
mismo año. Era una mujer madura, bien formada; con una gran experiencia de vida y de fe 
curtida en la dificultad; una seglar con una demostrada capacidad de liderazgo, muy activa 
en su entorno, como ya hemos dicho, y formada en la Doctrina Social de la Iglesia. Todo este 
sólido bagaje lo puso a disposición del Instituto.

De los dos años de noviciado se recuerda sobre todo su desenvoltura y actividad en el corte 
y confección, así como su espíritu de obediencia y renuncia de sí. Una de sus compañeras 
de noviciado era Eusebia Palomino. Con ella y otras 12 había tomado el hábito. Las novicias 
de segundo año eran 21, entre ellas Amparo Carbonell (mártir en 1936).

Su primera casa fue Alella (Barcelona) donde trabajó encargada del corte y confección du-
rante los 6 años de votos temporales. Después fue destinada como ecónoma a Jerez de la 
Frontera “san Juan Bosco” (Cádiz), donde estuvo 3 años. Y a continuación, comenzó el ser-
vicio de directora que realizará sin interrupción hasta su muerte: 

 � Diez años en Valverde (1935-1941 y 1953-1957), 
 � Cuatro años en La Puebla de Guzmán (Huelva), 
 � Nueve en Écija (Sevilla) y 
 � Cinco en Sevilla “Santa Inés” donde falleció a los 69 años a causa de un cáncer.

a. Directora de la casa de Valverde del Camino (1935-1941 y 1953-1957)

Comenzó a ser directora en Valverde. Llegó el 2 de enero de 1935, encontrándose unas 
circunstancias muy especiales: S. Eusebia Palomino vivía sus últimos días; falleció el 9 de 
febrero en sus brazos. Su primera reacción al expirar S. Eusebia fue besarla diciéndole: “en 
nombre de tu madre que lo hubiera hecho si hubiera podido estar aquí”. Las superioras habían 
permitido a la anterior directora sor Carmen Moreno, permanecer también en Valverde 
hasta el desenlace, pues sor Eusebia llevaba varios meses grave. Sor Carmen abandonará 
Valverde a finales de febrero.

En la Positio de sor Eusebia (vol. II) se recoge el testimonio de sor Virginia sobre sor Eusebia 
y una carta de sor Virginia a Madre General, M. Luisa Vaschetti.

En su primer período vivido en Valverde del Camino como directora, S. Virginia destacó 
por su “habilidad diplomática” que ejerció en un tiempo tan difícil como fue la declaración 
de la guerra civil española y sus 3 años de duración.

Las hermanas lo pasaron muy mal, vivían amenazadas y S. Virginia tuvo que actuar con 
astucia para reivindicar los derechos del colegio y de las hermanas. Obtuvo del exigente 
inspector de escuela de la Delegación de Huelva el reconocimiento oficial del mismo y del 
Alcalde de Valverde que se responsabilizara de la vigilancia que la obra necesitaba para no 
tener que cerrar. Así las hermanas pudieran continuar con la seguridad debida, su labor en 
favor de la infancia y juventud del pueblo.

S. Virginia supo ganarse el aprecio y el afecto de los valverdeños y fue enviada de nuevo de 
directora a esta casa en 1953 para dirigirla otros 4 años más.

b. Directora de una nueva fundación: La Puebla de Guzmán (1941-1945)

De Valverde fue enviada a fundar en La Puebla de Guzmán junto con otras 3 hermanas a 
su cargo. Las condiciones eran míseras pero se las ingenió para poner en marcha la obra, 
dejando una profunda huella en las gentes del pueblo.
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“Cuántas personas acudían más tarde a Sevilla, a la casa de Sevilla - santa Inés para visitar 
a S. Virginia y disfrutar de sus consejos tan prácticos, recordando su estancia en el pueblo y 
encomendándole la custodia de sus hijas en calidad de internas, con el principal motivo de 
que se prepararan para la vida bajo su dirección. Las mismas hermanas de la comunidad se 
admiraban de que a distancia de más de diez años, pudieran tratar con exquisita confianza 
a S. Virginia, persona que siempre supo desenvolverse con práctica e inacabable bondad.” (6) 

De este periodo es de destacar la magnífica impresión que causó en el cardenal arzobispo 
de Sevilla (1937 - 1957), D. Pedro Segura y Sáez (1880 - †1957). Con motivo de su visita pasto-
ral a los confines de su amplia archidiócesis, comunicó su deseo de hospedarse en la casa de 
las Salesianas, que sería su centro para su periplo por aquella zona limítrofe con Portugal.

Sor Virginia preparó el ánimo y los ambientes de la pobre casa para acoger al cardenal y 
acompañantes. Éste captó las admirables dotes de S. Virginia y su buen proceder, haciendo 
llegar a la inspectora un testimonio que se conserva en la biografía de S. Adelaida. Después 
de más de una semana allí, confesó que le costaba salir de aquel recinto de paz, dónde tan 
a gusto se había encontrado.

c. Directora en Écija (1945-1954)

En Écija (Sevilla) estuvo 9 años, invirtiendo muchas de sus energías, en el cuidado y forma-
ción de las personas y en los arreglos de este antiguo convento de la Merced.

S. Virginia buscó y supo conducir esta gran casa para que cumpliera su misión al servicio 
de las más necesitadas. Así en 1946, comenzaron a funcionar en el colegio los comedores 
del Auxilio social para las familias necesitadas con un número de asistentes superior a 86 
personas, dándoles comida diaria.

En abril de 1947 firmó un acuerdo con las cuatro presidentas de la Conferencia de San Vi-
cente, estableciendo el acogimiento por parte de las hermanas de dos huérfanas propuestas 
por la Conferencia por el disfrute de la casa propiedad de la Conferencia.

Siguiendo esta línea de atención a las más pobres en 1948 acogió en régimen de internado a 
24 niñas beneficiadas de la Diputación Provincial de Sevilla. La labor social continuó toda 
la década de los cincuenta, así, en febrero de 1950, se repartió a petición del Ayuntamiento, 
1.000 comidas a obreros parados del campo (7).

Recibió en la casa de Écija, la visita de la superiora general M. Linda Lucotti, que dijo de 
ella: “Si, cuando yo no pueda trabajar, me preguntan con qué directora quiero estar, diré que con S. 
Virginia” (8). Es un testimonio de la repercusión que ejercía la actuación de S. Virginia al 
frente de una casa.

Fue una gran animadora y acompañante de vocaciones a la vida religiosa. Un año en el no-
viciado se reunieron 14 jóvenes de Écija, entre novicias de primero y segundo, que habían 
entrado bajo su guía.

Un conocido jesuita, el padre Copado (9) dijo de ella: “Si todas las Hijas de María Auxiliadora 
fueran tan religiosas como Sor Virginia, las vocaciones florecerían incontables entre los miembros del 
Instituto”.

6. A. ORTIZ, …, p.35.
7. Cf. Las crónicas de estos años de la casa de Écija. 
8. A. ORTIZ, …, p. 40.
9. Ibid., p. 35.

Bernabé Copado Agenjo (Villanueva de Córdoba, 1893 - Málaga, 1975) fue un jesuita español, historiador y 
escritor. Gran impulsor del apostolado social, creó las Casa del Niño Jesús en Málaga, Sevilla y Cádiz. La de 



Estudios 23

3. Conclusión 

Conocer a S. Virginia puede contribuir a despertar la memoria comunitaria y el compromi-
so por la formación en la Doctrina Social de la Iglesia y su puesta en práctica para la defensa 
de la dignidad de las personas, en especial de las más desfavorecidas, como ella lo hizo por 
las mujeres costureras.

El 25 marzo de 1911 tuvo lugar el trágico incendio en la Fábrica Triangle Shirtwaist de Nueva 
York, que sacudió la percepción de las formas de explotación a que estaban sometidas las 
mujeres trabajadoras. Ese evitable horror, fruto de las condiciones de trabajo a las que las 
trabajadoras eran sometidas, hizo ver la desprotección de las costureras en particular.

La situación de las costureras en España no era diversa. El Sindicato de la Aguja se funda 
precisamente en 1912. Virginia contaba entonces con 18 años y pertenecía a este mundo. 
Convencida de que era necesario en su localidad, se comprometió hasta verlo consolidado. 
Ella formó parte del círculo de mujeres comprometidas socialmente, valientes y tenaces que 
se formaban y formaban en la defensa de los derechos de las trabajadoras.

El Sindicato proporcionaba formación y era reivindicativo de los derechos de las mujeres 
trabajadoras. Ella misma llevó consigo al Instituto esta formación y espíritu y lo puso en 
práctica como Salesiana. Por dónde pasó procuró que las hermanas tuvieran más forma-
ción, e incluso las superioras le enviaban en los veranos a la casa de Ecija a jóvenes FMA 
para recibir clases allí. Será una característica de S. Virginia, el personal que le era confiado 
recibía un trato y una formación que las mejoraba para ser mejores educadoras.

También en lo concerniente a la búsqueda de nuevos estilos de liderazgo (10) resulta muy 
iluminadora su modo de ejercerlo. Tres claves que traslucen sus actuaciones son éstas: 

- La unión de la inteligencia con la bondad (11) y la tenacidad. Todos la definían como una per-
sona buena que sabía encontrar la mejor solución para los problemas que afectaban a la 
comunidad y el colegio, teniendo la valentía de ponerla en marcha hasta llegar al final.

- Resiliencia y defensa de los derechos. Fue una mujer que supo afrontar situaciones dolorosas 
que no la desmotivaron ni la llevaron a desfallecer. Siendo una persona de gran aguante, de 
profunda paciencia, no perdía de vista el alcance de la meta: la dignidad de las personas y 
la justicia. Era “reivindicativa” en sintonía con el espíritu del padre Pérez Arnal que quería 
que las mujeres supieran defenderse. S. Virginia lo practicó muy bien. Se mantenía firme y 
a la vez amable, daba espacio a la libertad y sabía esperar con paciencia el momento justo 
para intervenir.

- Y todo con alegría y buen humor; nunca le faltó la sonrisa y sabía desdramatizar. Para ello 
muchas veces echaba mano de contar narraciones o episodios que le habían ocurrido de 
forma simpática, incluso acudiendo a contarlos en valenciano, logrando contribuir a crear 
muy buen ambiente y que todas desearan vivir con ella.

Sevilla la dirigió entre 1958 y 1965. En este último año fue vicepostulador de la causa de canonización de sor 
Ángela de la Cruz Guerrero, fundadora de las Hermanas de la Cruz. La Casa del Niño Jesús de Sevilla conti-
núa su labor en la actualidad. Atiende a 70 niños y jóvenes de 3 a 18 años, de Barrios muy necesitados (Madre 
de Dios, Candelaria, Pajaritos)..
10. Cf. Actas del CG XXII. Ampliad la mirada con los jóvenes misioneras de esperanza y alegría. Roma, Insti-
tuto FMA, 2014, n. 41.
11. Cf. José Antonio MARINA, La inteligencia fracasada. Teoría y práctica de la estupidez, Barcelona, Anagra-
ma, 20054.
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El carisma salesiano encontró en ella una tierra fértil que ya, casi transcurrido más de me-
dio siglo, no cesa de dar frutos e iluminar.
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SaleSianoS

Anastasio ALBA LEONARDO
Sacerdote (1933-2022)

Nacimiento: Calabazas (Valladolid), 11 de mayo de1933
Profesión religiosa: Mohernando, 16 de agosto de 1951
Ordenación sacerdotal: Madrid, 24de junio de1961
Defunción: Logroño, 18 de julio de2022

Anastasio había nacido en Calabazas (Valladolid), el 11 de mayo 
de 1933, en el seno de una familia numerosa formada por Ángel y 
Gabina. En esta familia cristiana, centrada en la atención a los hijos 
y a las labores del campo, brotó la vocación de Anastasio.

La casa salesiana de Arévalo, que estaba iniciándose como aspi-
rantado, fue el primer encuentro de Anastasio con Don Bosco y el 
carisma salesiano, donde Anastasio hizo su aspirantado del 1946 al 

1950. En Mohernando realiza su Noviciado, profesando ell6 de agosto de 1951. La etapa de 
Posnoviclado la realiza en San Fernando-Madrid y Guadalajara [1951-1954]

En Madrid-Paseo de Extremadura, durante los años 1953-1956, Anastasio hace entrega vo-
cacional su experiencia formativa como trienal en la misión pastoral de esa casa. En el Teo-
logado de Carabanchel, barrio de Madrid que cobijará a Anastasio durante muchos años, 
realiza su formación que le prepara a la ordenación sacerdotal, celebrada el 24 de junio de 
1961.

Su vida salesiana tiene una trayectoria sencilla: unos primeros años como sacerdote joven 
en las casas del aspirantado de Carabanchel, Ferroviarios-Madrid y de Puertollano. Y des-
pués, un largo periodo (1973-2003) en la pequeña comunidad que atendía pastoralmente a 
los soldados que se preparaban profesionalmente en el Instituto Politécnico del Ejército en 
el barrio de Carabanchel. Se sentía especialmente orgulloso de esa etapa de vida salesiana, 
por la atención espiritual de soldados y mandos militares que se llevaba a cabo, y por el 
patronazgo que se le daba a Don Bosco para los jóvenes soldados que hacían su formación 
profesional (con el nombre de ‘especialistas’ del Ejército de Tierra).

Clausurada la comunidad que hacía ese servicio a los militares en formación, Anastasio 
se queda en la comunidad de Salesianos Carabanchel, que atiende el colegio y el centro 
juvenil. Desde 2003, Anastasio es miembro de esa casa y se integra a ella aportando lo que 
puede hacer desde sus limitaciones de salud y su vista muy delicada. A su modo, Anastasio 
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sabe conectar con las personas de la casa y con los que se acercan a ella. Se le podían gastar 
bromas, aunque primero había que ganarse su confianza. Se declaraba mayor y enfermo, 
aunque seguía haciendo sus colaboraciones de capellanías, siempre temeroso de caerse por 
su dificultad de visión. Procuraba saber de la situación de las personas y de la casa, y rezar 
por ellas.

Hacía pocos días que el vicario inspectorial lo había llevado a la casa de enfermos de Logro-
ño, donde podían prestar más atención a sus necesidades médicas, provocadas por el cáncer 
de hígado que le ha ido debilitando progresivamente.

En la mañana del 18 de julio de 2022 Dios lo llamó a descansar para siempre en la casa de 
Dios Padre. Su cuerpo ha sido llevado al cementerio de su pueblo, donde reposará con en la 
paz del Señor, junto con sus padres.

De modo particular, en estos años de ancianidad en Carabanchel, Anastasio realizó un 
servicio generoso y apreciado en la capellanía de las religiosas Angelinas y la de las Her-
manitas de los Ancianos Desamparados.

Emilio ALBERICH SOTOMAYOR
Sacerdote (1933-2022)

Nacimiento: Algeciras (Cádiz), 16 de enero de 1933
Profesión religiosa: San José del Valle, 16 de agosto de 1959
Ordenación sacerdotal: Turín, 11 de febrero de 1960
Defunción: Sevilla, 9 de septiembre de 2022

Emilio nació en Algeciras (Cádiz), el 16 de enero de 1933. Hizo 
el noviciado en San José del Valle, donde profesó el 16 de agosto 
de 1949. Después de un año de estudiante en Utrera-Consolación 
(1949-50), pasó al Pontificio Ateneo Salesiano (PAS) de Turín, ins-
talado en aquellos años en el Instituto Salesiano de Rebaudengo, 
alcanzando la Licenciatura en Filosofía (1950-1953). El tirocinio lo realizó en Utrera (1953-
1956). Marchó de nuevo al PAS de Turín-La Crocetta, donde se licenció en Teología en 1960.  
En Turín recibió la ordenación sacerdotal el 11 de febrero de 1960 en la Basílica de María 
Auxiliadora, de manos del cardenal Fossati.

Habiéndose trasladado el PAS a Roma, Emilio frecuentó allí la Facultad de Pedagogía, doc-
torándose en la especialidad de Catequética en 1962. De vuelta a España ejerció su labor 
pastoral en los estudiantados teológicos de Posadas (1962-1963) y Sanlúcar la Mayor (1963-
1964). Dada su gran preparación, la gran capacidad intelectual y la claridad de su exposi-
ción, fue llamado a desempeñar su docencia en la Facultad de Ciencias de la Educación, la 
Universidad Pontificia Salesiana de Roma (UPS), en la que permaneció, como profesor muy 
estimado, hasta su jubilación. Fue Director del Instituto de Catequética de 1974 a 1977 y de 
1986 a 1989, y Decano de dicha facultad, de 1989 a 1995. Cumplida la edad de jubilación, vol-
vió a España como formador en Sevilla-Teologado (2005-12), y en Sevilla-Trinidad durante 
estos últimos diez años.

Fue Presidente del Équipe Européene de Catéchése (1974-78 y 1994-98) y en 2007 fue nombrado 
Presidente de la Asociación Española de Catequetas. Es autor de numerosos libros y artícu-
los sobre catequesis.

Los últimos tiempos, ya muy deteriorado de salud, los pasó en la Residencia Don Pedro 
Ricaldone de Sevilla. Donde ha fallecido. Tenía 89 años de edad, y había cumplido los 73 de 
salesiano y los 62 de sacerdote.
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Emilio Alberich ha dejado un recuerdo muy profundo por sus enseñanzas, por su sencillez, por 
su trato siempre afable y cordial. Ha sido un salesiano que se hacía querer. Piadoso, muy inteli-
gente y muy trabajador.

El funeral tuvo lugar en la Basílica de María Auxiliadora de Sevilla y su cuerpo ha sido incinerado.

Luis ÁLVAREZ RODRÍGUEZ
Sacerdote (1932-2022)

Nacimiento: Pórtela de Airabella – Allariz (Orense), 17 de septiembre de1932 
Profesión religiosa: Mohernando, 16 de agosto de1952 
Ordenación sacerdotal: Madrid, 24 de junio de 1961 
Defunción: León, 21 de noviembre de 2022

Luis había nacido en Pórtela de Airabella (Ourense), junto a la histórica casa 
salesiana de Allariz. Él siempre se mostró muy orgulloso de ser gallego y 
de tener sus raíces en la comarca de Allariz. El ambiente familiar, formado 
por sus padres Perfecto y Josefa y sus 4 hermanas, se desarrolló en el con-
texto rural y con una buena implicación en la vida de la Iglesia. Sus padres 
firman el consentimiento de que Luis entre en el Seminario Salesiano el 7 
de octubre de 1947, después de haber conocido a los salesianos en Allariz.

Cambados y Arévalo son las casas donde Luis realiza el aspirantado, hasta Incorporarse al Noviciado 
en Mohernando en 1951. Después del año de Noviciado, emite la profesión religiosa el 16 de agosto de 
1952. La etapa de Posnoviciado la realiza en la casa de Guadalajara en los primeros años en que ésta 
daba sus primeros pasos.

Luis emprende su vida activa salesiana en el período del tirocinio en la gran casa de colaboración de 
La Paloma, en Madrid. El curso 1957-1958 comienza en Carabanchel la etapa formativa del teologa-
do, como preparación al sacerdocio, que concluye el 24 de junio de 1961 con la ordenación sacerdotal 
recibida mediante la imposición de manos de Mons. González de Arbeláez. En la solicitud de esta 
ordenación, él mismo expresa su deseo de fidelidad al compromiso que asume.

A partir de ahí, Luis Álvarez irá ofreciendo su entrega pastoral en la entonces Inspectoría “San Juan 
Bosco”, con sede en Madrid. Está presente en diversas casas asumiendo responsabilidades diversas 
según la necesidad de cada momento. En unas casas como ecónomo (Mohernando), en otras como 
responsable de jefatura de estudios (Salamanca-Pizarrales, Madrid-San Fernando, Madrid-La Palo-
ma); y a veces como Director, como en Béjar y Soto del Real.

En dos ocasiones formará parte de la comunidad que estrenaba presencia salesiana, como en los casos 
de Ciudad Real, como director, y de Alcalá de Henares-Cisneros, como miembro de aquella primera 
comunidad. Otras veces, se ha integrado como hermano que aporta cuanto puede en la misión común 
y en la vida comunitaria: Estrecho, Madrid-Ciudad de los Muchachos, Parla, Ourense. Desde 1999 a 
2005 también se le encomienda la delegación inspectorial de Antiguos Alumnos. Cuando su deterioro 
físico y las limitaciones personales lo aconsejaron, el año 2021 pasó a la casa de salud de Santiago el 
Mayor de León, donde ha sido cuidado con esmero hasta el último día.

Durante su larga vida de entrega total a la misión salesiana, hemos podido ver en Luis su sensibilidad 
pastoral y litúrgica; con un carácter personal y unas relaciones personales donde nunca le faltaba 
la sonrisa y la acogida sencilla y familiar. Con una gran capacidad de puesta al día y de formación 
permanente para servir mejor, como él creía, a los jóvenes y la gente del pueblo de Dios. El Señor, en 
este día de Cristo Rey corone la larga vida de Luis puesta al servicio del Reino de Dios en la parcela 
encomendada a la familia de Don Bosco bajo el cuidado de la madre Auxiliadora
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Juan Antonio ARANA MARTÍNEZ
Sacerdote (1940-2022)

Nacimiento: San Martín de Améscoa (Navarra), 24 de junio de 1940
Profesión religiosa: L’Arbog, 16 de agosto de 1957
Ordenación sacerdotal: Barcelona, 3 de julio de 1969
Defunción: Barcelona- Martí Codolar, 24 de agosto de 2022

Juan Antonio nació en San Martín de Améscoa (Navarra), el 24 de junio 
de 1940. Hizo el noviciado en L’Arbog y allí profesó el 16 de agosto de 
1957. Los estudios de filosofía los cursó en Sant Viceng dels Horts (1957-
1960) y el tirocinio lo realizó en Mataró (1960-1963). Después siguieron 
tres años de estudio de la teología en Barcelona-Martí Codolar (1963-
1966), dos años en Mataró (1966-1968) y un año en Martí-Codolar, al finalizar el cual, fue ordena-
do sacerdote el 3 de julio de 1969.

Desde entonces, los lugares en donde ha desarrollado su labor pastoral, son estos: Mataró (1969-
1977), Huesca (1977-1984), Sarria-Santo Ángel (1984-1987), Barcelona-Rocafort (19871994), Bada-
lona (1994-1995), Makati-Don Bosco-Filipinas (1995-1997), y nuevamente en Mataró, desde 1997 
hasta el comienzo del verano de 2022 en que se trasladó a la Infermeria Mare de Déu de la Merce 
de Martí-Codolar gravemente enfermo, donde duró muy poco tiempo. Los funerales han tenido 
lugar en Mataró.

Que María bajo cuya especial asistencia lo protegió en su nacimiento, el 24 de junio, y en su muer-
te, el 24 de agosto, lo tenga en su compañía en el cielo.

José Manuel del BOSQUE PIÑEIRO
Sacerdote (1923-2022)

Nacimiento: Béjar, 12 de marzo de 923
Profesión religiosa: Mohernando, 16 de agosto de 942
Ordenación sacerdotal: Carabanchel, 24 de junio de1951
Defunción: Arévalo, 27 de julio de 2022

Don José Manuel Del Bosque había nacido en Béjar el 12 de marzo de 
1923, en el seno de una familia cristiana y numerosa, formada por Gu-
mersindo y Remigia, de profundas raíces cristianas y espíritu salesiano 
(durante años, los salesianos recordaban la presencia puntual del padre 
en la oración matutina de la comunidad salesiana). Béjar ha sido una 
casa en la que han surgido abundantes vocaciones salesianas. La familia 
Del Bosque ofreció tres hijos a la Congregación: Domingo y José Manuel, 
sacerdotes; y Vicente, coadjutor.

El espíritu salesiano lo asimila José Manuel desde pequeño en la familia y en la casa salesiana 
de Béjar. Lo continuó madurando en el aspirantado de Carabanchel, interrumpido por la guerra 
civil. El curso 1941/1942 realizó el noviciado en Mohernando, entregando su vida al Señor en el 
carisma salesiano con la profesión religiosa el 16 de agosto de 1942. En Mohernando continuó su 
formación, que le capacitó para los años de trienio en Salamanca María Auxiliadora (1944-1947). 
El estudiantado teológico de Carabanchel fue la casa donde se preparó para la ordenación sacer-
dotal, que recibió el 24 de junio de 1951. Su preparación para el desempeño de la misión salesiana 
fue cuidada, tanto en la formación filosófica y teológica como en la cualificación de profesor Au-
xiliar de Matemáticas y Física para dar clase en los colegios.

La larga vida de D. José Manuel ha sido fecunda en las diversas casas donde ha prestado su ser-
vicio discreto, eficaz, ordenado. Muchas de las tareas que ha desempeñado requerían sacrificio y 
precisión, rasgos que asimiló desde su infancia y aplicó en su vida. Le vemos como consejero (en 
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las casas de Coruña y Salamanca), como “Prefecto” (en Paseo de Extremadura de Madrid), como 
ecónomo (Atocha, Guadalajara, Béjar y Salamanca-Pizarrales), y también como encargado de la 
pequeña comunidad que atendía a los jóvenes militares que se preparaban profesionalmente en 
la casa de Automovilismo de Carabanchel, donde recibían también formación cristiana. Y no faltó 
alguna encomienda como catequista’ y confesor (Salamanca y Arévalo]. Dejó su impronta en la 
secretaría inspectorial durante años y también como ayudante del ecónomo inspectorial: la orga-
nización de la documentación que él cuidó es la base de la estructura actual.

Hombre metódico, amigo de madrugar y no trasnochar, detrás de estos rasgos de persona orde-
nada, precisa, puntual, estaba también el corazón de un salesiano con una espiritualidad arrai-
gada y vivida con sencillez, expresada en su fidelidad a la liturgia, su devota celebración de la 
eucaristía, su cuidada predicación de la Palabra. Tenía una gran capacidad de relación, sazonada 
con su pizca de ironía fina e inteligente, siempre muy ocurrente, y con una memoria prodigiosa 
para “sucedidos” de su vida salesiana. Aunque parecía reservado, como buen salmantino, era 
muy cordial con quienes sabían sintonizar con él, y siempre se mostraba muy cercano y muy or-
gulloso de su numerosa familia. 

Los últimos años estuvo atendido en la Casa de Salud Felipe Rinaldi de Arévalo. Y allí murió en 
la mañana del 27 de julio de 2022 a los 99 años.

Que María Auxiliadora, a quien tanto amó, sea ahora su mejor abanderada ante Dios nuestro 
Señor.

Primitivo CASTELLANOS CARREÑO
Coadjutor (1931-2022)

Nacimiento: Bustillo del Páramo (León), 6 de enero de1931
Profesión religiosa: Mohernando, 16 de agosto de 1951
Defunción: Arévalo, 1 de agosto de 2022

Primitivo Castellanos nació en Bustillo del Páramo [León] en el seno de 
una familia cristiana, sencilla y numerosa (5 hermanos y una hermana], 
formada por sus padres Blas y Estefanía. Su padre agricultor le enseñó 
bien el oficio que pudo desempeñar en algunas casas por las que ha pa-
sado, sobre todo en Guinea Ecuatorial y en el huerto que cuidaba con 
esmero en sus últimos años de Arévalo.

En 1949 entra en la casa de Astudillo donde hace su preparación al No-
viciado, que realizó en Mohernando y culminó con la profesión el 16 de 

agosto de 1951, formando parte de la Inspectoría Céltica, que corresponde a la actual Inspectoría 
de Santiago el Mayor.

Pasó por diversas casas, siempre disponible para todo tipo de servicios que se le requirieran y él 
pudiese. Siempre con buen espíritu creyente y religioso, siempre ejemplar en la oración personal 
y comunitaria con la piedad propia de la gente sencilla y profunda.

Estuvo destinado en Puertollano, El Bonal, donde coordino los trabajos de la granja agrícola, 
dejando un recuerdo imborrable en los empleados por su sencillez, su gran tesón en llevar ade-
lántelas tareas del campo, por gran amor a Don Bosco y a la Congregación y la santificación del 
trabajo. Pasó después por otras casas, Carabanchel, Salamanca, Urnieta, Mohernando y Arévalo. 
En todas dejó huella de su profunda sencillez y su sincera y auténtica religiosidad. La fe del cam-
pesino en su más “primitiva” expresión.

Una etapa larga e importante de su vida salesiana transcurrió como misionero en Guinea Ecuato-
rial (Malabo, Mikomeseng, Bata). Su entrega generosa al Señor en la vocación salesiana se expre-
só con claridad meridiana en esos 20 años de misionero, integrándose en el proyecto África que la 
Congregación impulsaba aquellos años y que la Inspectoría vivía con Interés. Los hermanos que 



30 Revista de ACSSA-E. Número 7 (Diciembre de 2022)

han coincidido con él dan testimonio de su espíritu de trabajo, servicialidad, atención a los más 
necesitados, deseo de que los jóvenes se educasen con sentido de responsabilidad.

Al regresar de su etapa misionera, se Incorpora a la casa de Mohernando y a la de Arévalo, donde 
pasa los últimos años de su vida con las mismas disposiciones de servir y colaborar según sus 
capacidades. Era ejemplar en los últimos años su atención delicada a los hermanos enfermos y 
mayores de la casa Felipe Rinaldi de Arévalo, y su animación de la oración dirigiendo fervorosa-
mente el rezo del santo rosario.

Primi nos deja el testimonio de un salesiano coadjutor con espíritu religioso profundo, amante 
de la vocación salesiana, entusiasta de todo lo salesiano, generoso en su entrega a todos, con co-
razón misionero, servicial con los hermanos enfermos y mayores. Uno de los que engrosan ese 
extraordinario plantel de excelentes coadjutores salesianos, que, como decía Don Bosco, les basta 
saber leer y escribir para hacer un gran bien en la Congregación. No dudamos que el Señor due-
ño de la viña, le ha reservado un puesto de privilegio en la mesa donde hace sentar a los buenos 
viñadores.

Fidel FERNÁNDEZ SÁNCHEZ
Sacerdote (1944-2022)

Nacimiento: Calrea y Chozas (Toledo), 25 de abril de1944
Profesión religiosa: Mohernando, 16 de agosto de 1960
Ordenación sacerdotal: Salamanca, 22 de febrero de1970
Defunción: Arévalo, 20 de julio de 2022

Después de unos días de hospitalización en Ávila por la progresiva de-
bilidad en su enfermedad, nuestro hermano salesiano sacerdote Fidel 
Fernández Sánchez ha culminado su vida en este mundo y Dios Padre lo 
ha acogido en su Reino, en la tarde-noche del 20 de julio de 2022.

Fidel había nacido en Calera y Chozas (Toledo) en una familia cristiana 
formada por Pablo y María, que sacó adelante a sus cinco retoños traba-
jando el campo y atendiendo las necesidades de la casa y de la familia. 

En ese ambiente del pueblo pasa los primeros años de formación elemental hasta que inicia el 
aspirantado en Astudillo [1955] y lo continúa en Arévalo (1956-1959).

Con su caligrafía cuidada escribe la carta de solicitud para comenzar el Noviciado, que realiza en 
Mohernando y culmina con la primera profesión el 16 de agosto de 1960. La casa de Guadalajara 
es el lugar donde desarrollará la etapa formativa del Posnoviciado (1960-1963). Allí ya mostró su 
fuerte disposición hacia el aprendizaje de las lenguas clásicas. El trienio práctico lo realiza en la 
casa de Arévalo (1963-1966) y la Teología en Salamanca (1966-1970). Aquí recibe la ordenación 
sacerdotal de manos de Mons. Juan Pedro Zarranz y Pueyo, el 22 de febrero de 1970.

La trayectoria de Fidel en la vida salesiana ha tenido facetas diversas. Lo académico y la jefatu-
ra de estudios ha sido un campo en el que se ha desenvuelto durante muchos años (La Paloma, 
Arévalo, Guadalajara, Paseo Extremadura): su tono serio, ordenado y exigente encajaba bien con 
este campo de acción. Él, además de la formación salesiana básica con un gran conocimiento de 
las lenguas clásicas (Latín y Griego), se había cualificado en Filología inglesa completándolo con 
un curso en Londres.

La implicación pastoral ha sido parte de su vida salesiana, sobre todo en las últimas fases de su 
vida activa. Le vemos de Párroco en Estrecho (1997-2001) y vicario parroquial en Domingo Savio 
de Madrid y en María Auxiliadora en Salamanca. En su dedicación a la atención de la iglesia 
pública en Salesianos Ciudad Real (2013-2017), le sorprende un ictus que le deja muy limitado, 
necesitando los cuidados oportunos en la casa de Carabanchel. Las limitaciones fueron creciendo, 
y a mediados de 2020 fue necesario atenderle en la Casa de Salud de Arévalo-Felipe Rinaldi.
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Nos deja un hermano que ha aportado su vida a la misión salesiana, con sus cualidades y su for-
ma de ser. Quienes lo tuvieron de hermano de comunidad o de educador recordarán sus chistes 
y sus bromas particulares, su exigencia en el orden y las llamadas a la responsabilidad, sus pro-
puestas originales y su libertad para expresar lo que pensaba o se le ocurría. A su modo, Fidel ha 
contribuido a que la misión salesiana en diversos rincones de la Inspectoría se haya desarrollado.

Agradecemos al Señor la vida de este hermano y pedimos para él que María Auxiliadora lo acoja 
como madre buena y le lleve a gozar el rincón de paraíso que Don Bosco había visto para aquellos 
que se asociaran al carisma salesiano.

Jesús GARCÍA VICENTE
Sacerdote (1929-2022)

Nacimiento: Villaseco de los Reyes (Salamanca), 18 de marzo de 1929 
Profesión religiosa: Mohernando, 16 de agosto de 1947
Ordenación sacerdotal: Salamanca, 18 de marzo de 1962
Defunción: Arévalo, 21 de octubre de 2022

Jesús había nacido en el pueblo de Villaseco de los Reyes (Salamanca), 
el 18 de marzo de 1929. La numerosa y cristiana familia formada por los 
padres Andrés y Filomena y por los 6 hermanos, pronto se trasladaron 
a Salamanca, donde el padre desempeñó el trabajo de conductor y me-
cánico.

Terminada la Guerra Civil, durante los cursos 1940 a 1942 encontramos a 
Jesús como alumno del colegio salesiano de San Benito en Salamanca. El 

ambiente educativo y familiar que experimenta le entusiasma y le anima a plantearse la vocación 
salesiana.

Es admitido al aspirantado en Astudillo, que realiza entre los cursos 1942-1946, preparándose en 
el último curso para ir al Noviciado en Mohernando, que culmina con la profesión religiosa sa-
lesiana el 16 de agosto de 1947, en la entonces Inspectoría Céltica Santiago el Mayor. Continúa su 
preparación para la vida práctica salesiana con los estudios eclesiásticos de filosofía en la casa de 
formación de San Fernando. Béjar es la casa salesiana donde entrega sus energías juveniles en la 
misión salesiana durante sus tres años de trienio (1949-1952).

Como era habitual, comenzó la etapa formativa del Teologado en Carabanchel, el curso 1952-1953; 
etapa que Interrumpió voluntariamente a los dos años de comenzarla para continuar, durante 
seis años más, el trienio práctico’, curtiéndose en la misión salesiana en la casa de La Paloma 
(Madrid]. Reanuda la etapa formativa de preparación al sacerdocio ya en la nueva casa de forma-
ción del teologado construida en Salamanca. Y la culmina recibiendo la ordenación sacerdotal en 
Salamanca, de manos del Obispo Mons. Francisco Barbado Viejo, el 18 de marzo de 1962.

Sus sesenta años de vida salesiana y sacerdotal posteriores se han desarrollado, entre otras, en 
las casas de Ciudad Real, Madrid-Ferroviarios, Madrid-La Paloma, Madrid-Estrecho, Madrid-Do-
mingo Savio, Fuenlabrada, Madrid-Ciudad de los Muchachos, Mohernando, y los veinte últimos 
años de su vida en Salamanca-María Auxiliadora.

En todas las encomiendas desarrolladas ha mostrado Jesús una disponibilidad grande y un es-
píritu de servicio realizado con sencillez, tratando de mostrar bondad y de construir paz. No era 
lo suyo el gobierno en primera línea, aunque tuvo que asumir cargos, como la dirección de la 
casa de Ciudad Real durante un sexenio, haciendo de padre de los chavales huérfanos acogidos 
en ella. Donde ha brillado con luz propia ha sido como Catequista o Coordinador de Pastoral. Se 
entregaba con celo a la preparación de las celebraciones y los momentos formativos. Estaba al día 
en pastoral, y era muy sensible a las necesidades y cultura de los jóvenes, siempre cercano a ellos.
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En su ancianidad ha seguido mostrando sus rasgos de salesiano sencillo, entregado, servicial, 
creador de serenidad, paciente. En los últimos años en Salamanca María Auxiliadora, diciendo 
que “no tenía apenas trabajo”, cada día atendía la biblioteca de los alumnos, regaba las plantas, 
llevaba una de las ADMAS de la casa, y celebraba y confesaba en la parroquia a diario. Como sen-
cillo trabajador en la parcela salesiana de la viña del Señor y hermano constructor de comunidad, 
ha buscado se útil en lo que podía, y lo ha hecho “hasta su último aliento”.

Alfredo GONZÁLEZ SÁNCHEZ
Sacerdote (1943-2022)

Nacimiento: Valsalabroso (Salamanca), 2 de marzo de 1943
Profesión religiosa: Astudillo, 15 de agosto de 1960
Ordenación sacerdotal: Salamanca, 14 de febrero de 1971
Defunción: Vigo, 29 de noviembre de 2022

Alfredo había nacido en Valsalabroso (Salamanca), pueblo fecundo en 
vocaciones salesianas. Sus padres, Camila y Santiago, formaron una fa-
milia cristiana donde prendió con entusiasmo la vocación de Alfredo, en 
ese ambiente cristiano junto a su hermano y hermanas.

Después de un tiempo en Allariz, continuó su aspirantado en Cambados donde creció su amor a 
la Congregación y a la misión salesiana. Por ello, solicitó comenzar el Noviciado, que realizó en 
Astudillo y concluyó con la profesión el 15 de agosto de 1960.

Los primeros años de salesiano los pasó en Medina del Campo, en la etapa de Posnoviciado o 
Filosofía. Posteriormente las casas salesianas de Coruña San Juan Bosco y León-Huérfanos de Fe-
rroviarios recibieron sus fuerzas jóvenes en la etapa de trienio o tirocinio. La etapa de formación 
específica que le preparó al sacerdocio tuvo lugar en Salamanca, culminándola con la ordenación 
por la imposición de manos de Mons. Demetrio Mansilla, el 14 de febrero de 1971.

El resto de su vida lo ha dedicado por entero al Señor en la Congregación, implicado en los diver-
sos campos de acción que se le proponían. En algunas casas ha desempeñado tareas ordinarias de 
trabajo pastoral, como en Zamora, Orense, Oviedo, Vigo María Auxiliadora. En otras, asumiendo 
el servicio de Director: es el caso de La Robla, León-La Fontana y Coruña-Calvo Sotelo. Y hasta 
el último día de su vida, “hasta su último suspiro”, siendo director en la casa de Vigo-San Roque, 
donde ha fallecido.

Quienes han convivido con él le recuerdan como un hermano positivo, entusiasta de la vocación 
salesiana, inquieto por renovarse y estar al día en la pastoral, muy cercano a los Antiguos Alum-
nos, con los que guardaba buenas amistades. Signo de su inquietud por estar al día es el curso de 
técnico en comunicación realizado en Turín en 1987, además de su participación asidua a encuen-
tros inspectoriales y la licenciatura en Historia por la Universidad de Salamanca.

Alfredo ha sido siempre para todos un hombre de corazón. Sensible, entrañable, acogedor... se 
emocionaba hasta las lágrimas a la primera de cambio. Entregado, trabajador, trasnochador incan-
sable ... nunca perdió la ilusión. La trayectoria de la vida de Alfredo ha sido de sencilla y generosa 
entrega y disponibilidad grande al servicio de lo que la lnspectoría iba necesitando de su persona.

Alfredo no ha necesitado mucho tiempo de Adviento: confiamos en que ya está contemplando 
esos cielos nuevos y tierra nueva anunciados en estos días por la liturgia. Y está escuchando ya del 
Señor el mensaje del Evangelio, que llama bienaventurados a los sencillos de corazón, porque a 
ellos se les revelan los secretos del Reino. Que María Auxiliadora y Don Bosco, a los que tanto amó 
Alfredo, sean para él buenos acompañantes hasta el encuentro con el Padre.
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Gabriel LARRETA IRISARRI
Sacerdote (1926-2022)

Nacimiento: Pamplona, 2 de septiembre de 1926
Profesión religiosa: San Vicenç dels Horts, 16 de agosto de 1943
Ordenación sacerdotal: Barcelona, 31 de mayo de 1952
Defunción: Logroño, 16 de agosto de 2022

Don Gabriel nació en Pamplona, el 2 de septiembre de 1926. Fue aspiran-
te e Astudillo (Palencia) y en San Vicenç dels Horts (1938-1942), donde 
hizo el noviciado y su primera profesión el 16 de agosto de 1943. Estudió 
la filosofía en Gerona (1943-1945). El trienio lo realizó en Barcelona-Horta 
(1945-1948), y los estudios de teología en Turín (1948-1952). Recibió la or-
denación sacerdotal en Barcelona, el 31 de mayo de 1952.

Desde entonces, su labor pastoral se desarrolló en Valencia-San Antonio Abad (1952-1956 y 1963-
1965), Mataró (1956-1958), Burriana (1958-1959, 1962-1963 y 1978-1981), Cuenca (1959-1962), Zarago-
za (1965-1974 y 1975-1978). Durante el curso 1974-1975 completó los estudios de filología inglesa 
en Inglaterra.

Su espíritu generoso le llevó a las misiones de África, formando parte del primer grupo de seis 
salesianos misioneros de la Inspectoría de Valencia en el “Proyecto Mali” iniciado en 1981. Tra-
bajó en Mali-Sikasso (1981-1988), en Togo-Lomé (1988-1996), Benin-Porto Novo (1996-1997) y en 
Mali-Bamako (1997-1999). Después de un tiempo en Roma-Casa General (1999-2003), marchó a 
Etiopía, Inspectoría de África Etiopia Eritrea (AET) a la que ha pertenecido, donde ha ejercido su 
intensa labor misionera en Debre Zeit de 2003 a 2018, y en Addis Abeba de 2018 a 2022.

Gravemente enfermo fue trasladado en el mes de julio a la casa de enfermos de Logroño, donde 
murió en la madrugada del 16 de agosto de 2022. Tenía 95 años de edad, 79 de salesiano y 70 de 
sacerdocio. El funeral se celebró en la parroquia de San Miguel de Pamplona, con gran asistencia 
de sacerdotes y fieles.

Primitivo LARUMBE URDANGARI
Coadjutor (1932-2022)

Nacimiento: Goñi (Navarra), 18 de julio de 1932
Profesión religiosa: L’Arbog, 31 de enero de 1953
Defunción: Barcelona-Martí Codolar, 3 de noviembre de 2022

Primitivo nació en Goñi (Navarra). Su padre era considerado el mejor 
herrero de la región y de él aprendió el gusto por el trabajo con algo que 
se pudiera manejar, como hacía su padre con el hierro. “Mi afición hacia 
el oficio de carpintero, dirá más tarde, la sentí pronto; me admiraban los 
trabajos realizados por los profesionales y disfrutaba clavando clavos y 
cortando maderas”.

Como tenía un hermano dominico, marchó al seminario de los domini-
cos, pero le gustó, pues nos respondía a sus aficiones. Entonces su her-

mano lo llevó a los salesianos de Pamplona. El contacto con los salesianos le encantó desde el 
primer momento y, dicho y hecho, se matriculó en ebanistería y carpintería en el curso 1946-1947. 
Le llamó poderosamente la atención la figura del salesiano coadjutor. Lo expresa así: “En cuanto 
los conocí, vi plasmado en la realidad el ideal de la vida que, sin estar dormido, había soñado 
unos años antes”.

Estuvo cinco años de interno en el colegio y da allí pasó al noviciado de Arbós, donde profesó el 
31 de enero de 1953. Recién profeso, fue enviado a Sarriá y como ya poseía el título de maestro in-
dustrial tuvo que dedicarse plenamente a la escuela: Taller, tecnología y dibujo, etc. De esos años 
dice él: “aunque estábamos muy ocupados, nos encontrábamos vahos salesianos jóvenes y, como 
reinaba la alegría y un buen compañerismo, fueron unos años muy felices de los que guardo un 
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agradable recuerdo”. Destinado a los Hogares Mundet, logró que se construyera un gran taller de 
carpintería- ebanistería, que era la admiración de todos. Allí pasó 25 años y cuando los salesianos 
dejaron la obra de los Hogares Mundet, fue destinado de nuevo a Sarriá como Administrador 
de la escuela, de la comunidad y de los cursos de formación ocupacional, y algunas clases de 
dibujo en B.U.P. En 1984 fue destinado a Mataró, obra más pequeña, donde la vida le impuso una 
desaceleración, primero todavía como administrador, encargado de los cursos ocupacionales y 
algunas clases de dibujo técnico; posteriormente como jubilado colaborando en diversas labores 
de la escuela y de la comunidad; finalmente, la enfermedad y la vejez impusieron unos límites a 
su cuerpo, pero no a su espíritu. Gravemente enfermo, en el verano de 2022 fue ingresado en la 
enfermería Mare de Déu de la Merce de Barcelona Martí-Codolar, donde falleció unos meses des-
pués, el 3 de noviembre

El director de la comunidad de Martí-Codolar afirma de él: “En sus últimos meses de vida, y te 
puedo decir que desde que llegó a Martí-Codolar -con sus 90 años y las deficiencias de salud que 
se le acumulaban-, ha sido entrañable y nunca ha perdido el buen trato ni la sonrisa agradecida”. 
Recordaremos con cariño agradecido a Primitivo como buen salesiano, piadoso y muy trabajador. 
Tenía 90 años de edad y había cumplido los 69 de salesiano.

Jesús REMÓN BAZTÁN
Sacerdote (1941-2022)

Nacimiento: Aibar (Navarra), 17 enerol941
Profesión religiosa: Arbós (Tarragona), 16 de agosto de 1957
Ordenación: Salamanca, 5 de marzo de 1967
Defunción: Barakaldo, 17 de junio de 2022

Jesús nació en Aibar (Navarra) el 17 de enero de 1941 y fue bautizado el 
día 20. Era hijo de Francisco y Felicitas, padres cristianos sencillos que 
formaron una familia de cuatro hermanos.

Su primer contacto con la casa salesiana fue en Pamplona en 1952. Los 
primeros años de su formación salesiana se realizaron en la Inspectoría 
Taraconense. El aspirantado lo vivió en El Campello y Gerona, donde 
fue admitido al Noviciado de Arbós (Tarragona]. Allí realizó la primera 

profesión el 16 de agosto de 1957.

Terminado el postnoviciado en San Vicenç dels Horts, Jesús se incorpora a la naciente Inspectoría 
San Francisco Javier, con sede en Bilbao. Emitirá la profesión perpetua en Pasajes, el 8 de julio de 
1963, después de su tirocinio en Pamplona.

La etapa formativa de Teología la realiza en el Teologado de Salamanca, que termina con la orde-
nación sacerdotal el 5 de marzo de 1967, de manos de Mons. Demetrio Mansilla.

Preparado como maestro y licenciado en Teología, Jesús se entregó con entusiasmo a la vida y a 
la misión salesiana durante varias etapas de su vida en las casas de Barakaldo, Barakaldo-Cruces, 
Logroño-Los Boscos y Pamplona.

Jesús fue siempre emprendedor, entregado a la misión salesiana con realismo y trabajo de base. 
La casa de Pamplona conoció su entrega como joven sacerdote y después como director de la mis-
ma. También fue director de Barakaldo, Cruces y Logroño Los Boscos.

Sacrificado y constante en su trabajo, siempre aparecía con claridad su corazón sacerdotal y su 
amor a Don Bosco y a los criterios educativos salesiano. Mantuvo constante amistad con los sale-
sianos navarros de las inspectorías de Valencia y Barcelona. Ciertamente habrá sido recibido en 
el jardín salesiano como un buen trabajador en la viña del Señor.

Murió en la noche del 17 de junio en la casa de Barakaldo, donde había pasado las dos últimas 
décadas. Su cuerpo ha sido incinerado y sus cenizas reposan en el panteón salesiano del cemen-
terio de Barakaldo.
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Aurelio RODRÍGUEZ MANCEBO
Sacerdote (1934-2022)

Nacimiento: La Alberca (Salamanca) el de septiembre de 1934
Profesión religiosa: San José del Valle (Cádiz), 16 de agosto de 1931
Ordenación sacerdotal: Córdoba, 24 de junio de 1961
Defunción: Badajoz, 20 de octubre de 2022

Don Aurelio nació en La Alberca (Salamanca), el 23 de septiembre de 
1934. Hizo el noviciado en San José del Valle (Cádiz), donde profesó el 16 
de agosto de 1951. Estudió la filosofía en Utrera-Consolación (1951-1953). 
Después del tirocinio en Sevilla-Hogar San Fernando (1953-1955) y en 
Utrera (1955-1957), cursó sus estudios de teología en Posadas (1957-1961). 
La ordenación presbiteral la recibió en Córdoba, el 24 de junio de 1961, de manos del obispo Mn. 
Manuel Fernández Conde.

Desde entonces ha venido desarrollando su labor pastoral en Sevilla-Universidad Laboral (1961-
1964 y 1974-1976), Puerto Real (1964-1965), Puebla de la Calzada (1965-1970), Mérida (19701971, 1987-
1989 y 1996-2001), Roma-UPS alcanzando la licenciatura en Pedagogía (1971-1974), Sevilla-Triana 
(1976-1977), Algeciras (1977-1982), Cádiz (1982-1985, 1992-1996 y 2009-1017), Badajoz (1985-1987, 
1989-1992 y 2001-2006), Rota (2006-2009), Jerez-Lora Tamayo (2017-2018) y desde 2018, nuevamente 
en Badajoz hasta hoy, día de su fallecimiento.

Recordaremos a Aurelio como buen salesiano, piadoso, dinámico, cercano, comunicador, entu-
siasta y muy trabajador.

Desde hacía un mes encontraba muy delicado de salud y su situación se ha visto muy complicada 
en los últimos días. Tenía 88 años de edad, y había cumplido los 71 de salesiano y los 61 de sacer-
dote. El funeral se ha celebrado en la Parroquia de María Auxiliadora de Badajoz. Y sus restos 
mortales han sido incinerados.

Antonio RODRÍGUEZ TALLÓN
Sacerdote (1940-2022)

Nacimiento: Santa Fe (Granada), 4 de julio 1940
Profesión religiosa: San José del Valle (Cádiz), 16 de agosto 1956
Ordenación sacerdotal: Sanlúcar la Mayor, 26 de marzo 1966
Defunción: Úbeda, 26 diciembre 2022

Don Antonio nació en Santa Fe (Granada), el 4 de julio de 1940. Hizo el 
noviciado en San José del Valle (Cádiz), donde profesó el 16 de agosto de 
1956. Estudió la filosofía en Utrera-Consolación (1956-1957) y en San José 
del Valle (1957-1959). Después del tirocinio en Córdoba (1959-1962) cursó 
sus estudios de teología en Posadas (1962-1963) y en Sanlúcar la Mayor 
(1963-1966), donde recibió la ordenación presbiteral el 26 de marzo de 
1966 de manos de Mn. José María Bueno Monreal.

Desde entonces ha venido desarrollando su labor pastoral en Granada (1966-1967); Priego de Cór-
doba (1967-1972), Santa Cruz de Tenerife (1972-1976), Córdoba-Don Rinaldi (1976-1978), Córdo-
ba-Casa Inspectorial, donde formó parte del equipo de pastoral juvenil de la diócesis desde 1978 a 
1984. En 1984 fue nombrado inspector de la inspectoría de Córdoba. En 1990 fue elegido Superior 
Regional para la Región Ibérica. Durante el sexenio que duró en el cargo visitó todas las casas y 
habló con todos los hermanos de la Región Ibérica, dejando en todos un grato recuerdo por su 
amabilidad y su paternal acogida. Terminado el sexenio, dejó de ser Consejero Regional para la 
Región Ibérica y fue elegido Regional de África y Madagascar, cargo que ocupó hasta 2002. Tuvo 
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así ocasión de conocer a fondo los muchos e importantes problemas que existen en la extensa, 
compleja y prometedora región africana. Se intersó mucho por la formación de la vocaciones nati-
vas. No abandonó África al terminar su mandato, sino que se quedó en Mozambique, primero en 
Maputo-San José de Lhang-Mozambique (2002-1015), después en Matola-Mozambique (2015-2016) 
y finalmente en Naamacha-Mozambique (2016-2019), Ya bastante deteriorado de salud, regresó a 
España Estuvo unos meses en Málaga (octubre de 2019), pasó después a Sevilla-Triana (2019-2021), 
y finalmente fue a parar a Úbeda, donde ha permanecido hasta el día de su fallecimiento.

Don Antoni fue un salesiano de gran fe, entusiasta de su vocación, emprendedor en los importan-
tes cargos que la obediencia le confió y un gran trabajador. A esto unía una disponibilidad total 
de su persona, un trato amable y una ejemplaridad en el cumplimiento de su vocación. 

Murió inesperadamente el día 26 de diciembre, después de haber celebrado su última Navidad en 
la tierra, para unirse definitivamente a Cristo en la eterna navidad del cielo.

Había cumplido 82 años de edad, 66 de salesiano y 56 de sacerdote.

José VILLALONGA ROVIRA
Sacerdote (1939-2022)

Nacimiento: Burjassot (Valencia), 27 de febrero de 1939
Profesión religiosa: L’Arboç, 16 de agosto de 1956
Ordenación sacerdotal: Santiago de Chile, 22 de noviembre de 1966
Defunción: Villarreal (Casellón), 3 de octubre de 2022

José Villalonga nació en Burjassot (Valencia), el 27 de febrero de 1939. 
Después del aspirantado en El Campello y del postulantado en Gerona, 
hizo el noviciado en L’Arboç y allí profesó el 16 de agosto de 1956. Los 
estudios de filosofía los cursó en Sant Vicenç dels Horts (1956-1957) y en 
Perú (1957-1959). El tirocinio lo realizó en el filosofado de Magdalena del 
Mar-Perú (19591962). Después siguieron los años de estudio de la teolo-
gía en Santiago de Chile (1962-1966), donde fue ordenado sacerdote el 22 
de noviembre de 1966.

Desde entonces, los lugares en donde ha desarrollado su labor pastoral, son estos: Lima-Perú 
(1966-1967 y 1968-1970), y Callao-Perú (1967-1968), seguido de Bruselas para estudios de teología 
de la vida religiosa. Después, Elche-San Rafael (1972-1975), director en Cartagena (1975-1981), Ro-
ma-UPS para la Licenciatura en Pedagogía (1981-1984), director en Zaragoza (1984-1990), Valen-
cia-San José (1990-2000) siendo Vicario Inspectorial de 1996 a 2000, Burriana (2000-2001), director 
en Alicante-Don Bosco (2001-2007) y en Valencia-San Juan Bosco (2007-2013), y nuevamente en 
Burriana, desde 2013 y desde 2019, párroco, hasta hoy, día de su fallecimiento. 

Recordaremos a Pepe como buen salesiano, hombre de fe, trabajador, responsable y exigente 
consigo mismo. Afectuoso, cariñoso y cercano a las personas. Creyó firmemente en el trabajo 
compartido salesianos-laicos y fue el gran impulsor del “Proyecto Laicos” de la Inspectoría de 
Valencia en 1992. Con entusiasmo dedicó atención, disponibilidad y mucho amor a la Familia 
Salesiana, para la cual fue Delegado de 1990 a 1996, y de 2008 a 2014.   

Desde hacía un mes se había ido complicando su grave enfermedad estomacal por lo que tuvo 
que ser ingresado en el Hospital Universitario de La Plana (Villarreal-Castellón), donde murió. 
El funeral tuvo lugar en la parroquia de María Auxiliadora, de la cual era párroco y allí ha sido 
enterrado. Tenía 83 años de edad y había cumplido los 66 de salesiano y los 55 de sacerdote. 
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HijaS de María auxiliadora

Pilar CORCES RÍO
Hija de María Auxiliadora (1926-2022)

Nacimiento: Oviedo, 5 de octubre de 1926
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1950
Defunción: Madrid, 5 de junio de 2022

Pilar nació en una familia muy unida y numerosa; eran 13 her-
manos, 8 chicas y 5 chicos. Ella ocupaba el 4º lugar. Recordaba su 
infancia como una época feliz.Desde sus primeros años, Pilar co-
menzó a participar en la parroquia y en cuanto fue posible, se hizo 
catequista. Pronto descubrió que quería ser religiosa.

A través de una amiga que asistía a un colegio salesiano conoció 
la vida de Don Bosco. Su primer contacto con las Hijas de María 
Auxiliadora tuvo lugar en la ciudad de Salamanca cuando fue a 
visitar a unos tíos que, a su vez, eran familiares de una salesiana, sor Adelinda Bellido.

Pilar era una mujer con gran sentido común, inteligente, observadora, intuitiva; muy traba-
jadora, ha desempeñado con gran responsabilidad las tareas que se le han confiado: clases 
en el colegio de Villaamil (Madrid), responsable durante 20 años, en Burgos, del Jardín de 
Infancia La Garza, profesora de Educación Infantil y vicaria en Lugo, directora de la Casa 
de Menores en Villamuriel de Cerrato (Palencia), portera en el colegio San Juan Bosco de 
Salamanca.

Vivió intensamente el nacer de la inspectoría Virgen del Camino de León en 1993 y contri-
buyó generosamente a crear sentido de pertenencia.

Ha querido mucho a los niños, concretamente a los más difíciles en la casa de menores de 
Villamuriel de la que fue directora. Tuvo que afrontar situaciones complejas y lo supo hacer 
desde la verdad y la humildad.

Sensible y comprometida con los pobres, durante varios años colaboró en la ONG Madre-
selva, ordenando y repartiendo ropa y alimentos a las personas necesitadas que se acerca-
ban a la Casa de Santi-Spíritus de Salamanca.

Gracias Pilar, por tu entrega generosa, por tu fuerte sentido de pertenencia a la Inspectoría 
y al Instituto. Por tu amor y fidelidad a la vida comunitaria y a la oración, por tu sensibili-
dad hacia los más pobres. Intercede ante María Auxiliadora para que nos envíe vocaciones 
que quieran, como tú, desgastar su vida por el Reino.

Mª Carmen DOCE MATA
Hija de María Auxiliadora (1943-2022)

Nacimiento: Palencia, 10 de agosto de 1943
Profesión religiosa: Sarriá (Barcelona), 5 de agosto de 1962
Defunción: Madrid, 22 de junio de 2022

Carmen era la menor de 6 hermanos, cuatro chicas y dos chicos. 
Sus padres, Aurelio y Basilisa la educaron en los valores cristianos 
con el ejemplo y la palabra.
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La visita de su prima, Sor Elia Mata, influyó en su vocación, como FMA y entró como aspi-
rante en Valencia, donde Sor Elia era directora.

Ha pasado haciendo el bien por las casas de Barcelona-Santa Dorotea, Barcelona-Tossa del 
Mar, Barcelona-San Andrés, Valencia y Alicante. En todas ellas, compaginaba el estudio 
de magisterio con apoyo a la docencia, oratorio y Centro Juvenil; asistente de internas y 
catequista.

En 1973 es destinada a la comunidad de Palau de Plegamans (Barcelona), con alumnas del 
Tribunal Titular de Menores de la Generalitat de Cataluña, dando lo mejor de ella misma 
y acompañando a sus alumnas con paciencia y cariño. De aquí pasó a la comunidad de 
Zaragoza, donde estuvo sólo un curso escolar porque, debido a la situación delicada de su 
madre, solicitó un permiso de ausencia para cuidarla.

Un año después del fallecimiento de su madre, y antes de iniciar el nuevo curso, pudo 
realizar tres meses de formación en Sanlúcar la Mayor (Sevilla), incorporándose después 
a la comunidad de Sabadell (Barcelona), donde fue animadora de comunidad; servicio que 
también realizó en Regules (Cantabria) y en Burgos (Barriada Yagüe).

Su estancia en la zona rural de Regules de Soba (Cantabria), donde permaneció seis años, 
significó para ella un verdadero campo de misión, el que siempre deseó realizar. Fueron 
años de experiencia rica por su dedicación, sobre todo impartiendo clases de religión en 
la Escuela pública, también ayudó y colaboró en la parroquia formando parte del Equipo 
Presbiterial.

En 1986 solicitó el cambio a la Inspectoría Santa Teresa de Madrid, con el fin de estar más 
cerca de su padre y poder ayudarle en momentos puntuales. Fue destinada a la comunidad 
de Barakaldo (Vizcaya), y con su inquietud por seguir actualizándose, estudió en la Univer-
sidad de Deusto Filosofía y ciencias de la Educación y obtuvo la licenciatura.

Se ha sentido plenamente educadora, tratando siempre de ayudar, buscando el bien de los 
demás en todo sentido, en constante reciclaje en bien de niñas y jóvenes, sobre todo entre 
los más necesitados. Esta experiencia la vivió de un modo especial en Muriedas (Cantabria) 
en la casa de acogida. Vitoria y Burgos fueron las últimas casas donde impartió la docencia.

En 2008, participó en Roma-Sor Teresa Valsé, en un curso de formación de formadores, 
oportunidad que vivió también con gratitud a la Inspectoría y al instituto.

En marzo de 2018 le diagnosticaron un tumor pulmonar, que ha sabido llevar con serenidad 
y fortaleza.

Sor Carmen, damos gracias a Dios por el regalo de tu vida. Intercede por nuestra Inspecto-
ría, y pídele a María Auxiliadora, a la que siempre tuviste como Madre y Maestra, vocacio-
nes para nuestro Instituto, para la Iglesia y para la Familia Salesiana.

Mª Isabel FERNÁNDEZ BLANCO
Hija de María Auxiliadora (1928-2022)

Nacimiento: Madrid, 31 de octubre 1929
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto 1950
Defunción: El Plantío (Madrid), 22 de noviembre 2022

Isabel era la mayor de los hijos del matrimonio Ramón y Silvina. 
Al estallar la guerra civil, Isabel se encontraba en el Colegio de 
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huérfanas Ntra. Sra. del Pilar, regentado por las Ursulinas de San José, en el Paseo de Deli-
cias, Madrid. La recogieron junto a otras niñas y las llevaron a Francia pasando por Valen-
cia y Barcelona. Al distribuirlas en diversas naciones, Isabel quedó en Suiza con una familia 
que la acogió con mucho cariño, permaneciendo allí hasta el final de la guerra. Recordaba 
esos años con cariño y gratitud y mantuvo con dicha familia relaciones epistolares durante 
muchos años.

Regresa a Madrid el 19 de febrero de 1940, e ingresa como interna en el Colegio de Villaamil 
(Madrid). Recuerda: “En el colegio, viví la experiencia de la espiritualidad de Valdocco y 
me cautivó”. Allí continuó los estudios primarios y bachillerato, y fue madurando en el dis-
cernimiento de su vocación hasta optar por la vida religiosa como hija de Mª Auxiliadora. 
Después de profesar continuó los estudios en la Universidad Complutense: Licenciatura en 
Geografía e Historia y, posteriormente, el Doctorado.

Isabel fue una enamorada de su vocación de educadora, vivida con profundo sentido de fe 
y pasión pastoral en las distintas casas donde la obediencia la fue llevando: Béjar (Salaman-
ca), Paseo de las Delicias (Madrid), Villaamil (Madrid), y CES Don Bosco (Madrid) donde 
ha estado la mayor parte de su vida. Se la ha reconocido siempre como gran persona y exce-
lente profesional; así la define el actual director del CES Don Bosco: “Toda una vida, más de 
50 años dedicada a la Escuela de Magisterio Don Bosco, actual CES Don Bosco. Compañera 
de sonrisa permanente, con palabras de cariño constante y escritora académica incansable. 
Todo un mundo del saber”.

Los alumnos universitarios del CES Don Bosco de los que fue tutora y profesora, los jóvenes 
desempleados que asistían a los cursos del INEM, el grupo de Salesianos Cooperadores que 
inició y acompañó, todos le han profesado y expresado gran cariño y reconocimiento.

Tenía un fuerte sentido de pertenencia al Instituto y Familia Salesiana. Se ha dedicado con 
esmero a conservar la memoria histórica de la Inspectoría, era Socia fundadora de la Aso-
ciación de Cultores de Historia Salesiana (ACSSA) trabajando en ello de manera constante 
y eficaz. Se ha prestado generosamente como correctora de textos de libros y de trabajos a 
editar cuando se lo han pedido.

Isabel era una mujer fundamentalmente buena, de una docilidad inteligente que le permitía 
opinar, dialogar, disentir o corroborar con la libertad de los hijos de Dios; de carácter fuerte, 
pero siempre atemperado por la bondad que la caracterizaba y la fuerza del evangelio que 
orientaba sus pasos. Amante de la Eucaristía y de Mª Auxiliadora- Madre, que alimentaba 
con ricos momentos de oración.

Alégrate y goza para siempre, Isabel, en el abrazo amoroso de nuestro Padre Dios e in-
tercede por los jóvenes, familiares, amigos y hermanas que hemos podido disfrutar de tu 
cercanía. 

Aurelia GÓMEZ CATALA
Hija de María Auxiliadora (1928-2022)

Nacimiento: El Carpio de Tajo (Toledo), 20 de octubre de 1928
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1962
Defunción: Madrid, 11 de junio de 2022

Nombrar a Aurelia, es evocar las tierras de Toledo, el pueblo donde 
nació, en el curso del Tajo. Es la pequeña de los dos hijos del matri-
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monio Eustaquio y Lucía. La ermita a Ntra. Sra. de Ronda es el foco mariano del pueblo y 
hace que arraigue en Aurelia la devoción a María.

Recuerda una infancia feliz asistiendo a la escuela y a la catequesis parroquial. Pronto, el 
hermano mayor, Deodoro, ingresa en el seminario diocesano. Participa con entusiasmo en 
la vida parroquial con otras jóvenes, y llega un momento en que se plantea la vocación.

Aurelia tenía un tío salesiano, Ildefonso Gómez, misionero en Uruguay, que le mandaba 
folletos y libros salesianos. Aficionada a la lectura y en búsqueda de la voluntad de Dios, 
siente la llamada a ser Hija de Mª Auxiliadora y a los 31 años inicia el periodo de formación 
en Madrid.

A lo largo de los 60 años de profesión ha desempeñado diversas tareas: ayudante de en-
fermería atendiendo a los niños en las casas de Villaamil, Salamanca, El Plantío, Delicias. 
Ha trabajado con las jóvenes en los talleres de punto de la Dehesa de la Villa y El Plantío, 
siguiéndolas con afecto al dejar el trabajo. Guardaba especial recuerdo de los dos años vi-
vidos con las jóvenes de la residencia de Daoiz (Madrid) y otros dos con los pequeños de la 
Casa-familia, en Muriedas (Santander).

Aurelia, en varios períodos ha tenido que ausentarse de la comunidad para atender, prime-
ro a su madre, viuda y posteriormente a su hermano sacerdote.

Fue de las primeras hermanas de la comunidad Santa Teresa, cuando empezó como casa 
de mayores y enfermas (1974). Los diez últimos años los ha pasado aquí; mientras la salud 
se lo ha permitido, ha sido un brazo fuerte en atención y acompañamiento a las hermanas 
enfermas y en los trabajos de casa. Muy trabajadora, siempre activa. Todo lo ha hecho con 
gusto, precisión y con la alegría del “dar gratis”.

Damos gracias a Dios por tu vida, en la solemnidad de la Santísima. Trinidad. En su presen-
cia intercede por todos los que te queremos, familiares, hermanas, amigos y quienes te han 
cuidado en esta casa. Pon en el regazo de nuestra Madre Auxiliadora el deseo y la necesidad 
de vocaciones.

Laura GONZÁLEZ CABARCO
Hija de María Auxiliadora (1929-2022)

Nacimiento: Madrid, 28 de enero 1928
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto 1954
Defunción: El Plantío (Madrid), 22 de noviembre 2022

Laura vincula parte de su infancia con la Guerra Civil española, 
cuando con sus padres, Ángel y María, y hermanos, tienen que 
salir de España como tantas familias españolas; pasan a Francia 
donde vivirán hasta el final de la contienda.

Cuando vuelven a Madrid, trabaja en la cocina del Instituto de For-
mación Profesional Virgen de la Paloma, regentado entonces por 
los salesianos, próximo a nuestro colegio del Santísimo Sacramen-
to, en la Dehesa de la Villa (Madrid). Laura, con un buen grupo de 
amigas, asistió al Oratorio y se identificó enseguida con el carisma salesiano. Era entusiasta 
y creativa, ya destacaba por su capacidad de inventar teatrillos para las niñas más pequeñas 
haciéndoles pasar ratos muy agradables.
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A los 24 años sintió la llamada del Señor y con la confianza puesta en María Inmaculada 
decidió ser Hija de Mª Auxiliadora. Hizo el postulantado en la casa de Delicias. Después 
de profesar estuvo en la casa de Emilio Ferrari (Madrid) y al abrir la casa de Burgos-Ba-
rriada Yagüe la destinaron allí para abrir un taller de bordado con las jóvenes del entorno. 
Posteriormente estudió Maestría Industrial - Delineante, que le permitió impartir clases 
en Formación Profesional en el colegio Nuestra Señora del Pilar (Madrid) durante 20 años. 
Una hermana recuerda el esmero y dedicación a las alumnas: “Era exigente, rigurosa, pero 
siempre cercana, dialogante y comprensiva”.

Ha vivido su vocación salesiana con generosidad en las casas de Santander-Sotileza, Ba-
rakaldo, El Plantío-Colegio y Casa de Espiritualidad. Los últimos años, cada vez más deli-
cada de salud, en la Casa Sor Eusebia (El Plantío).

Mujer de carácter alegre, estilo desenfadado, castizo, enamorada de su tierra madrileña. 
Sincera y franca en decir lo que pensaba, pero siempre amable y respetuosa. Laura tenía un 
espíritu apostólico y entrega pastoral muy fuerte. Consciente de su misión como educadora 
procuraba unir el testimonio de su presencia a la evangelización explícita. Se interesaba 
especialmente por los adolescentes, sobre todo por aquellos que tenían problemas a nivel 
personal y familiar. 

Era una mujer muy sociable, estaba atenta a las familias, se interesaba por los vecinos de 
la zona y miembros de la Familia Salesiana. Estos últimos años, ya muy limitada, seguía 
teniendo una sonrisa y una palabra de gratitud para las hermanas y cuidadoras que la 
atendían.

Victoria GONZALVO DAUDÉN
Hija de María Auxiliadora (1945-2022)

Nacimiento: Fortanete (Teruel), 16 de agosto de 1945
Profesión religiosa: Horta (Barcelona), 5 de agosto de 1965
Defunción: Sabadell, 25 de octubre de 2022

Victoria nació en un pueblecito pequeño de Teruel, en una familia 
sencilla y humilde. Ella era la mayor de tres hermanos. A los 11 
años la familia se trasladó a Tortosa y allí conoció a las FMA que 
habían ido a fundar hacía poco tiempo; entró en el colegio y se 
“contagio” de su alegría, estudió con ellas de los once a los quince 
años y pronto tomó la decisión de pertenecer a nuestro Instituto.

Recordaba las distintas etapas de la formación inicial: aspirantado 
y postulantado en Tortosa (Tarragona) y noviciado en Horta (Bar-
celona) como “un periodo maravilloso.

Pasó haciendo el bien por las casas de Horta (Barcelona), Zaragoza-Casablanca, Sant Viçenç 
dels Horts (Barcelona), Vergel (Alicante), Torrent (Valencia), Valencia-Nuestra Señora de los 
Desamparados, Huesca y desde 2011 en la comunidad de Sabadell (Barcelona).

Desde su primera profesión ha desempeñado con generosidad los diferentes trabajos que se 
le han confiado: cocinera, catequista, colaboración en Cáritas parroquial. Trataba de ayudar 
siempre que podía a las personas necesitadas, especialmente inmigrantes. Sus “pobres” 
eran su vida…

Ha aceptado la enfermedad del cáncer con paz y con fe, dispuesta a cumplir la voluntad 
del Padre. Se ha preparado muy conscientemente de que el momento de la muerte se acer-



42 Revista de ACSSA-E. Número 7 (Diciembre de 2022)

caba, dando un testimonio grande de bondad y abandono en Dios. Por donde ha pasado 
ha dejado una huella imborrable. Has vivido buscando la verdad, el bien, la interioridad, el 
acercamiento a Dios en profundidad, queriendo seguirle siempre más de cerca.

Gracias, Victoria, por tu testimonio, por tu implicación directa con los necesitados, por tu 
plena colaboración con la comunidad o con cualquier persona que se te acercara. Gracias 
por el regalo de tu vida entregada y fecunda en el Instituto.

Carmen GUILLÉN AMAT
Hija de María Auxiliadora (1932-2022)

Nacimiento: Callosa del Segura (Alicante), 14 de enero de 1932
Profesión religiosa: Barcelona – Horta, el 6 de agosto de 1950
Defunción: Zaragoza el 18 de julio de 2022

Roque, el padre, pertenecía a una Sociedad Católica Agraria. Su 
madre, Concepción, cuidaba de la casa y del seguimiento de los 4 
hijos. Carmen fue alumna de las Teresianas

“Nací en el seno de una familia muy cristiana. Mi padre fue encarcelado durante la guerra civil por 
el mero hecho de ser católico. Durante esos tres años, mi madre tuvo que hacer de madre y de padre, 
¡qué gran mujer! Pasó por varias cárceles y nosotros vivíamos donde él permanecía encarcelado para 
poder verlo y llevarle comida. A los 13 años conocí a las Salesianas a través de una vecina que era 
alumna y me llevó al Oratorio. ¡Qué maravilla! Familia, alegría, fiesta, acogida, interés, cariño. Yo me 
interrogaba qué quería el Señor para mí. A los 15 años se lo expuse a mi padre y me dijo: “¿Sabes qué 
significa ser religiosa? Escúchame, hija; “del montón no te quiero. Hay que ser santa”. Le respondí: 
“Sí, papá, lo intentaré”

“Por todas las casas y servicios por los que he pasado en la misión salesiana he sido muy feliz: educa-
dora, asistente de internas con jóvenes del Tribunal de menores, animadora de comunidad”.

Pasó haciendo el bien en las comunidades de Barcelona (Santa Dorotea), Palau de Plega-
mans, (comunidad y misión de la que más hablaba con orgullo y cariño), Alicante, en el 
Colegio de Huérfanas de Ferroviarios (otro de sus servicios preferidos), Vergel (Alicante) 
Del 1985 al 1997 estuvo en esta casa, Nuestra Señora del Pilar, como Secretaria del INEM y 
Coordinadora de Educación de la Fe. Daba clases de Informática y Mecanografía. Volvió de 
nuevo a Alicante, esta vez al nuevo Colegio de San Blas. En algunas de estas comunidades 
como Animadora de comunidad.

Siempre nos ha hablado muy bien de las personas que le acompañaron en su formación. 
Destacaba de ellas la paciencia, la bondad, la delicadeza y, a la vez, la exigencia. 

Carmen se mostraba sumamente agradecida por cualquier detalle. Hermanas que han con-
vivido con ella destacan su entrega generosa, sobre todo a las niñas y jóvenes más pobres, 
muy detallista con familias, hermanas y niñas, muy educada, exigente consigo misma y 
también como educadora. Con gran sentido de pertenencia, siempre muy responsable y 
ejemplar, dándonos un testimonio de entrega y sacrificio, y siempre a punto con el “vado io” 
de D. Bosco y Madre Mazzarello, a pesar de su poca salud.

A lo largo de su trayectoria le ha acompañado la enfermedad que siempre asumió con gran 
fortaleza e invocando a M. Auxiliadora que le transmitía paz y serenidad. Aunque progre-
sivamente fue decayendo, sobre todo su memoria, mantenía su aportación a la comunidad 
que le brotaba espontáneamente del corazón.
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Una caída fue la causa de su deterioro final viviendo la Cruz del dolor, muchas veces cons-
cientemente. Con fuerza repetía a menudo: “No puedo más”.

Un fallo renal, la diabetes y la hipertensión la llevaron al encuentro definitivo con el Padre 
y con M. Auxiliadora.

María Milagros INDA UGARTE
Hija de María Auxiliadora (1924-2022)

Nacimiento: Ayesa (Navarra), 27 de noviembre 1924
Profesión religiosa: Barcelona, Horta el 6 de agosto de 1954
Defunción: Zaragoza, 24 de julio 2022

En el pequeño pueblo de Ayesa, de unos 200 habitantes, nace y cre-
ce Milagros, en una familia de labradores, con sus padres Anasta-
sio y Emilia y tres hermanos, uno de ellos, Francisco Javier, salesia-
no, fallecido en 2009. En familia vive la experiencia de fe expresada 
y reconocida en las obras: trabajo, apertura a los necesitados, aco-
gida a todos, disponibilidad, -se ocuparon de la parroquia durante 
30 años.

Conoce a las hijas de Mª Auxiliadora a través de su prima Sor Carmen Nuín, FMA y decide 
su estado de vida como religiosa en el Instituto. desempeñó diversos servicios: internado, 
recepcionista, sacristana, asistente de estudio, profesora de labores y de corte y confección. 
Es de destacar el acompañamiento al personal de mantenimiento en la casa de Santa Doro-
tea, con seis chicas a su cargo. Se ocupaba de su formación y otras habilidades útiles para 
desenvolverse en la vida; dos de ellas fueron más tarde Hijas de Mª Auxiliadora.

Pasó haciendo el bien en las comunidades de Valencia, Sarriá (Barcelona), Pamplona, Za-
ragoza M. Auxiliadora, Barcelona Casa inspectorial, Terrasa, Pamplona y Sabadell. Decía 
haberse sentido muy feliz en todas ellas y en la colaboración prestada en las diversas pa-
rroquias. Generosa y disponible siempre: cuando comenzó la pandemia del COVID 19, a 
pesar de la artrosis en las manos, se puso a la máquina de coser a hacer mascarillas que se 
distribuyeron entre el personal de la casa y comunidad.

Era muy tenaz en sus paseos por el patio; una mujer fuerte, respetuosa, entregada, servicial, 
muy trabajadora y agradecida.

Ha disfrutado participando en los encuentros con niños y jóvenes, sus preferidos. Tenía 
gran amor y confianza en la Virgen Auxiliadora; a ella atribuía algunas claras intervencio-
nes en situaciones relacionadas con su salud. Tenía su confianza puesta en el Señor, invo-
cándole con el salmo 138 ”Tú me sondeas y me conoces” y con el 22 “El Señor es mi pastor”.

Dejó escrito que estaba muy contenta y feliz y que hasta que Dios quisiera, porque se sentía 
muy bien cuidada, corporal y espiritualmente. Pedía por todas, por la perseverancia en el 
camino se santidad y por nuevas vocaciones.

Nos ha dejado casi sin darnos cuenta. El día 24, recibió la bendición de Mª Auxiliadora y, 
horas después, pasó a la casa del Padre con gran paz y serenidad, como había vivido.
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María Ifigenia Alejandra MUÑOYERRO DÍAZ
Hija de María Auxiliadora (1931-2022)

Nacimiento: 21 de septiembre de 1931, Ávila
Profesión religiosa: 5 de agosto de 1956, Madrid
Defunción: 20 de julio de 2022, en Madrid

Sor María nació en una familia numerosa y muy cristiana en la 
que surgieron varias vocaciones, algo que siempre agradeció a 
Dios. Éramos ocho hermanos, yo era la segunda; mis padres de-
seaban tener un hijo sacerdote y el Señor se lo concedió, Bernardo 
que fue salesiano. Otro hermano fue aspirante y falleció muy jo-
ven con 16 años. Pasados unos años, yo opté también por la vida 
consagrada salesiana”.

Durante el periodo de su formación inicial, en el noviciado, sor 
María ya manifestó su deseo de ser misionera, deseo que se cumplió cuando tenía 46 años. 
Durante sus primeros 23 años ha trabajado entre las jóvenes en talleres de corte y confec-
ción, en las casas de Santander, Palencia, Salamanca y Madrid-Dehesa de la Villa.

Sor María contaba cómo, cada año, el 24 de mayo escribía su petición misionera a la Superio-
ra general. Recibió la respuesta afirmativa mientras se hallaba en la casa de Madrid-Delicias

Se preparó en Roma, en la casa del Sacro Cuore estudiando misionología en la Universidad 
Urbaniana. Marchó a Bolivia en septiembre de 1978, llegó a La Paz-María Auxiliadora y fue 
destinada a Villa Busch “Laura Vicuña” donde permaneció cuatro años. Siempre tuvo un 
gran amor a los pobres, se preocupaba mucho por las chicas, ingeniándoselas para encon-
trar ayuda económica y promocionarlas humana y socialmente.

María fue una mujer entregada en las diferentes tareas que se le confiaron: profesora en 
talleres, ecónoma, asistente de internas, consejera, vicaria, animadora de comunidad.

Sor María siempre se sintió misionera; aceptó regresar definitivamente a España por mo-
tivos de salud, pero su mente y su corazón seguían en Bolivia (La Paz, Santa Cruz, Cocha-
bamba…). Desde 2014 residía en la Casa sor Eusebia de El Plantío (Madrid) colaborando en 
las tareas comunitarias.

Gracias, sor María por ser una Hija de María Auxiliadora feliz y contagiar a las alumnas 
el espíritu misionero. Sabemos que ya gozas junto a Dios y a María Auxiliadora y que in-
tercederás por las hermanas y las vocaciones de tus queridas inspectorías de Bolivia y de 
España.

María Visitación OVEJERO HERNÁNDEZ

Nacimiento: Carriches (Toledo), 2 de julio de 1929
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1959
Defunción: León, 20 de diciembre de 2022

El martes día 20 de diciembre de 2022 en la comunidad de “Virgen 
del Camino”, León, el Señor de la vida, sobre las 7.00h, ha llamado 
a los 93 años a gozar plenamente del paraíso a nuestra hermana 
María Visitación.
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Sus padres Marceliano, agricultor y Estefanía, ama de casa y cuatro hermanos: Lorenzo, 
Mª Carmen (fallecida) María(ella) y Estefanía, formaban la familia unida, siendo educados 
cristianamente.

Asistió a la escuela de pueblo y terminada la escolarización estuvo interna en Toledo con 
las Hijas de la Caridad. De natural, piadosa, cultivaba la vida interior siguiendo una direc-
ción espiritual. Desde unos ejercicios espirituales que marcaron su camino, se planteó su 
vocación religiosa. El párroco del pueblo la orientó a las Salesianas de Madrid, El Plantío, 
permaneciendo un tiempo para conocerlas. La Directora, S. Julia Fernández y la Inspec-
tora S. Carmen Martín Moreno, la acogieron familiarmente y con el buen trato recibido y 
profundizando en el carisma salesiano, fue tan buena la experiencia, que decidió hacerse 
Salesiana.

Destinada en El Plantío Madrid, Ceé, La Coruña, Valdepeñas, Santa Teresa, Madrid, Fuen-
labrada, Madrid – permiso de ausencia 7 años atendiendo a su madre– casa Inspectorial, 
Salamanca y León. Su actitud disponible para todas las tareas encomendadas, valorando 
la vida comunitaria, fue enfermera en distintas casas, asistente de internas, tareas comuni-
tarias, destacando la misión pastoral, en Parroquias, catequesis y muy entrega a la Familia 
Salesiana las Exalumnas.

Delicada de salud estuvo ingresada por problemas digestivos, en poco espacio de tiempo 
sufrió una caída con rotura de pelvis, de nuevo tuvo otra caída y estando en observación 
por prescripción médica en casa, le sobrevino la parada cardiaca. 

Damos gracias por su vida entregada y rica en experiencias 

Acogida bajo el manto de María Auxiliadora ahora disfruta del abrazo del Padre.

Candelaria PEÑA PADRÓN
Hija de María Auxiliadora (1934-2022)

Nacimiento: Telde (Gran Canaria), 19 de mayo de 1934
Profesión religiosa: San José del Valle (Cádiz), 6 de agosto de 1958
Defunción: Las Palmas de Gran Canaria, 9 de julio de 2022

Candelaria creció en una familia numerosa de cinco hermanos, 
ella era la tercera. Sus padres, José y Olimpia, ofrecieron a sus hijos 
un ambiente rico de valores humanos y cristianos. Candelaria fue 
“una niña muy viva, inquieta, muy obediente, y muy dada a hacer todo lo que se le pedía. 
Su objetivo era dar alegría, contentar, ayudar, colaborar. Le salía espontáneo pensar antes 
en los demás que en ella misma”.

Mujer disponible por naturaleza, buena, alegre, sacrificada, sencilla, trabajadora incansa-
ble, no se medía; muy humana, cercana a todos.

Ha vivido su consagración salesiana entregándose con generosidad en los diversos servicios 
que ha desempeñado: maestra de escuela materna y profesora de pretecnología, asistente 
de internas, tareas comunitarias, colaboración parroquial, ecónoma, sacristana, portera.

Era una salesiana feliz y su felicidad la transmitía de manera natural a todo el que se encon-
traba; le gustaba cantar y poseía el don de crear ambiente bonito y sereno en la comunidad; 
cuidaba los detalles para que las hermanas disfrutaran. Su trato era muy respetuoso con 
todos. Siempre que podía estaba entre los niños y los jóvenes a los que se acercaba con una 
palabra de ánimo, sosteniéndolos en su vocación, orientándolos a mirar a Jesús.



Era una auténtica artista, apasionada por la belleza, don que también puso a disposición de 
todos.

Valoraba mucho el encuentro con la Palabra de Dios, se dejaba interpelar y gozaba con Ella. 
Cuidaba y dedicaba tiempo a la oración personal; valoraba los espacios de oración comuni-
taria.

Su amor a Madre Mazzarello fue fruto de todo un proceso personal. La experiencia de los 
Ejercicios Espirituales en Mornese le marcó mucho. Siempre recordaba el lugar y el momen-
to del encuentro profundo con Madre Mazzarello y creció mucho en su amistad con Ella.

Candelaria tenía un gran amor y capacidad de contemplar la naturaleza y a través de ella le 
resulta fácil descubrir a Dios; disfrutaba cuidando las plantas y los animales.

La enfermedad la acompañó prácticamente toda su vida, pero jamás lo hizo pesar. Aceptó 
su última enfermedad con mucha paz y serenidad. Hablaba del cielo con toda naturalidad. 
El día que le dieron el diagnóstico, los médicos quedaron asombrados de su actitud tan 
positiva.

Su ilusión siempre fue morir con una rosa roja y otra blanca en las manos, para al llegar al 
cielo, entregárselas a Jesús y a María en señal de gratitud por lo feliz que había sido en su 
vida salesiana. La expresión que quiso poner en el programa de sus Bodas de Oro recoge 
muy bien lo que ha sido su vida: “No he conseguido compenetrarme completamente en Dios, pero 
sí lo he sentido siempre como amigo y he sido feliz”. Candelaria ha sido un ejemplo para todos 
hasta el último momento.

Valentina SANZ MAYAYO
Hija de María Auxiliadora (1929-2022)

Nacimiento: Luesia (Zaragoza), 25 de julio de 1929
Profesión religiosa: Horta (Barcelona), 5 de agosto de 1962
Defunción: Zaragoza, 16 de octubre de 2022

Valentina nació en una familia formada por sus padres Gregorio e 
Higinia y tres hijas. Ella era la mediana. El testimonio de fe, trabajo 
y honradez de sus padres les ayudó a crecer en los valores funda-
mentales que la hicieron fuerte y una persona de buen corazón.

A los siete años perdió a su padre y su madre la llevó a vivir con 
un tío hasta los catorce años. El trabajo del campo no era suficiente 
para sostener a la familia y Valentina se fue a Pamplona, como tra-
bajadora doméstica, a casa de una familia con la que ha mantenido 

hasta el final unos vínculos fuertes. Con ellos creció en la fe en Dios y en el amor a la Virgen 
que cultivaba, sobre todo, con el rezo del Rosario. También las religiosas Dominicas, de las 
que había sido alumna, le inculcaron mucho la devoción mariana y la fe en Dios.

Valentina conoció a las salesianas a través de Sor Teresa Font, mujer de gran bondad y con 
una fuerte espiritualidad misionera, que repartía libritos de M. Mazzarello por doquier, 
uno de ellos llegó a sus manos. Al leer la vida de María Mazzarello, se sintió cautivada por 
su sencillez, su amor a María y su alegría.

Comenzó su formación en el aspirantado el 31 de octubre de 1954, especialmente significa-
tivo por ser Año Mariano y el mes del Rosario.
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“Desde que hice la primera profesión mi Misión fue la cocina de la que tenía mucha experiencia. 
Estuve en este servicio en casas de Salesianos y Salesianas.Me gustaba tener todo a punto y lo hacía 
con cariño y dedicación plena”.

Bien pronto se vio afectada por la enfermedad física y psíquica, haciendo experiencia de 
abrazar el Misterio Pascual de Cristo. En 1975 fue trasladada a Alella (Barcelona) y, desde 
entonces, sufrió mucho.

Ha querido mucho a su familia y ha disfrutado de sus visitas continuas, cercanas y cariño-
sas.

Desde 1990 residía en la enfermería de Zaragoza, Casablanca. La fe puesta en Dios Padre y 
la devoción a la Virgen, le ayudaron a sobrellevar el sufrimiento con mucha paz, fortaleza 
y conformidad. Manifestaba con frecuencia su deseo de irse al cielo: “Señor, no sé cuánto te 
quiero, pero sí lo que quiero quererte”.

Era una mujer de temperamento fuerte y reconocía, en momentos más lúcidos, que su si-
tuación de persona enferma en silla de ruedas, le daba ocasión para santificarse y ser más 
humilde. Se trabajaba en el dominio de sí en la relación con las personas y su buen corazón 
le llevaba a agradecer los cuidados recibidos.

Asunción SIERRAS MURCIA
Hija de María Auxiliadora (1934-2022)

Nacimiento: Catral (Alicante), 27 de junio de 1934
Profesión religiosa: Barcelona-Horta, 6 de agosto de 1954
Defunción: Alicante, 28 de agosto de 2022

Asun ha vivido una vida muy intensa: 88 años de edad y 68 años de 
profesión religiosa, llena de experiencias que ha dejado plasmadas 
en su biografía y a las que ella ha sabido dar un sentido profundo.

Nació en una familia “unida, honrada, trabajadora y generosa”, formada por sus padres, 
José y Concha y 4 hermanos. De ellos recibió la fe, los valores humanos y cristianos. Cada 
tarde rezaban juntos, el rosario. Sus padres le transmitieron un gran amor a la familia y 
Asun ha permanecido muy ligada a ella, compartiendo sus alegrías y dificultades. Cada 
año, el día de la Sagrada Familia solían encontrarse en la huerta para convivir y gozar unos 
de otros.

Asun fue una niña muy despierta, muy inteligente, se educó en la escuela del pueblo y a los 
cinco años escribía y leía correctamente; por indicación de su maestra, enseguida la pusie-
ron a estudiar. Para continuar sus estudios, sus padres la enviaron interna al colegio María 
Auxiliadora de Alicante que les recomendó una antigua alumna del colegio de Benalúa.

Asun ya pensaba en ser religiosa y maestra, y entre las hermanas disfrutó del espíritu de 
familia y de su misión, que coincidía con su gran deseo: “ser educadora de las clases populares 
con el carisma salesiano, para elevar su nivel cultural que les ayudara a defenderse en la vida”.

En el año 1951, Madre Linda Lucotti, Superiora General, visitó nuestro Colegio de Alicante 
y Asun, junto con tres compañeras, tuvo la oportunidad de entrevistarse con ella y de ma-
nifestarle su deseo de entrar en el Instituto.

Se entregó con audacia y mucha generosidad en la escuela, dedicó muchas energías hasta 
poner en marcha la Filial nº 10 María Auxiliadora, del Instituto San Vicente Ferrer, en Valen-



48 Revista de ACSSA-E. Número 7 (Diciembre de 2022)

cia; una obra que con la subvención del Ministerio permitía a personas con pocos recursos 
acceder a la cultura. Permaneció en Valencia durante 27 años y durante el último sexenio 
asumió el servicio de animadora de comunidad.

Vivía todo con pasión; se sintió muy afortunada y agradecida a las superioras por el año 
sabático vivido en Roma. La experiencia de voluntaria, un verano en Sierra Mixe (México) 
le impactó mucho por las condiciones precarias en que vivía la gente. Pasó algunos años 
entre las hermanas mayores y enfermas en Zaragoza-Casablanca y supo disfrutar de su 
sabiduría.

“He procurado siempre ser fiel a mi opción de vida, atenta a mi oración personal y comunitaria, a 
la que acudo puntualmente. Me siento parte de la comunidad y participo en todo lo que se propone, 
convencida de que la comunidad la construimos entre todas. He procurado en las comunidades que he 
vivido, potenciar la cultura y ser elemento de paz”.

Dolores SUÁREZ GONZÁLEZ
Hija de María Auxiliadora (1944-2022)

Nacimiento: Las Palmas de Gran Canaria, 15 de enero de 1944
Profesión religiosa: San José del Valle (Cádiz), 6 de agosto de 1969
Defunción: Las Palmas de Gran Canaria, 22 de agosto de 2022

Dolores nació en una familia rica en valores humanos y muy reli-
giosa. De sus padres, Eusebio y Dolores y de sus tías y un primo 
que convivían con ellos, aprendió el valor de la Eucaristía diaria. 
Era la mayor de cuatro hermanos. Todos fueron alumnos del cole-
gio San Juan Bosco (Árbol bonito) de Las Palmas de Gran Canaria.

En contacto con las hermanas “verdaderamente ejemplares” -son 
sus palabras- y en unos Ejercicios Espirituales cuando tenía 14 
años, Dolores descubrió su vocación a la vida religiosa. Se mostra-

ba agradecida por el acompañamiento semanal recibido de un sacerdote diocesano y de la 
entonces directora del colegio, sor María Regla Laso.

A sor Dolores le gustaba definirse como “catequista y secretaria”, servicios que ha realizado 
gran parte de su vida salesiana.

Después de ser asistente de internas y de estudiar Peritaje mercantil, comenzó a trabajar 
en la Escuela como profesora y ha desempeñado los servicios de responsable de Formación 
Profesional en varias casas, directora de comunidad, secretaria en varios colegios, secreta-
ria inspectorial.

Dolores ha sido una mujer enamorada de Jesús. Mostraba gran interés por la formación bí-
blica y carismática. Tenía un gran sentido eclesial, rezaba por la santidad de los sacerdotes y 
se implicó con empeño en la catequesis, consciente de que era un camino fundamental para 
facilitar a niños y jóvenes el encuentro con Dios.

Era una mujer muy sensible, a pesar de su carácter fuerte. Durante muchos años se ha visto 
afectada por la enfermedad del cáncer, experiencia que le ha causado mucho sufrimiento 
y que ha tratado de vivir unida al Misterio Pascual de Cristo. Poco a poco se ha ido aban-
donando en las manos de Dios y ha aceptado su voluntad. Era una mujer muy piadosa. 
Procuró siempre tener acompañamiento en la vida espiritual.
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Ha pasado los últimos años en la Casa María Auxiliadora de Las Palmas de Gran Canaria. 
En esta última etapa, se ha manifestado siempre muy agradecida a las hermanas por los 
cuidados recibidos.

Ha sido una Hija de María Auxiliadora feliz. Agradecida al Señor por su llamada a la vida 
religiosa y a María Auxiliadora por quererla “Hija suya”.

Caridad TRUJILLO ROMERO
Hija de María Auxiliadora (1928-2022)

Nacimiento: Santa Cruz de Mudela (Ciudad Real), 3 de enero de 1928
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1947
Defunción: Zaragoza, 25 de junio de 2022

Sus padres, Lorenza y José. Su padre, ferroviario. Su madre ama de 
casa. Familia numerosa, ocho hermanos, yo la pequeña. Desde mis 
primeros años he vivido en Alicante. Como vivían en un pueblo 
muy pequeño siempre pensaban en el porvenir de sus hijos y pidió 
traslado a Alicante. Así lo hizo en el 1932 cuando Caridad tenía 4 años. Al morir su padre 
la familia pensó trasladarse de nuevo al pueblo; como ella ya iba al colegio de las Salesianas 
y había comenzado a estudiar piano se quedó en Alicante. Mi colegio fue el de Benalúa en 
Alicante con las Salesianas. Don Silverio Maquiera (Salesiano) me animó en la vocación y, 
con apenas 17 años ya era Postulante. Seguí el proceso de formación en Sarriá (Barcelona) 
profesando en el 1947

Si tuviera que hablar de un hobby, que para mí es mucho más, diría que ha sido estar con 
las niñas desde cualquier situación. Mi condición de profesora de música me ha valido para 
estar entre ellas tanto en la clase como en el Oratorio, en el teatro y, siempre, acercándome 
con interés y afecto a nuestros destinatarios destacando las niñas de Palau de Plegamans.

Entre las convicciones que tengo destaco la devoción a María Auxiliadora. A Ella me he 
confiado siempre y a Ella he confiado a tantas personas que me han pedido oraciones. La 
veo y la invoco como Madre y Maestra.

Caridad destacó como profesora de música y amante del teatro en algunas de las comu-
nidades por las que lo entregó todo. Colegio de M. Auxiliadora de Valencia, noviciado de 
Horta en Barcelona, Palau de Plegamans como educadora y directora. Seguidamente Santa 
Cruz de Tenerife, Torrent, Colegio de Huérfanas de Ferroviarios en Alicante. Un año tam-
bién como enfermera en esta nuestra comunidad y en Sueca.

En el 2017 fue cambiada a Sabadell y de allí vino a nuestra casa de Zaragoza el 24 de abril 
del 2021 directamente del hospital tras una caída y rotura de cadera. Su deterioro cognitivo 
no le favoreció la rehabilitación.

A ti también te damos las gracias por tu fortaleza y el testimonio de vida que en este tiempo 
nos has regalado. Nos has hablado con tus ojos expresivos y tu escucha atenta y comunica-
tiva. A María Auxiliadora háblale de nosotras y dile que estamos seguras de que Ella sigue 
paseándose por esta casa.
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Virutas de Historia Salesiana

¿OPORTUNIDAD PERDIDA? UNA PETICIÓN DE 
SALESIANOS PARA GRANADA
Pedro Ruz

Transcribo una carta dirigida al recién estrenado Rector Mayor, Miguel Rua, desde Grana-
da en 1889.

|p. 1| Sr. D. Miguel Rua

Granada, 7 de febrero 1889. 

Muy Señor mío y hermano en J.C.:

mi Venerado Prelado y Señor, el Reverendísimo Señor D. Bienvenido Monzón, Arzobispo 
que fue de esta Archidiócesis, fundó en 1874 un asilo para niños huérfanos de artesanos, 
donde, después de instruidos en las primeras letras, aprendiesen un oficio y fuesen después 
honrados artesanos y buenos padres de familia. En el cariño que mi Señor tenía a esta fun-
dación muchas veces le oí, que su deseo era confiar este establecimiento a los P.P. |p. 2| Sale-
sianos; murió mi Señor Arzobispo sin tener este consuelo y yo, que por delegación del Rdo. 
Prelado me hallo al frente de él, tengo el honor de dirigirme a V. y rogarle en el corazón de 
Jesús, piense en que su instituto se haga cargo de este establecimiento, ya que, finalmente, 
se hayan establecidos en España.

Al efecto le suplico me diga, si podrán aceptarlo y en qué condiciones. 

Doy este paso de acuerdo en todo con mi Prelado el muy Rdo. Arzobispo.

Y tengo el honor de ofrecerme de V. con toda consideración

Affmo. S.A. y le oppor. q.b.s.m.

Torcuato Mª Lorenzo y Fernández.

|p. 3| Este Asilo llamado de San José sostiene hoy cincuenta niños internos.
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Ya el 15 de marzo de 1881, Giovanni Cagliero, dice a Miguel Rua desde Sevilla: “Encuentro 
muy conveniente, por no decir necesario, permanecer aquí hasta después de Pascua y en 
este tiempo temo salgan fuera el obispo de Granada y el de Valencia, pero no me entreten-
dré fuera de aquellas que me he comprometido en Écija y Málaga”.

1. Contexto: Granada 1889

Los personajes
Miguel Rua (1837-1910). Nacido en Turín, fue sacerdote católico. Primer sucesor de don Bosco 
como Rector Mayor de la congregación salesiana entre 1888 y 1910 durante 22 años, posi-
bilitó la mayor expansión de la Congregación Salesiana en el mundo al enviar salesianos a 
muchos países. Murió en Turín en 1910, a la edad de 72 años, y fue beatificado en 1972.

Arzobispo Bienvenido Monzón y Martín Puente (1820-1885). Nacido en Camarillas (Teruel). Fue 
sacerdote católico. En el seminario de Teruel fue vicerrector y catedrático de teología dog-
mática y moral, y después se le nombró magistral de la colegiata del Real Sitio de San Ilde-
fonso, gobernador eclesiástico de su abadía Vere nullius, subdelegado castrense, canónigo 
lectoral de Toledo y obispo auxiliar del cardenal arzobispo Cirilo de Alameda y Brea. En 
1861, fue nombrado arzobispo de Santo Domingo y primado de Indias; en julio de 1865, Es-
paña se retiró de la isla. Entonces fue trasladado a la metropolitana de Granada. Asistió al 
Concilio Vaticano I, en donde fue elegido como Juez de Escusas y miembro de la Congrega-
ción de Disciplina. Al producirse la rebelión cantonal durante la Primera República, el 23 de 
julio de 1873, los revolucionarios asaltaron el palacio arzobispal de Granada y el arzobispo 
fue conducido entre insultos a la cárcel pública, donde permaneció hasta el 12 de agosto, en 
que fue restablecido el orden público con la llegada del general Pavía. Falleció víctima del 
cólera el 10 de agosto de 1885, tan solo diecisiete días después de haber tomado posesión de 
la sede arzobispal de Sevilla, a la que había sido preconizado el 27 de marzo. Aquel verano, 
el arzobispo, vestido de simple sacerdote y ayudado por su secretario, había estado aten-
diendo por las noches a los pobres enfermos de cólera de Granada, a los que proporcionaba 
abrigo, medicinas y comida.

Arzobispo José Moreno Mazón (1825-1905). Nacido en Málaga. Fue un sacerdote católico espa-
ñol, obispo de Cuenca, arzobispo de Granada, patriarca de las Indias, vicario general de los 
ejércitos y senador. Opositó y ganó la canonjía penitenciaria de la catedral de Málaga, en 
cuyo cargo permaneció hasta que fue preconizado obispo de Cuenca en 1877. En 1881 fue 
nombrado patriarca de las Indias Occidentales, vicario general de los ejércitos y director 
general del clero castrense. Fue nombrado arzobispo de Granada el 27 de marzo de 1885 
y tomó posesión el 21 de junio siguiente. Falleció en Granada el 17 de enero de 1905 y sus 
restos fueron inhumados al día siguiente en la capilla del Sagrado Corazón de la catedral 
de Granada.

Torcuato Mª Lorenzo y Hernández. Sacerdote Católico, vicario capitular de Ceuta de 1868-1874, 
presente en Granada en 1878 y Director espiritual de los inspectores del Asilo de San José 
en 1885; en la carta se refiere a él como director del Establecimiento.

Establecimiento
Asilo de Huérfanos de San José, ubicado en la antigua casa palacio del Almirante de Aragón 
que data del siglo XVI, prácticamente colindante con la iglesia de San José, en el Albaicyn 
(Granada). Fue edificada por orden de Leonor Manrique, cuñada del Gran Capitán. Este 
edificio fue residencia de Francisco de Mendoza, Almirante de Aragón y de ahí su nom-
bre. Lo más destacable de la fachada, es su portada adintelada manierista, flanqueada por 
dos columnas jónicas estriadas y pirámides sobre el entablamento. Arquitectónicamente 
responde a la tipología de casa-palacio mudéjar de la Granada de la época. Configura su 
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estructura en torno a un hermoso patio central de columnas de mármol blanco. En su inte-
rior lo más bello de admirar es el patio, que se encuentra techado con una gran cristalera, 
y donde se conservan las columnas de mármol blanco y capiteles corintios y toscanos, así 
como una bella carpintería mudéjar.

Entre las columnas de la fachada se alza una gran cartela donde se puede leer “Hogar de 
San José” pues el 26 de abril de 1874 el arzobispo Bienvenido Monzón lo transformó en or-
felinato para la educación de niños pobres. Luego ampliado a niñas en 1886. Las monjas de 
la Caridad regían el establecimiento como colegio infantil de niños.

Después de unas profusas rehabilitaciones, a principios del siglo XXI, este centro el Ayun-
tamiento lo entregó a la Universidad de Granada. Reabierto como una de las sedes de la 
Facultad de Bellas Artes “Alonso Cano” de la Universidad de Granada. Aquí se realiza ac-
tualmente el grado universitario de Conservación y restauración de bienes culturales de la 
Universidad de Granada y se ha creado un nuevo espacio cultural museístico de la ciudad.

FUENTES

ASC A4380432. Lettera di Giovanni Cagliero -Michele Rua, Siviglia, 15.03.1881.

ASC 969. Granada.

http://nuestragranada.blogspot.com/2011/11/la-casa-del-almirante.html (consultado, 28.10.2021).

Memoria leída por el secretario de la Junta de Gobierno del Asilo de Huérfanos de San José de Granada, en la 
solemne sesión que la Asociación benéfica que sostiene dicho establecimiento celebró en 3 de enero de 
1886, con arreglo al reglamento de la misma,bajo la presidencia del Excmo. e Ilmo. Sr. D. José Moreno 
Mazón. Granada, Tipografía de D. F. de los Reyes 1885.





LA HUELLA QUE HAN DEJADO LAS HIJAS DE 
MARÍA AUXILIADORA EN EL COLEGIO MARÍA 
AUXILIADORA DE JEREZ DE LA FRONTERA
María Teresa Batista Llano

Introducción

Desde principios del mes de octubre del 2021, fecha en que se reunió la comisión para la 
preparación de los actos del 125 Aniversario de la Fundación del colegio María Auxiliadora 
de Jerez de la Frontera, se han realizado numerosos actos para conmemorar este feliz acon-
tecimiento para esta casa salesiana. 

Comenzamos el 8 de noviembre dando a conocer a la población Jerezana este acontecimien-
to, con un artículo enviado a los principales periódicos explicando brevemente la historia 
de la casa. Luego citamos a todos los medios con una rueda de prensa en la que la que la 
animadora de la comunidad y la directora del colegio dieron a conocer el programa con 
todos los actos que se iban a realizar, así como el cartel y el logo.

En el encuentro Regional de Antiguos Alumnos se celebró en esta casa de Jerez en el mes 
de marzo. Dicho encuentro quería ser un momento de agradecimiento por parte de los An-
tiguos Alumnos a tantas hermanas que han pasado por esta casa.
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125 años de esta Fundación no se cumplen si no hubiera mujeres valientes que se lanzaron 
a esta gran y hermosa aventura de fundar la primera casa salesiana en Jerez de la Frontera. 

Una mirada a nuestros orígenes: “A ti te las confío”

Cuando María Mazzarello enfermó de tifus, vivió un kairós, un tiempo de gracia que le 
permitió reflexionar sobre las profundas motivaciones de su vida y de su acción, encomen-
dándose radicalmente a la voluntad de Dios. Es el momento en que como joven creyente 
pronuncia su “sí” al Señor.

María Mazzarello entiende que una llamada tan profunda de Dios, no se puede dar una 
respuesta mediocre e incierta. Su respuesta, de hecho, está llena de alegría, esperanza y 
abandono confiado. En el primer tomo de la cronohistoria leemos que después del tifus, 
aún convaleciente María pudo volver a la Iglesia, donde ella se desahogó ante el Señor, re-
novando sus promesas que la mantenían unida a Jesús. Petronila cuenta que se puso en el 
último banco, en el ángulo más oscuro y habló largamente con el Señor entre otras cosas le 
dijo: “Oh Señor! Si me concedéis aún un poco de vida que sea olvidada de todos, excepto de 
Vos”. La oración revela un salto de fe en el camino espiritual de María, que acoge la nueva 
misión que Dios le ha confiado y a partir de ese momento se convierte en el hilo conductor 
de su vida: ¡la educación de las jóvenes!

Un día le ocurrió a María una cosa singular, paseaba por la colina del Borgoalto, cuando le 
pareció ver un edificio con toda la apariencia exterior de un colegio, con numerosas niñas. 
Se detuvo llena de estupor y dijo para sí: ¿Qué es lo que veo? Aquí no ha estado nunca este 
edificio. ¿Qué sucede? Y oyó una voz que le decía: “A ti te las confío”

Pues bien, el 5 de agosto de 1872 “suena la hora de Dios”, tenemos a 11 mujeres jóvenes que 
hacen su primera profesión como FMA y 4 novicias. Al concluir la ceremonia de la primera 
profesión, María Mazzarello exclama: “Debemos hacernos grandes santas”. No fue el júbilo 
de un momento de entusiasmo pasajero, sino un programa de vida y el secreto que atraería 
a muchas otras mujeres jóvenes a la elección vocacional: la santidad simple y diaria, enrai-
zada en el absoluto de Dios.

En 1872, el Padre don Domingo Pestarino, párroco de Mornese y director de la Casa, pre-
senta un informe sobre la primera comunidad de las FMA en la reunión anual de los Direc-
tores Salesianos: “En la casa de las hijas de María Auxiliadora en Mornese hay 13 profesas; 
8 novicias, 8 postulantes, 17 alumnas. En todas ellas no encuentro más razón que bendecir 
y dar gracias al Señor... Lo que se observa entonces con satisfacción es la verdadera unión 
de espíritu, de caridad y armonía, llena de santa alegría entre todas en la recreación, donde 
se divierten fraternalmente unidas, siempre todas juntas disfrutan como en una verdadera 
familia. Nunca tuve que escuchar un pequeño lamento de ellas. Hay que decir, que de gran 
ejemplo son también las profesoras aunque hay alguna externa, como la profesora de Fran-
cés. Incluso de las educandas no hay queja. Todas obedientes y respetuosas, y algunas ya 
se distinguen mucho por la piedad y por querer convertirse en hijas de María Auxiliadora” 
(Orme di vita, D 34).

Una historia que contar: la llegada de las Hijas de María Auxiliadora 
a Jerez

Y así, el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora (Salesianas) ha ido creciendo hasta 
nuestros días. Solo catorce años desde la fundación del Instituto en Mornese tardaron las 
Hijas de María Auxiliadora en llegar a España.

Las salesianas se establecen primero en España en Sarriá (Barcelona) en 1886 y un 8 de no-
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viembre de 1897 llegamos a Jerez de la Frontera.

En todas nuestras presencias el Señor ha tenido un plan de salvación para los niños y jóve-
nes y se ha valido de personas generosas como Doña Concepción González y Villar, propie-
taria de un inmueble en la calle Pedro Alonso 16, que deseosa de hacerse religiosa, cede el 
edificio a las Hijas de María Auxiliadora, en favor de las chicas de Jerez.

La primera Casa de Jerez se abrió con la presencia de la Consejera General de Formación 
Madre Emilia Mosca, que acompañó a estas 6 primera hermanas en este viaje y de la prime-
ra Provincial de las casas de España, Sor Clara Gustiniani. Las primeras hermanas fueron: 
Sor Antonieta Amat, Sor Dina Balestra, Sor Alejandrina Tussant, Sor Rosa Pons, Sor Ana 
Corona y Sor Enriqueta Licendiz. La primera directora fue Sor Antonieta Amat.

Leyendo los orígenes de la casa a través de las crónicas, tengo que decir que éstas son un 
gran tesoro para todas nosotras por descubrir, porque son nuestra memoria histórica que 
debemos releer y cuidar en su redacción actual para que llegue luego a tantas personas que 
quieran conocerla.

Me llama la atención, que este pequeño grupo de hermanas que llegaron a finales del siglo 
XIX, en una época tan convulsa en nuestro país, fueran mujeres tan valientes y arrojadizas 
para lanzarse a la gran aventura para fundar a esta tierra jerezana y educar y evangelizar 
a tantas jóvenes. 

El Papa Francisco en su visita a las capitulares el 22 de octubre de 2021, nos hizo esta invita-
ción: “No olviden la gracia de los orígenes, la humildad y la pequeñez de los inicios que hi-
cieron transparente la acción de Dios en la vida de quienes llenas de estupor, iniciaron este 
camino”. La invitación del Papa es una llamada a vivir como un tiempo especial de gracia.

Es cierto que los primeros momentos de las Hijas de María Auxiliadora en la ciudad no 
fueron nada fáciles, pasaron verdaderas necesidades, a veces no tenían dinero para afron-
tar tantas deudas que tenían que pagar. Cuenta la crónica, que en los primeros años de la 
fundación de la casa murieron algunas hermanas muy jóvenes por tifus y pleuresía, y no 
tenían un nicho propio para poder enterrarlas, pero nuestras hermanas Carmelitas le ofre-
cieron su panteón.

Los tiempos de guerras, la Primera y la Segunda Guerra Mundial, así como nuestra guerra 
civil fueron momentos muy dolorosos para las hermanas. Las noticias que llegaban eran 
muy desalentadoras.

Pero con el paso del tiempo, hizo que pronto el colegio de las salesianas de la calle Pedro 
Alonso fuera un referente educativo y espiritual para Jerez de la Frontera. Cada vez tenían 
más alumnas en sus aulas y en su oratorio. La generosidad de muchos jerezanos, quizá 
prendidos por el amor a María Auxiliadora, hizo que la de Jerez se convirtiera en una de las 
fundaciones con gran relevancia en Andalucía. 

Muchos años después, las nuevas necesidades educativas hicieron que las salesianas tuvie-
ran que plantearse un cambio de casa. El colegio de la calle Pedro Alonso se había quedado 
pequeño para tantas alumnas y era hora de encontrar un terreno, más acorde con los re-
quisitos de educación propios de los años 60. Así, a partir de 1968 se empezó a construir el 
colegio en la zona de Monte Alto, por aquel entonces casi despoblada. Cuando se inauguró, 
se alternaron las clases en Pedro Alonso y en Monte Alto, hasta que finalmente la casa del 
centro se cerró en 1974. 

Actualmente el colegio es un referente en Jerez para muchas familias, por su carisma y por 
su estilo educativo–evangelizador. Para nosotros los colegios salesianos, son casas donde 
los niños y jóvenes sienten formar parte de una gran familia, donde son partícipes y prota-
gonistas de su educación.
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Por este colegio han pasado miles de jóvenes que se sienten muy orgullosos de la educación 
recibida y de seguir formado parte de esta gran familia salesiana.

La huella que dejaron estas hermanas

De los testimonios relatados podemos derivar algunos elementos sobre los que reflexionar: 
fraternidad cálida y gozosa, sencillez de vida, alegría, centralidad de Dios.

a. Fidelidad al Señor

Nuestras hermanas eran fieles al Señor con una fidelidad creativa al carisma salesiano de 
nuestros orígenes, que es una realidad viva. Al leer la crónica puedo decir que vivían con 
docilidad al Señor, audacia, creatividad, formación continua.

b. Fraternidad cálida y gozosa

Se puede leer la experiencia de la primera comunidad de Mornese como un ejemplo elo-
cuente de las nuevas fundaciones. Nadie se puede enfrentar a la vida de forma aislada Ne-
cesitamos una comunidad que nos apoye, que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a 
otros a mirar hacia adelante. ¡Qué importante es soñar juntos! 

Cada FMA había decidido “salir de sí misma” para construir fraternidad en la diversidad; 
se sentía personalmente comprometida con vivir la caridad “paciente y celosa” y que “todos 
confían, soportan todo y nunca pierden la esperanza” 

c. Alegría

En las diversas comunidades que ha tenido esta casa, se respiraba una profunda alegría, 
donde Jesús estaba en el centro, donde se respiraba el Evangelio del amor, donde había 
hermanas que se amaban, abiertas a la esperanza y dirigidas a crear comunión, valores que 
dan la dimensión correcta a cualquier problema y dificultad, y donde la alegría profunda 
no da paso a la tristeza.

d. Santidad salesiana 

En nuestra casa de Jerez, durante estos 125 años han pasado cerca de 300 hermanas, y no 
tengo ninguna duda de la santidad de muchas. Un ejemplo lo tenemos en Sor Carmen Mo-
reno que El 7 de septiembre 1921 la destinan a Jerez de la Frontera para que se haga cargo, 
como consejera escolar, del colegio de María Auxiliadora en la calle Pedro Alonso. El 6 de 
marzo de 1935 regresa de nuevo a esta casa procedente de Valverde del Camino, después 
del fallecimiento de la beata Sor Eusebia Palomino y tomó posesión de su cargo de directora 
en la casa, en la que sólo estuvo hasta el 20 de octubre del mismo año que fue enviada a la 
casa de Sarriá de Barcelona, donde fallecería posteriormente asesinada durante la guerra 
civil en España.

Su celo, caridad y piedad impregnaron de tal forma a cuantas religiosas y alumnas frecuen-
taron esta casa-colegio, que aún perdura su memoria en la mente de muchas personas.

Por esta casa también pasaron el beato Don Miguel Rúa en los comienzos de la fundación, 
fue el primer sucesor de Don Bosco.

Hermanas evangelizadoras y educadoras natas

Su preocupación por las niñas y jóvenes que por esta casa han pasado ha sido una cons-
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tante en esta casa. Se lee como preparaban con esmero los inicios de curso, la novena a la 
Inmaculada, las fiestas de María Auxiliadora, la celebración solemne al Sagrado Corazón 
de Jesús. Buscaban a los mejores sacerdotes para los ejercicios espirituales de las chicas. La 
apertura del oratorio festivo desde el comienzo de la fundación fue un hecho, primero en 
la calle Pedro Alonso y luego por petición del párroco de San Miguel y de unas señoras de 
la hermandad, al Alcázar de Jerez, donde se dan además clases gratuitas para las jóvenes 
obreras y más necesitadas.

Comenzaron con las clases a las niñas internas y externas, las clases nocturnas a las chicas 
trabajadoras, el oratorio, los talleres de formación y tantas otras obras que salieron adelante 
por el gran esfuerzo y tesón de las hermanas.

a. Confianza en la Providencia

En los comienzos de la fundación carecían de todo, apenas tenían lo necesario para vivir. 
Las deudas aumentaron muchísimo, cuando se le veía la directora de comunidad muy ago-
biada les pedía a las hermanas que rezaran y pidieran la intervención de San José para que 
les ayudase, pidiéndole que llegase alguna ayuda económica a la comunidad y nunca les 
falló. 

Las bienhechoras fueron muchas, como Doña Carmen viuda de Domeq, la marquesa de 
Bertemati y alcaldes de la ciudad que colaboraron muchísimo con el colegio.

b. Espíritu eclesial

Las hermanas tenían un gran espíritu eclesial, participaban siempre en la Parroquia de San 
Miguel en todos los actos que se organizaban durante el curso, además celebraban todas las 
fiestas salesianas con las alumnas en este templo del centro de la ciudad, que fue declarado 
Monumento Histórico – Artístico en 1931 y Bien de Interés Cultural.

Conclusión

Nos sale del corazón un gracias enorme al Señor por los 125 años de la fundación de este 
colegio María Auxiliadora. Este acontecimiento no va a servir sólo para mirar al pasado, 
sino para relanzarnos de cara al futuro y así poder atender las necesidades de nuestros ni-
ños y jóvenes, sobre todo los más pobres y por ellos y para ellos construiremos un precioso 
Proyecto, que los ayude a ser esas buenas personas, que tanto se necesitan hoy en nuestra 
sociedad

Esta efeméride ha sido una oportunidad para hacer crecer en el amor a María Auxiliadora. 
En nuestra casa la Virgen no es una invitada más, es la anfitriona, es la que preside nuestra 
casa.

Agradecemos la entrega al Señor de tantas hermanas que han pasado por esta casa de Jerez, 
que se han sacrificado y han luchado por la educación integral de estos niños y jóvenes. 

Damos gracias también a los salesianos, Profesores, Padres de Familia, Familia Salesiana, 
Personal no docente, Animadores del centro Juvenil, que han trabajado con corazón salesia-
no para ayudar a tantos jóvenes que necesitan de una mano amiga que los acompañe para 
“ser los buenos cristianos y ciudadanos que quería Don Bosco”.





PINCELADAS MARIANAS

AYNA, EL PUEBLO QUE LABRA EL MONTE
Javier León Herrera

Situación geográfica

Conocida popularmente como “La Suiza Manchega” por su gran cantidad de vegetación, 
su belleza pintoresca, enclavada en la ribera del río Mundo, con imponentes farallones ro-
cosos en los alrededores del pueblo y la presencia habitual de la nieve en invierno.

Ayna se encuentra enclava-
da en la Sierra del río Segu-
ra de Albacete, en el estre-
cho cañón del río Mundo y 
ha ido creciendo constreñi-
do por su cauce y las espec-
taculares y afiladas paredes 
que lo encierran.

Los orígenes de la villa se 
remontan hasta el paleolí-
tico superior, como así lo 
atestiguan las pinturas rupestres de la Cueva del Niño con una antigüedad que ronda entre 
10.000-15.000 años.

Todo el valle del río es una sucesión de encantadores rincones, ideales para la contempla-
ción y el relax y está escoltado por un grandioso paisaje de piedra especialmente atractivo 
para los amantes de la naturaleza más salvaje.

Debido a su especial ubicación, y con el fin de aprovechar la reducida superficie disponible, 
los habitantes de Ayna han utilizado, para diversos cultivos, las terrazas excavadas en las 
laderas del monte.

Además del paisaje, mantiene numerosos vestigios de las diversas culturas que la han ido 
poblando, como las Pinturas Rupestres Paleolíticas de la Cueva del Niño, cuna del arte 
rupestre albaceteño, el artesonado mudéjar de la Ermita de los Remedios, los restos del 
Castillo de la Yedra, de origen islámico, el Salero o las serpenteantes callejuelas que forman 
su casco urbano antiguo.
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Con la entrada de los árabes en la Península Ibérica, a partir del año 711, debió tomar fuerza 
el poblamiento de estas tierras. De ahí, proviene el nombre de Ayna, que se traduce como 
“ojos bellos” o “fuentes escondidas” en musulmán, y todo el sistema de regadíos de la vega.

En 1213, Alfonso VIII conquista Alcaraz y extiende el dominio cristiano formando el Con-
cejo de Alcaraz, con una comunidad de villas y aldeas, a la que pertenece, delimitando la 
frontera, Ayna y su Castillo de la Yedra. Este hecho provoca no pocos problemas limítrofes 
con Liétor, primero por los musulmanes y segundo por la Encomienda Santiaguista de 
Socovos.

Más tarde, el 22 de septiembre de 1565, el rey Felipe II le otorga el privilegio de Villa, inde-
pendizándola de la todopoderosa Alcaraz, tomando los actuales términos de Molinicos y 
Elche de la Sierra, que se irán segregando a lo largo del S.XVIII (1). 

Patrimonio natural

sin duda alguna, el medio natural de Ayna es su mayor riqueza. Todo el valle es una suce-
sión de encantadores rincones ideales para la contemplación y el relax, es un valle escoltado 
por un grandioso paisaje de piedra y vegetación, especialmente, atractivo para los amantes 
de la naturaleza más salvaje.

Las temperaturas medias anuales se situan en torno a los 15ºC: el mes más frío es enero, con 
5,6ºC, y el mes más cálido, agosto, con 24,9ºC.

Desde el paso del hombre primitivo hasta nuestros 
días, varias culturas han ido ocupando el territorio 
de Ayna fascinados por la belleza de sus paisajes, el 
agua de sus manantiales y su feroz vega, dejándonos 
un importante legado histórico como las pinturas ru-
pestres paleolíticas de la Cueva del Niño, los restos 
del Castillo de la Yedra o el artesonado mudéjar de la 
Ermita de Ntra. Sra. de los Remedios, además, de un 
entramado de calles laberíntico adecuado de forma 
espectacular a la orografía del terreno.

Parroquia de Sta. María de lo Alto, templo construi-
do, en 1953, sobre los restos del Castillo de la Yedra y 
la antigua ermita de la patrona, la Virgen de lo Alto.

Es de destacar la torre, fabricada en piedra de sillería 
en el S.XVII y que pertenecía a la citada ermita, las 
tres campanas fechadas entre los siglos XVIII y XIX.

En el interior, la imagen del niño Jesús Resucitado 
(“niño de la pata coja”) copia de la desaparecida de 
Roque López, discípulo de Salzillo y la imagen de la 
titular, ambas en talla de madera.

El altar mayor está decorado por pinturas al óleo rea-
lizadas por Cruz J. Calderón en el año 1963, representan la anunciación, la natividad, la 
coronación de Ntra. Sra. y la Santísima Trinidad, rodeado de ángeles.

1. Documento en pergamino manuscrito de 10 folios ricamente adornado con diferentes dibujos en miniatura, 
que se encuentra en el Archivo Histórico Provincial.
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Además en los laterales, encontramos dos escudos: el del Vaticano y el de la Diócesis de 
Albacete.

A la derecha del altar mayor, se encuentra la capilla del Santísimo, construida en 1972.

Restos del Castillo de la Yedra, fortificación originaria musulmana (S.XII), como casi todas 
las de la zona. Situado en una de las zonas más altas del pueblo aprovechando la existen-
cia de un conjunto rocoso con entrada natural llamada actualmente “Cueva de los Moros”, 
dominando el valle en ambos sentidos. A partir de 1213, fue aprovechado por los cristianos 
bajo el mando del Concejo de Alcaraz, de la que Ayna era su aldea. Sufrió muchos ataques 
ya que se encontraba en la frontera con los musulmanes.

En 1455, gobernaba como alcaide Don Alfonso de Montiel, que se encargó de su acondicio-
namiento.

En 1565, Ayna obtuvo el privilegio de villazgo por el que se desvinculó de la ciudad de Al-
caraz, en este documento, hay un escrito que dice:

“Este castillo guardó el paso de los moros, resistiendo a fuerza de armas a los de Granada y 
Baza. Estaban en este castillo 25 hijosdalgo, libres y exentos de todos pechos, demandados 
y pedidos, que murieron muchos en cautiverio por su defensa y la Santa Fe Católica”.

En la actualidad, quedan escasos vestigios de las murallas, las podemos ver en el “camino 
viejo”, en la llamada “Cueva de los Moros”, donde, además, hay un aljibe en la parte su-
perior, y bajo las casas que hay frente a la iglesia. (Muchas de las piedras de las murallas 
fueron utilizadas en la construcción de la actual iglesia parroquial).

Título de Villa: documento, pergamino de valor incalculable, otorgado por el rey Felipe II 
en el año 1565, por el que nos desvinculaba de la ciudad de Alcaraz y se le señalaba térmi-
no propio, tomando los municipios actuales de Elche de la Sierra y Molinicos, los cuales se 
fueron segregando a lo largo del S. XIX.

Consta de unas diez páginas, ricamente adornadas con el escudo del rey Carlos V, imágenes 
del castillo de la Yedra, de la natividad de la Virgen María, etc., además de la típica firma 
de Felipe II: “Yo el Rey”.

Actualmente, se encuentra protegido en el Archivo Histórico Provincial, aunque se puede 
adquirir una de las copias, junto con el estudio del mismo y el sello de plomo, réplica del 
original, que ha elaborado el Instituto de Estudios Albacetenses “Don Juan Manuel”.

Nombre de la parroquia “Santa María de lo Alto”

se sabe que, en las primeras dé-
cadas del siglo XV, el pueblo po-
seía iglesia (Beraza 1972, 96-97) y 
castillo, como consta en el perga-
mino otorgado por Felipe II.

El nombre la parroquia de Ayna 
fue “Parroquia de Santa María”. 
Hasta finales del siglo XIX, en los 
libros parroquiales, aparece solo 
el nombre de “Santa María”. En 
el año 1895, según aparece en los 
libros del archivo parroquial se 
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le añade Parroquia de Santa María “de lo Alto”, sin tener hasta la fecha, ningún documento 
que acredite este cambio. 

Sólo el Padre Josico (José Sánchez López) que fue párroco de este pueblo desde 1966 a 1988, 
ha expresado que por transmisión oral de las personas mayores de Ayna le han contado que 
se cree que el nombre de lo Alto proviene de una tradición, pues, en lo alto, de la montaña 
en el paraje denominado “La Fuentezuela” que se divisa desde todo el pueblo, había una 
cruz, que llamaban “la cruz de lo alto” que era punto de encuentro y de reunión de las per-
sonas de Ayna y de otros pueblos cercanos como Elche de la Sierra, que decían “nos vemos 
en la cruz de lo alto”, de lo cual se puede decir que junto a la cruz de Jesús está María y por 
ello “María de lo Alto”.

La base de la iglesia actual se comenzó a construir en el siglo XVI, sobre los restos del Cas-
tillo de la Yedra y la antigua ermita de la patrona, la Virgen de lo Alto. Se hace la torre, en 
piedra de sillería en el siglo XVII, que pertenecía a la citada ermita y se paran las obras. En 
los siglos XVIII y XIX se ponen las tres campanas.

La nueva iglesia termina de construirse en el año 1953 y fue bendecida por el Obispo Au-
xiliar de Toledo, Don Francisco Miranda Vicente bajo el pontificado del Cardenal Pla y De-
niel. Al acto asistió el Padre Josico, que tendría, entonces, aproximadamente, unos 15 años, 
junto con las religiosas salesianas de Elche de la Sierra, que asistieron con el coro que tenían 
y llevaron el armonio para tal celebración.

La imagen de la Virgen de lo Alto en la parroquia

las fiestas patronales del pueblo son en honor a su patrona, la “Virgen de lo Alto”. Se cele-
bran del 4 al 8 de septiembre. Se inician el día 4 con el pasacalles y la ofrenda de flores a la 
Virgen y culminan con la solemne Eucaristía y procesión de la imagen de la patrona por el 
pueblo, el día 8 de septiembre. 

Que el día 8 de septiembre se celebre las fiestas patronales tal vez proviene ya desde anti-
guo. En el pergamino firmado por el rey Felipe II el 22 de septiembre de 1565 en el Bosque de 
Segovia, que, en la actualidad, se encuentra protegido en el Archivo Histórico Provincial de 
Albacete, en sus diez páginas, muy adornadas aparecen imágenes del castillo de la Yedra, en 

la conclusión, y de 
la Natividad de la 
Virgen María con la 
que se abre el perga-
mino. En este docu-
mento, el rey Felipe 
II otorgó a Ayna el 
título de Villa inde-
pendiente, desvin-
culada de Alcaraz, a 
quien estuvo ligada 
durante siglos, se le 
señala como térmi-
no propio, tomando 
los actuales munici-
pios de Elche de la 
Sierra y Molinicos, 
que se fueron segre-
gando a lo largo del 
siglo XIX.
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La actual imagen de la “Virgen de lo Alto” 
data, aproximadamente de los años 1940-
45, después de los acontecimientos de la 
Guerra Civil, porque la imagen anterior, 
la “Virgen de la Piña”, del siglo XIII que 
estaba en la ermita de los Remedios fue 
destruida en las fiestas populares, el día 8 
de septiembre, fecha en la que se celebran 
las fiestas del pueblo y día de la patrona. 
Se cuenta, que en los días de las fiestas 
cuando los toros estaban en la plaza del 
pueblo, echaron la imagen de la Virgen 
a los toros para que la destruyeran, per, 
como los animales la respetaban y no le 
hicieron nada, fueron las mismas perso-
nas que habían provocado tal hecho quie-
nes la destruyeron. 

No se sabe cómo llegó a Ayna la actual 
imagen de la Virgen de lo Alto, pero se 
sabe que siendo párroco el P. Josico la lle-
vó a restaurar y el restaurador, José Za-
morano de la cercana localidad de Hellín 
(Albacete) le dijo: “Tienen ustedes una joya 
con esta imagen; es una talla de madera de la 
escuela valenciana y estucada en oro. Vale más 
de un millón de pesetas” en aquellos años. 
En la plaquita que lleva la imagen se lee que se hizo en los talleres José Sospedra (Valencia).

En varios momentos, se ha intentado saber cómo llegó esta imagen a Ayna, pero no se ha 
conseguido, así como cuál es el origen del nombre “María de lo Alto” y del himno que se 
cantaba. Tanto la imagen como el himno tiene una estrecha relación con el mundo sale-
siano, pues quien conoce a María Auxiliadora la asocian a ella. El himno que se cantaba 
es la unión de dos canciones diferentes, y la música de las estrofas 2ª y 3ª son una canción 
de F.T.D. de la editorial Luis Vives, que responde a la canción “Oh Virgen más pura” y las 
estrofas 1ª y 4ª es un canto popular que coincide con la música de “Rendidos a tus plantas” 
que canta toda la familia salesiana, y al que se le ha cambiado la letra. 

Con estos conocimientos, me pregunto ¿tendrá alguna relación la presencia de las salesia-
nas en el cercano pueblo de Elche de la Sierra con la llegada de esta imagen “María Auxi-
liadora-de lo Alto” a la parroquia de Ayna? Tal vez sería bueno investigar un poco en las 
fuentes históricas y buscar el origen u la conexión con esta imagen.

Al no ser un himno propio el párroco, conocido como P. Josico compositor de muchas can-
ciones para la liturgia, se propuso componer un himno propio a la Virgen de lo Alto que 
tiene por título “Gloria y honor a María de lo Alto” que aprendió el pueblo y que se canta en 
las fiestas de la Virgen, sobre todo, en las fiestas patronales en su honor:   

Te cantamos, oh Virgen de lo Alto,
Patrona de Ayna y Madre del Señor.
Y al cantarte a Ti, oh Madre nuestra
de fe y de esperanza se llena el corazón.
GLORIA Y HONOR A MARÍA DE LO ALTO,
GLORIA Y AMOR: ES LA MADRE DE DIOS. (bis)
En Ayna, oh Virgen lo Alto,
tu Nombre lo pronuncia el niño y el mayor.
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Haz que todos –estén lejos o cerca-
su amor por Ti nos lleve en busca del Señor.
En la vida, oh Virgen de lo Alto,
esperan los ayniegos tu gracia y bendición.
Danos, Madre, a Cristo, nuestro hermano,
a Cristo, nuestro amigo, a Cristo el Señor.

La Virgen de lo Alto en Los Picarzos

Surge de un sueño, de un sueño hecho realidad el 18 de noviembre de 2005, porque para el 
citado párroco, José Sánchez (Padre Josico) fue como un sueño el que la Virgen de lo Alto 
estuviera en los Picarzos, el lugar más alto del pueblo y desde donde se contempla todo el 
pueblo, el valle, desde lo alto. Era un sueño que cada persona del pueblo o quien llegara al 
pueblo atraído por su belleza natural y su encanto, al mirar a lo alto de la montaña se en-
contrara con la mirada de la Madre, la Virgen de lo Alto y le llevara a dirigirle una mirada, 
una palabra, una petición, una oración.   

Sí, es lo primero que se encuentra cuando se atraviesa un estrecho cañón denominado “El 
gargantón” la imagen de la Virgen en lo más alto, los ojos van directa a ella, aún sin saber 
qué o quién es.

Este sueño y, a la vez, deseo que esperaba, un día, se hiciera realidad surgió de un modo in-
esperado de regreso de un viaje a Valencia en donde le vino la inspiración poética de la letra 
y la música del Himno al pueblo “Ayna, ojos bellos”, en la que fue describiendo casi todo lo 
que sentía y era Ayna, una belleza escondida, unos “ojos bellos” que es lo que significa la 
palabra Ayna, según me explicó un profesor de árabe, también “fuentes escondidas”, según 
narra el propio autor.

A la vez que escribía la letra componía la música y pensó que Ayna sin la Virgen, su Pa-
trona, María de lo Alto, no se entiende, como tampoco se entiende Ayna sin destacar los 
Picarzos, y entonces compuso la estrofa:

Y tan solo yo quisiera que, allá arriba, en los Picarzos,
estuviera la Patrona, que es María de lo Alto,
para que noche y día, a los grandes y pequeños,
la mirada de la Virgen nos recordara: ¡te quiero!

Este era su deseo con estos versos, y una señora de Ayna, Pilar Alcázar, al escuchar la letra 
y la música dijo: “Si Don José dice que le gustaría que la Virgen estuviera en los Picarzos, 
antes o después, se verá”. Y así fue. 

No lo pudo conseguir mientras estuvo de párroco, pero siguió con esa ilusión, con ese 
proyecto. La ocasión llegó cuando nombraron cura párroco de Ayna a Don Ángel López 
Vergara, natural de Elche de la Sierra y gran amigo personal porque los dos fueron juntos 
al Seminario de Toledo. 

Le propuso la idea y le encargó que buscase a alguien que pudiera hacer esa gran imagen 
para colocarla en los Picarzos y, tras mucha búsqueda, al final, encontró un escultor en pie-
dra natural, Lauren García, en La Roda (Albacete) que la construyó. La imagen se construyó 
en una sola pieza, pero por su gran peso, y la necesidad de utilizar un helicóptero para 
colocarla en el lugar previsto, por la elevada altura a la que había que colocarla, se hicieron 
dos partes con un tubo de hierro que las une y así poder trasladarse y montarse mejor en 
aquella altura y paraje de Los Picarzos. 
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La imagen de la Virgen de lo Alto llegó a Ayna el 3 de septiembre de 2004, fecha de la ben-
dición de la imagen de piedra que se subirá a Los Picarzos el día 18 de noviembre de 2005. 

Fue un día de fiesta para todo el pueblo. Se llevó a la pista polideportiva de la Toba y allí 
con la banda de música, varios sacerdotes que acudieron y el pueblo se organizó un acto 
religioso muy emotivo, en el que la Virgen se adornó con plantas de la tierra, pino, romero, 
hierbabuena, con ofrendas de los niños del pueblo. Muchas personas se fotografiaron junto 
a la Virgen antes de ser llevada a Los Picarzos.

¡Qué alegría, qué emoción! hasta la Virgen se sonreía y nos sonreía a todos y hasta nos decía 
“gracias por estar allí” esperando que la colocasen en Los Picarzos.

Colocarla en el lugar fue un proceso dificultoso, en el que se tuvieron que salvar muchas 
dificultades para obtener el permiso correspondiente tanto del Ayuntamiento como de Me-
dio Ambiente, con el fin de evitar causar problemas, pero no cejaron en su empeño, tanto el 
párroco, Don Ángel, como muchas personas del pueblo que colaboraron con su aportación 
económica para sufragar los gastos, como de todo el personal que trabajó en su colocación 
que lo hicieron gratuitamente, así como el capitán de helicópteros Don Carlos Sanz que, 
amigable y gratuitamente, se ofreció para colocar la imagen con un helicóptero en Los Pi-
carzos, en un día entresemana, el 18 de noviembre de 2005, cuando en el pueblo había poca 
gente y sin mucho preaviso, de manera imprevista.

Hoy puede decirse que es una de las cosas más llamativas del pueblo pues desde la entrada, 
en el Gargantón ya te encuentras con su mirada y a ella elevas tu oración, tu petición o tu 
agradecimiento.

El P. Josico recuerda a san Juan Bosco: “Si la obra es para bien de Dios y de las almas, la Virgen 
hará que se cumpla”. Y se cumplió. 

Pasaron más de treinta años, pero ahí está colocada la Virgen Santa María de lo Alto de más 
de tres metros de altura, la bandera de España, que cada año se encargan los quintos de 
renovarla, y de flores, que con frecuencia vecinos del pueblo suben a llevarle venciendo los 
precipicios y la dificultad de la subida, para mirar cada día a sus hijos los ayniegos y con la 
posibilidad de que los ayniegos, sus hijos, y todos los que visitan Ayna dirijan su mirada a 
lo “alto” e invoquen a la Virgen Santa María de lo Alto, Patrona de Ayna. 

¡Muchas gracias a Dios, a la Virgen y a todos! Por su parte, está muy contento por haber 
contribuido a esta realización literaria y musical de Ayna, Ojos Bellos.

Hoy, es lugar de peregrinación, muchos visitantes y ayniegos, los más atrevidos, por la di-
ficultad que la subida entraña, suben a Los Picarzos con el deseo de encontrarse con la Ma-
dre, “la ruta no está señalizada, no hay senda en el tramo final, y por ello hay que encara-
marse sobre las rocas. Presenta cierta dificultad…, las vistas desde ahí son espectaculares… 
El tiempo que uno permanece ahí arriba sentado junto a la Virgen de lo Alto respirando 
profundo, meditando, orando y contemplando la inmensidad de ese inigualable paisaje 
serrano, obra maestra del pincel de Dios, no tiene precio. Dios te salve María…”.

Ayna inolvidable, monumento a la Virgen de lo Alto. Publicado el 27 agosto, 2020 por 
Javier León Herrera

Los Picarzos, antiguamente conocidos como Los Castillicos, cuentan nuestros mayores, que 
alguien me corrija si no, es la montaña más emblemática del paisaje de Ayna, son los picos 
de la silueta tras la moto con sidecar del mirador de la entrada al pueblo por la carretera de 
Las Peñas que se ha hecho ya una imagen icónica en las redes de cuantos visitan los parajes 
que sirvieron como locaciones del film “Amanece, que no es poco”, escrito y dirigido por 
José Luis Cuerda.
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Los Picarzos son una seña de identidad, denominación de origen de esta localidad cono-
cida como La Suiza Manchega debido a su agreste y notorio contraste con la llanura y los 
campos de la capital. Esta gran roca está clavada presidiendo el paisaje justo en el centro del 
valle que el Río Mundo traza desde la pedanía de Las Hoyas y Royo-Odrea y que continúa 
hasta la vecina Liétor para seguir hasta su desembocadura en el río Segura. A un lado de 
Los Picarzos, las casas adheridas a la loma conformando el casco urbano que recuerda su 
origen árabe con sus calles estrechas y empinadas, y del otro el pinar majestuoso de un 
verdor intenso, tal como se aprecia en la imagen con teleobjetivo desde la Cuesta del Santo.

En el siglo XX se promovió desde la Parroquia Santa María de lo Alto la construcción de un 
monumento a la Virgen local para hacer honor a su advocación y ubicarla en la piedra de 
mayor altura de Los Picarzos, de modo que desde ahí la Patrona pudiera dominar el valle 
y dar protección a todos los ayniegos y visitantes. El monumento fue colocado con la ayuda 
de un helicóptero debido a su difícil acceso. La ruta no está señalizada, no hay senda en el 
tramo final, donde hay que encaramarse literalmente sobre las rocas. Presenta una cierta 
dificultad y algún riesgo si no se conoce la ruta, por lo que no se recomienda intentarlo por 
cuenta propia. Es imprescindible solicitar la ayuda de un guía local.

Eso sí, las vistas desde ahí son espectaculares, son las imágenes que acompañan este post 
de la última visita que hicimos un grupo de amigos a este lugar el domingo 23 de agos-
to (Ernesto Garal Paco Quesada García Rutas de senderismo por Albacete y alrededores). 
Añado dos imágenes de la vista enfrentada para apreciar el contraste, es decir, fotos hechas 
desde Los Picarzos hacia el pueblo y desde el pueblo a Los Picarzos, una de ellas de las pri-
meras horas de la mañana al poco de amanecer y otra del atardecer, cuando una policromía 
natural suele convertir los cielos estivales de Ayna en una preciosa acuarela, como también 
puede verse en la instantánea tomada desde el mirador. En ambas se aprecia muy chiquita 
en lo alto la silueta del monumento a la Virgen junto a la bandera nacional, bandera que 
cada año otros amigos se encargan de renovar, de hecho fue renovada justo un día antes por 
Rogelio Trujillo Moreno y Avelino Moreno.

El tiempo que uno permanece ahí arriba sentado junto a la Virgen de lo Alto respirando 
profundo, meditando, orando y contemplando la inmensidad de ese inigualable paisaje 
serrano, obra maestra del pincel de Dios, no tiene precio. Dios te salve María…

Iglesia de Ntra. Sra. de lo Alto

Construida en 1.953 sobre los restos del Castillo de la Yedra y la antigua ermita de la patro-
na, la Virgen de lo Alto. Destaca la torre, construida en piedra de sillería en el S. XVII que 
pertenecía a la citada ermita y las tres campanas, que están fechadas entre los siglos XVIII 
y XIX.



HEMEROTECA

HEMEROTECA SDB RECUPERADA
Alfonso Domenech

En el Archivo Central Salesiano hay un apartado sin clasificar en el 2010, al que tuve acceso 
y del que pude hacer un listado para conocimiento de otros investigadores.

Se trata de un conjunto de Hemeroteca salesiana de revistas, boletines, hojas volanderas…
de casas salesianas del mundo, de publicaciones que iban llegando a la casa Madre en Turín. 
Cuando la Casa General se estableció en Roma en La Pisana, se trasladó el Archivo, pero 
quedaron un número importante de cajas embaladas conteniendo un acervo de hemeroteca 
histórica. Años más tarde se decidió su traslado de Turín al Archivo Central Salesiano de 
Roma y allí quedaron, pero sin clasificar. 

La lista de revistas y boletines que siguen pueden ser de interés, especialmente las de la 
guerra española, que pueden completar la información de los archivos que sufrieron las 
consecuencias de la guerra.

Astudillo (Pa-
lencia)

Cruzada Misionera Ecos del colegio Salesiano de Misiones 1928-1929

Barcelona Tibidabo Revista del Sagrado Corazón de Jesús 1930-1936
Barcelona Tibidabo El Venerable Bosco y el Tibidabo 1915-1920
Barcelona Tibidabo Órgano del templo nacional expiato-

rio en la cumbre del Tibidabo
1950-1951

Barcelona Tibidabo El Venerable Bosco y el Tibidabo 1921-1926
Barcelona Almanaque Salesiano  1925
Cadiz Don Bosco Órgano de la Asociación de Antiguos 

Alumnos Salesianos residentes en Cá-
diz y su provincia.

1921-1922

Cadiz Don Bosco Órgano de las Asociaciones de Anti-
guos Alumnos Salesianos  de Andalu-
cía (España)

1925-1927
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Cádiz Don Bosco en España Órgano de la Federación Nacional de 
Antiguos Alumnos Salesianos  de Es-
paña.  2 época

1929

Cádiz Don Bosco en España Órgano de la Federación Nacional de 
Antiguos Alumnos Salesianos  de Es-
paña.  2 época

1931

Carmona Archicofradía de Ma-
ría Auxiliadora

 1920-1927

Carmona (Se-
villa)

Nuestro Auxilio Eco de las Asociaciones de M. Aux. de 
Carmona, Coronil, Osuna, Marchena

1928-1936

C i u d a d e l a 
(Menorca(

Nuestro Auxilio Organo de la Obra Salesiana en Me-
norca

1926-1942

Ecija (Sevilla) Archicofradía de Ma-
ría Auxiliadora

Escuelas Nuestra Señora del Carmen 1915-1940

Gerona María Auxiliadora y 
Don Bosco en Gerona

 1943-1947

La Coruña Escuela y taller Revista de la Obra del venerable Juan 
Bosco

1928-1929

Las Palmas María Auxiliadora en 
las Palmas

Periódico mensual de los colegios y 
exalumnas FMA

1929-1939

Madrid Circulo Domingo Sa-
vio

Ronda de Atocha 1935

Madrid Don Bosco en España Organo de la Federación Nacional de 
Antiguos Alumnos Salesianos  de Es-
paña

1946-1951

Madrid La Virgen de Don Bos-
co

Ecos de la Archicofradía de María Au-
xiliadora

1918-1936

Madrid Mies Salesiana Información Vocacional 1951
Montilla (Cor-
doba)

Nuestro Auxilio Revista Mensual, órgano de la Asocia-
ción de los devotos de Maria Auxilia-
dora

1928-1945

Sevilla Eco de María Auxilia-
dora

 1927_1931

Sevilla El eco de María Auxi-
liadora

1915-1916 1918-1922 1915-1922

Sevilla Orientación Revista juvenil de cultura cristiana 1950-1951
Valencia El Domingo. Escuelas Salesianas Valencia 1920-1925
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TABOADA LAGO
Ildefonso García

Don José María Taboada Lago fue todo un personaje de la vida salesiana. Fue Presidente Nacional y 
Mundial de los AA.AA. salesianos. El autor del primer artículo fue consiliario mundial de la Asocia-
ción de AA.AA. Para los salesianos de Cambados tiene, además, un significado muy especial, pues fue 
quien puso en contacto a don Modesto Bellido con la familia Del Valle Bechade para hacer la donación 
de la finca en la hoy se eleva el Colegio Salesiano de Cambados. 
El quinto Presidente Mundial de Antiguos alumnos fue en su juventud organizador de 
sindicatos e iniciador de la Acción Católica en España. Vivió el drama de la guerra civil en 
Madrid: conoció la cárcel, organizó el Socorro sacerdotal parra los sacerdotes perseguidos y 
arriesgó muchas veces su vida. Para defender a la Iglesia ayudó a los ‘nacionales’, pero des-
pués de la victoria se alejó del franquismo por divergencias en las disposiciones políticas. 
Durante diez años estuvo al frente de los ‘Exalumnos de Don Bosco’, supo dar a este cargo, 
por primera vez una impronta mundial. El señor lo llamó un día de madrugada cuando se 
dirigía a su misa diaria.

Madrid, 1936. “La brigada del alba” era tristemente famosa. Compuesta por milicianos dis-
puestos a todo estaba a las órdenes de García Atadell. Este se presentaba de mañana en casa 
de la víctima elegida, la levantaba de la cama y la sacaba de casa. Con mucha frecuencia 
ya nadie más la volvería a ver. El abogado José Mª Taboada, secretario general de la Acción 
Católica de España era la víctima designada el día 17 de agosto.

Los milicianos lo encontraron ya en pie. Se apoderaron de cuanto en la casa podía tener 
algún valor. Entre tanto, Atadell buscaba motivos para acusarlo: ojeó en la biblioteca los 
libros escritos por Taboada y los revisó, seguro de encontrar motivos de prisión. Encontró 
un capítulo sobre problemas sociales y lo leyó con avidez. Poco a poco la desilusión se fue 
dibujando en su rostro. “Pero usted -barbotó dirigiéndose a Taboada- usted está tan adelan-
tado como nosotros e incluso más”.

Y le permitió sacar de la caja requisada algunos billetes (el resto se lo llevaron ellos), advir-
tiéndole: “Esos billetes le servirán de poco, porque ya tiene las horas contadas”.
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Se habituó al terror

Atadell lo hizo subir a una camioneta y a la altura del palacio de Bellas Artes (la cárcel 
provisional donde se acostumbraba a encerrar a los ‘enemigos del pueblo’) ordenó al con-
ductor: “No te pares aquí. Vete inmediatamente a la Dirección General de Policía”. Después, 
volviéndose a Taboada: “Si le ‘descargo’ aquí lo liquidan inmediatamente”.

Después del interrogatorio, Taboada fue encerrado en el colegio de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas, no para dar clase, sino porque también éste había sido transformado 
en cárcel. Llevaba consigo el rosario y una reliquia de Don Bosco.

El 6 de septiembre el director de la cárcel lo convocó para comunicarle que se le había pues-
to en libertad vigilada: estaban decididos a obtener información de algunos de sus amigos 
poderosos. Cedió vivir bajo el ojo atento de algunos vigilantes, y todo anduvo bien durante 
dos meses. Después el gobierno republicano, en los primeros días de noviembre, pasó la 
capital de Madrid a Valencia y sus guardianes se olvidaron de él. Desde ese momento Ta-
boada fue verdaderamente libre.

Libre, y por eso de nuevo bajo la amenaza de las represalias de los milicianos. “Me veía 
rodeado, perseguido, acosado por todas las partes; la muerte me esperaba por doquier. Era 
evitado como un apestado de cuantos temían comprometerse por mi militancia en la Ac-
ción Católica. Había conseguida el honor privilegiado de ser la pieza más buscada de los 
cazadores de católicos, los milicianos. Con frecuencia pensaba en mi esposa y en mis hijos, 
que por fortuna había dejado seguros en otra parte de España. Las horas de la noche me 
parecían eternas, la angustia era tanta que no encontraba alivio ni siquiera en la oración y, 
por primera vez en mi vida, estaba a punto de olvidarme de Dios”.

Poco a poco se habituó al terror, e incapaz de estar ocioso, con unos pocos amigos secretos 
puso por obra dos iniciativas arriesgadas: en primer lugar “el socorro sacerdotal” y más 
tarde un “servicio secreto” que sirvió para abreviar la guerra.

En el ojo del huracán

El abogado José Mª Taboada había nacido el 29 de diciembre de 1900 en La Coruña, “la 
ciudad del cristal”, capital de Galicia, frente al inmenso Atlántico. Allí había frecuentado 
el colegio salesiano antes de llegar a la universidad. Del colegio había asimilado un estilo 
salesiano que no le abandonará nunca. Misa diaria. Un lema para su vida tomado de san 
Pablo: “Vivir en Cristo, con Cristo y por Cristo”. La muerte le sorprendió a los 78 años en 
una calle, mientras iba a misa.

Joven abogado, militó en la Acción Católica, incluso contribuyó a fundarla y organizarla 
en su ciudad: estuvo al frente del sector juvenil. Contribuyó a crear y organizar también 
los sindicatos locales, ejerciendo los cargos más altos. Colaboraba en periódicos y diarios, 
dirigió también una revista sobre agricultura de orientación social. En 1934 lo llamaron a 
Madrid para que pusiera sus talentos a disposición de todo el país y fue nombrado secre-
tario general de la Junta Central de Acción Católica. Su cargo lo llevó a ponerse en contacto 
con altas personalidades del mundo político y de la cultura y a hacer viajes al extranjero. 
Pero mientras tanto el país se deslizaba hacia la guerra civil: serán tres años de masacres y 
de un millón de muertos.

Taboada se encontró en el ojo del huracán. Al comienzo del ’36 el Frente Popular que reunía 
las izquierdas, había vencido en las elecciones y tomado en mano las riendas del gobierno, 
pero no era capaz de controlar los sectores de extrema derecha e izquierda que administra-
ban la justicia por su cuenta sembrando el horror y la muerte. En julio, la ‘Guardia Civil del 
general Franco se sublevó e inició una guerra fratricida. En agosto, como se ha recordado, 
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Taboada fue arrestado; en noviembre, libre en un ambiente de sospechas y de angustias, 
retomaba la iniciativa “por Dios y por España”.

El socorro sacerdotal

En diciembre de 1936, Taboada había tomado domicilio en la prisión ‘Florencia’ ocupando 
dos planos del alto edificio. Esta pensión fue su salvación: era un continuo ir y venir de 
gente, y esto permitió que pasaran inadvertidos los muchos que pronto se acercaron a él.

Comenzó por llegar una comisión de cuatro o cinco sacerdotes: tenían un proyecto y que-
rían conocer el parecer del secretario general de la Acción Católica. Pensaban presentar 
al Gobierno Republicano una protesta por el tratamiento injusto que recibían todos los 
sacerdotes: perseguidos por los milicianos, impedido en su ministerio sacerdotal, no pro-
tegidos por las fuerzas del orden, se veían obligados a esconderse para salvar su vida. Y 
muy frecuentemente caían víctimas de sus enemigos. A centenares, al término de la guerra 
civil, se contaron los sacerdotes, e incluso las monjas y los religiosos laicos asesinados, cul-
pables únicamente por su fidelidad a la Iglesia. La misma Familia Salesiana, que no fue la 
más herida, contó con 97 víctimas entre Salesianos, Hijas de María Auxiliadora y algunos 
cooperadores.

Taboada vio la ingenuidad e inutilidad de la propuesta de la comisión de esos sacerdotes 
y les adelantó una idea distinta: el “Socorro sacerdotal” precisamente, al que los socios 
de Acción Católica deberían dar una fuerte contribución. Y la iniciativa fue aprobada. Se 
trataba de llegar a los sacerdotes más en peligro y por ello escondidos, ayudarles en sus 
necesidades y, si era el caso, encontrar el modo de hacerles expatriar o, al menos, hacerles 
sentir que no estaban solos y que la solidaridad cristiana estaba con ellos. Por cierto, ¿no es 
compromiso principal de la Acción Católica servir a la Iglesia en todo lo posible?

Y así fue. Jóvenes, hombres y mujeres de Acción Católica se movilizaron con gran secreto. 
Taboada ha recogido y transmitido los nombres de estas personas valientes que se com-
prometieron a recoger ayudas, dando de lo propio y mendigando entre los amigos en unos 
momentos de indigencia general. Las ayudas llegaban en dinero y en bienes naturales: ali-
mentos, medicinas, vestidos, calzados, objetos sagrados para la misa, asistencia médica, 
búsqueda de nuevos lugares de refugio en que ocultar a los más expuestos, documentos 
falsos para que pudieran dejar el país. Casi siempre lo recogido eran pequeñas cosas, el 
óbolo de la viuda, pero siempre recogidas con mil precauciones, que en conjunto, acabaron 
por constituir una cantidad impresionante.

Quo vadis?

Todo este bien de Dios era recogido en la “Pensión Florencia”, después, siempre a escon-
didas era llevado a la antigua residencia de Taboada, donde se acercaban los sacerdotes 
encargados de distribuirlo a sus hermanos. Se había preferido articular así la actividad 
del “Socorro sacerdotal”, para llamar menos la atención. La recogida se había confiado a 
los laicos de la Acción Católica, la distribución a unos pocos sacerdotes bien escogidos, no 
sospechosos y decididos -entre ellos durante todo el tiempo, el salesiano padre Alejandro 
Garrote- que tenían cada uno contacto con 20, 30 o más de sus hermanos escondidos.

Y no es que se contentaran con mantenerse escondidos: desarrollaron en la clandestinidad 
un importante trabajo de asistencia espiritual entre la gente aterrorizada. A más de uno Ta-
boada había procurado los documentos para expatriarle, y a veces vio que se los devolvían 
con motivos de martirologio. “Si me alejara de Madrid -le replicó el padre Eustaquio Torija- 
me parece que sentiría las palabras que Jesús dirigió a Pedro cuando dejaba Roma: “Quo 
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vadis?”. Mi puesto está aquí, hasta que muera”. Añadió sencillamente: “Esos documentos 
pueden servir a otros sacerdotes más jóvenes o más comprometidos que yo”.

El mismo rechazo tuvo Taboada del entonces director espiritual del seminario de Madrid. 
Los milicianos estaban tras él. Un día llamaron a su casa, por fortuna no lo encontraron y 
dijeron a su madre: “Sabemos, señora, que su hijo es una buena persona, pero es sacerdote. 
Y por la razón de que es sacerdote, continuaremos buscándole”. El valiente sacerdote con-
tinuó en la clandestinidad su trabajo, tenía incluso tandas de ejercicios espirituales. Hoy es 
arzobispo de Valencia.

Taboada fue el silencioso y solícito organizador de aquella red subterránea de la caridad 
que alimentó en Madrid, desde diciembre de 1936 a marzo de 1939, la esperanza de 513 
sacerdotes condenados a muerte.

Una aventura de película

Mientras los asuntos militares se ponían poco a poco a favor del Generalísimo Franco, Ta-
boada se interrogaba si podría hacer algo para acelerar el fin de la guerra. La ocasión le 
vino después de agosto de 1938 y fue una aventura de película policíaca. En ese momento 
retomó el contacto con un amigo de Madrid, administrador en la Junta Nacional de Acción 
Católica, que en Santander se había unido a los nacionales. Juntos combinaron las filas su-
tiles de un servicio secreto, “El Servicio Informativo Militar”. Con varios amigos Taboada 
organizó en Madrid pequeños grupos operativos que no se conocían entre sí, pero estaban 
en condiciones de recoger datos sobre las tropas republicanas. Otros hombres leales tenían 
la misión de pasar las líneas y llevar esas informaciones a los nacionales. Taboada tuvo que 
buscar una tercera sede en la que colocar la secretaría de este servicio secreto. 

Un peón fundamental en la recogida de datos fue un estudiante de arquitectura, que per-
tenecía al ejército republicano y tenía posibilidad de acceso al Estado Mayor. Sus estudios 
le permitían valorar adecuadamente las informaciones y transmitirlas con exactitud. Estas 
venían escritas en un finísimo papel de cigarrillo, y en caracteres tan pequeños que solo se 
podían descifrar con grandes lentes de aumento. Eran después enviadas por medio de dos 
correos diferentes, de modo que, uno al menos, tuviese posibilidad de llegar a destino.

Los datos enviados de esta manera resultaron utilísimos para el resultado de la conocida 
batalla del Ebro, y empujaron al Alto Mando Militar Nacional a conceder pleno reconoci-
miento al servicio secreto. En cuanto a Taboada, recordaba, que en aquellos días aumenta-
ron todavía más sus legítimos temores: bastaba un toque inesperado del timbre en la puer-
ta, para estremecer los nervios con solo el pensamiento de que fueran milicianos.

La cosa más difícil del mundo

Al término de la guerra el general Franco le nombró Consejero Nacional: era un “nombra-
miento directo, por razón de sus distinguidos servicios rendidos a favor de la causa nacio-
nal”. Taboada tenía 39 años, tenía el porvenir abierto de par en par ante sí, y otro cualquiera 
lo habría sabido aprovechar; él no. Cierto tiempo después dejaba el cargo “por las divergen-
cias en las disposiciones de los problemas políticos del momento”. Renunció incluso a varios 
cargos conseguidos, y anduvo por su cuenta. Un pensamiento de Goethe que él citaba con 
frecuencia, explicó para sí y para otros el porqué de sus decisiones: “Pensar es fácil, actuar 
e difícil; actuar de acuerdo a los propios pensamientos es la cosa más difícil del mundo”.

En un libro de 1977 titulado “Por una España mejor”, en el que contó estos hechos, Taboada 
escribió en el epílogo: “Creo que he servido a la verdad, e incluso, haber pagado el precio 
por este servicio”. Pero añadió un juicio tajante sobre el hombre que no pudo encontrar un 
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camino de entendimiento: “El Generalísimo no podía llegar al punto de admitir o aceptar 
los partidos políticos. Había quedado prisionero de la arquitectura política que él mismo 
había creado y en la que tenía una fe absoluta. Había quedado prisionero de sus simplistas 
ideas política”.

Mientras tanto la vida continuaba… En 1944 Taboada -que no se había nunca olvidado de 
que era exalumno de Don Bosco- daba a la prensa un libro titulado ”El Hombre-leyenda: 
San Juan Bosco”. Después llegaba a ser Presidente de los Exalumnos de España y en 1964 
Presidente mundial. El quinto de la serie, pero el primero que supo dar un aliento verdade-
ramente mundial al cargo.

Enamorado de tres damas

En los diez años de su presidencia, hasta 1974, Taboada ha sido el animador de los exalum-
nos: presente con la palabra y, cuando podía, en persona. Les repetía el programa fijado por 
Don Bosco: “Honestos ciudadanos y buenos cristianos”, y enseguida repetía: “Buenos, nos 
solo para uno mismo, sino para los otros”.

En 1965 estaba en Roma para llevar a los salesianos reunidos en el Capítulo General el pun-
to de vista de los Exalumnos. Ese mismo año está en Turín para el Congreso de Exalumnos 
de Europa. Al año siguiente realizaba un largo viaje por América Latina para estimular las 
Uniones de Exalumnos del continente: aceptaban sus palabras porque era evidente que las 
acompañaba siempre con los hechos. Todavía en el ’66 tuvo la alegría de ver promulgado 
por el Rector Mayor, el nuevo Estatuto de la Asociación de Exalumnos, enriquecido con las 
novedades del Concilio.

En 1968 se celebró el Congreso Latinoamericano de Bogotá; en el ’70 el Mundial de Turín. 
En 1971, en un nuevo Capítulo General Salesiano, para decir al Rector Mayor la alegría 
de los Exalumnos por haber sido reconocidos como parte de la Familia Salesiana “por la 
educación recibida”. En 1973 estuvo en el Congreso Latinoamericano de Ciudad de México, 
donde recibió, en nombre de todos los Exalumnos, de manos del Rector Mayor, la primera 
copia del Estatuto renovado según las perspectivas de su pertenencia a la Familia Salesiana.

En 1974 dejaba, por vencimiento del cargo, la Presidencia Mundial; pero nunca abandonó el 
campo, tanto en España como en el extranjero, cuando se trataba de llevar una aportación 
o un testimonio. Su última aparición fue en el Eurobosco de Madrid, en que donó al Rector 
Mayor un faro, símbolo de la ciudad de La Coruña, su ciudad, y dijo a los exalumnos pre-
sentes: “Nosotros, exalumnos, seremos faro, guía y luz en el mundo, si nos dejamos guiar 
por Don Bosco y por el Papa”.

Taboada transcurrió sus últimos años en Madrid rodeado del afecto de sus hijos y de los 
amigos. Uno de sus amigos le dedicó un libro definiéndolo como “el Caballero errante ena-
morado de dos damas: “la Belleza y la Verdad”. Taboada aceptó la dedicación, pero precisó 
que las damas eran tres: era preciso añadir “la Justicia”.

Verdaderamente fue un caballero (incluso Pablo VI le quiso hacer algo más, esto es, Co-
mendador de San Gregorio Magno). El hecho es que, el primer libro escrito por él a sus 28 
años, llevaba como título: “Los caballeros del ideal”. Probablemente en ese libro faltaba un 
capítulo, tal vez el último, pero Taboada lo escribió día a día con su vida entera.

Umberto Bastasi

Bolletino Salesiano. Rivista della Famiglia Salesiana fondata da San Giovannni Bosco nel 
1877. Anno 103, N. 7 . 1ª Quindicina . 1ª APRILE 1979. Paggine: 26-28.
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Bolletino Salesiano. 1º agosto 1965. Nel mondo salesiano

PAOLO VI RECIBE A LOS PRESIEDENTES DE LOS EXALUMNOS Y 
EXALUMNAS DE LAS ESCUELAS CATÓLICAS

El cinco de junio S.S. Pablo VI ha recibido a los más representativos de las organizaciones 
de los exalumnos d de las exalumnas de las escuelas católicas.

Por parte de nuestra confederación mundial estaban presentes el presidente doctor José Mª 
Taboada Lago y el secretario general don Umberto Bastasi; por parte de la Confederación 
de las exalumnas de la Hijas de María Auxiliadora, la presidenta, la señorita Inés Barone.

Después de la audiencia, el Papa acogía con complacencia el homenaje del Presidente Con-
federal entreteniéndose con él en agradable coloquio. El doctor Taboada, después de haber 
recordado a su predecesor Gr. Uff. Arturo Poesio, dio las gracias al Santo Padre por su 
paternal recuerdo de los exalumnos tenido en el discurso dirigido a los miembros del XIX 
Capítulo General y pedía al Supremo Pastor una especial bendición.

Su Santidad respondiendo afablemente, dijo que no solo quería conceder la bendición soli-
citada, sino también desear que fuera comunicada a todos los miembros de la organización. 
Añadía su paternal elogio por su capacidad de perseverar en los buenos frutos de la educa-
ción salesiana y exhortaba a poner en práctica los ideales inspiradores de la organización 
que son los mismos del propio Don Bosco.

Vuelto a don Bastasi, el Santo Padre le confirmaba el buen conocimiento del movimiento de 
los exalumnos.

En presencia de la señorita Barone, presidenta de las Exalumnas, Pablo VI recomendó man-
tener vivo y operante el espíritu de la organización.

A todos los presidentes el Papa recomendó que se cultivase el más vivo reconocimiento a 
la respectiva Congregación educadora, haciendo honor, en la vida práctica, a la educación 
recibida. Recomendaba también que no se conservasen para sí los frutos de la educación 
cristiana, sino que se debían compartir generosamente con todos aquellos con los que en-
traban en contacto. “Hoy -concluía Su Santidad- más que nunca el mundo tiene necesidad de la sal 
evangélica y vosotros podéis ser esa sal”.

José María Taboada Lago

Antiguo Alumno salesiano. Fue gerente de la sucursal del Banco Pastor en Ribadeo (1927-
1934). Representante en Galicia de la Juventud Católica Española; fue tesorero de la Federa-
ción Católico-Agraria de la Coruña y director de Galicia Agraria, su órgano. Fue secretario 
de la Junta Central de Acción Católica.

Fue detenido en los primeros días de la Guerra Civil en Madrid, pero pronto fue liberado. 
A finales de 1936 creó la Asociación de Socorro Sacerdotal y desde el verano de 1938 hasta 
marzo de 1939, contribuyó a la Organización del Servicio de Información Español. Desem-
peño la jefatura de este servicio secreto y fue delegado de Franco en la zona republicana. 
En 1939 Franco le concedió la Medalla de la Campaña, la Cruz Roja del Mérito Militar, dos 
Cruces de Guerra y la Encomienda como Caballero de la Orden Imperial del Yugo y las 
Flechas. Fue nombrado del Consejo Supremo de la Falange Española Tradicionalista y de 
las JONS, cargo del que fue cesado al año siguiente por sus contactos con los monárquicos.
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OBRAS

Los caballeros del ideal. Juventud Católica Española, 1928

Serafinillo, 1928

La Acción Católica en España. Las legiones de Cristo avanzan,1934

El hombre-leyenda, San Juan Bosco : ensayo psicológico-literario, 1944

Por una España mejor, 1944

https://gl.wikimedia.org/wiki María Taboada Lago. Na Galipedia, a Wikipedia en Galego





ANECDOTARIO

EL ALPISTE POR HIERBA

El INGENIO SALESIANO para hacer el bien

Pedro Ruz

Comparto con vosotros un sencillo, pero aleccionador, retazo de nuestra pequeña historia 
salesiana de Málaga gracias a la fenomenal memoria de nuestro querido amigo, Pepe Rosa-
les Trujillo (q.e.p. descanse).

Corrían los primeros años 30 del siglo XX cuando el reconocido equipo malagueño de fút-
bol “Sporting Club Salesiano” decidió competir con otros equipos un campeonato al que 
debían dar el visto bueno los señores de la Federación Andaluza de Fútbol del momento. 
Pero he aquí el tema: el gran campo de fútbol de Segalerva debía tener hierba para poder 
entrar en el campeonato. El campo evidentemente no la tenía y menos de capacidad para 
mantenerla ¿Cómo superar esta difícil prueba?

El Padre Francisco Míguez, encargado de los externos, se le ocurrió una idea peregrina: 
plantar de alpiste el campo. El ingenioso salesiano se llevó a los muchachos que con sacos 
llevaron la semilla, sembraron, se encargaron de regarla abundantemente e, incluso, re-
cuerda Pepe Rosales, espantaban a los golosos pajarillos que veían crecer ante sus ojillos el 
“suculento manjar”. Y he aquí el “milagrito” del ingenioso salesiano; dos días después el 
campo lucía un verdor que satisfizo la inspección que, por supuesto, dio el visto bueno para 
que se jugara el campeonato. Ni que decir tiene que la tierna planta al ser pateada por los 
fuertes chavalotes malagueños duró un pis pas; pero el rastro de la inteligente treta duró 
mucho tiempo a ambos lados del campo como testimonio de una aguda inventiva.

Buen Hijo de Don Bosco, Francisco Miguez supo hacer del ingenio un instrumento pastoral 
para hacer el bien a aquellos muchachotes que podían disfrutar del deporte sano.

La lección para nosotros hoy, es clara: hacer siempre el bien a los jóvenes usando nuestra 
creatividad. ¿Qué HARÍAN o se INVENTARÍAN DON BOSCO Y EL PADRE MÍGUEZ? 
para atender a nuestros jóvenes de hoy. Piénsalo y pongámonos manos a la obra.



80 Revista de ACSSA-E. Número 7 (Diciembre de 2022)

EL BONETE DE DON BOSCO
Nicolás Echave

Presentamos el precioso relato que se leyó en el jubileo episcopal de Monseñor Costamagna, enviado 
por Don Bosco a Argentina en 1877 en la tercera expedición misionera. Fue primero inspector y luego 
obispo misionero de gran celo y energía.
El día que Monseñor Costamagna celebró su jubileo episcopal, un sacerdote leyó conmo-
vido el siguiente episodio que fue publicado luego en la revista “Albores” en un número 
extraordinario.

Corría el año 1894 y a mis doce años era 
alumno de primer año de secundaria del 
Colegio Salesiano Pío IX de Buenos Aires.

Enfermé gravemente con fuertes dolores 
de cabeza, fiebre altísima y vértigos. Fui 
llevado a la enfermería. Empeoraba por 
momentos, notaba que todo giraba a mi 
alrededor. Me había confesado aquella ma-
ñana y me encontraba tranquilo.

Hacia las cinco de la tarde vino por segun-
da vez el médico. Comprobó el pulso, me 
auscultó el corazón, encendió una cerilla y 
la agitó ante mis ojos. Ordenó que me co-

locasen en la frente una bolsa de hielo y que me dejasen tranquilo. Corrió la cortina que 
aislaba mi cama y se puso a hablar en voz baja con el Prefecto Don Valentino Cassinis.

Creían que no oía nada, pero a pesar del fuerte dolor de cabeza logré captar las palabras del 
doctor: “¡Está muy grave! Seguramente morirá esta noche. Es meningitis, los reflejos de los 
ojos ya no responden, las pupilas no se dilatan. Es mejor que avisen enseguida a la familia 
para que se lo lleven, tal vez no sobreviva a esta noche...”

¿Ir a morir a mi casa? En casa no hay sacerdote. Yo quiero morir en el colegio. El Padre Su-
perior, tan bueno, no me dejará marchar.

Apenas marchó el médico, el enfermero me ayudó a vestirme mientras avisaban a un vehí-
culo. Aprovechando un instante en que me dejaron solo, me escapé de la enfermería y a tra-
vés de los corredores me dirigí al despacho del P. Costamagna, entonces Inspector. Llamé.

- ¡Adelante!

El buen Padre ignoraba que estuviese enfermo.

- ¿Qué quieres?
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- ¡Quiero morir en el colegio!

- ¿Morir en el colegio? -dijo enarcando las cejas y creyéndome loco. Pero si en el colegio se 
está para vivir y no para morir...

- ¡Ya lo sé! Pero el doctor le ha dicho al Prefecto que voy a morir esta noche...y que me man-
den enseguida a casa...y ya han ido a buscar un coche...y yo a casa no voy, porque no hay 
sacerdote y no podrán rezar las oraciones como por mi compañero Mauri que ha muerto 
hace unos meses...

El P. Costamagna abrió un armario, sacó un bonete viejo y gastado y me dijo:

- Mira, este es el bonete de Don Bosco. ¿Quieres mucho a la Virgen?
- ¡Sí!
- ¿Prometes conságrate para siempre a ella?
- ¡Sí!
- ¡Muy bien! Estate tranquilo, si tú eres generoso con Dios, Dios será generoso contigo.
Me puso el sagrado bonete en la cabeza y me dijo:

- Siéntate en ese sillón - Y siguió escribiendo sobre su mesa.

Permanecí sentado con el bonete de Don Bosco mientras el enfermero y el prefecto me 
buscaban por toda la enfermería creyéndome muerto. Al cabo de un buen cuarto de hora se 
levantó el P. Costamagna, tomó con veneración la sagrada reliquia, la volvió a guardar en el 
armario, me dio la bendición de María Auxiliadora y añadió:

- ¡Tú serás sacerdote, salesiano! Mira bien ese patio que tendrás que pisar y recorrer durante 
muchos años. Ahora vete al estudio. A tu casa no irás.

Volví al estudio y no me di cuenta siquiera que el dolor de cabeza había desaparecido. Al día 
siguiente me visitaron dos doctores y tuvieron que certificar que era un caso extraordinario 
e inexplicable.

Pasaron los años. Don Costamagna fue nombrado obispo y Vicario apostólico de Ecuador, 
volvió al fin a pasar sus últimos años al Colegio Pío IX de Buenos Aires y se encontró allí 
a aquel muchacho convertido ya en sacerdote salesiano, Director luego e Inspector en el 
mismo colegio Pío IX. Tuvo que recorrer muchas veces aquellos patios y, ocupando el des-
pacho inspectorial, tuvo delante de sí aquel mismo sillón sobre el que se había sentado con 
el bonete de Don Bosco...

Gruesas lágrimas recorrían las mejillas de Monseñor Costamagna mientras sonreía al ver 
cumplidas las palabras de Don Bosco a sus misioneros: “Sed devotos de María Auxiliadora 
y veréis maravillas”.

Aquel sacerdote tuvo el consuelo de asistir en sus últimas horas a su antiguo y querido Pa-
dre y Superior y a D. Cassinis, el que con tanta premura había buscado el vehículo para que 
aquel pobre alumno pudiese morir en su casa.

Tenía razón San Agustín cuando escribió: “No me bastaría el tiempo si quisiera recordar 
los grandes beneficios recibidos de Ti. Sólo que la dulzura de aquellos recuerdos me invita 
a confesar delante de Ti, oh Señor, con qué acicates me domaste allanando y humillando las 
montañas y colinas de mis pensamientos” (Confesiones IV, 7)

(Del libro Profili e Racconti del sac. Giorgio Serié, p. 274 y ss.)





RESEÑAS DE LIBROS

roMéo SalaMi (2022). Antonio César : siervo de Dios, siervo de los 
hombres. Madrid, CCS.

Acaba de aparecer el libro Antonio César. Siervo de Dios, 
siervo de los hombres. Su autor, Romèo Salami, es un joven 
salesiano sacerdote de Benin, que tuvo la suerte de tenerle 
como formador y hermano mayor durante unos cuantos años 
Antonio.

César Fernández (1946-2019), «César» para los amigos, 
salesiano sacerdote, nació en Pozoblanco, la capital de Los 
Pedroches en la andaluza provincia de Córdoba.

Siguiendo la llamada del Señor, que le pedía entregarse a los jóvenes, especialmente 
a los más pobres y abandonados, ingresa en el Noviciado de los Salesianos. Será 
ordenado sacerdote (1972) en la Capilla del Colegio Salesiano de su pueblo, donde 
también había hecho su Primera Comunión.

Tras diez años de una entrega sacerdotal plena a los jóvenes de Úbeda (Jaén), 
Barcelona y Ronda (Málaga), siguiendo a Dios y a su corazón, fue a Lomé (Togo), con 
otros dos hermanos Salesianos, a fundar la primera presencia salesiana en ese país 
(1982).

En los treinta y siete años que estuvo en África Occidental (Togo, Costa de Marfil y 
Burkina Faso) regaló su humildad, su sencillez y su tiempo a manos llenas a miles de 
personas, especialmente a los jóvenes. Y también regaló su vida santa. Un fatídico 15 
de febrero de 2019, un grupo de yihadistas detuvo el coche donde César viajaba con 
otros Salesianos. Y, allí en la Aduana de Nohao-Bittou (Burkina Fasso), recibió unos 
disparos mortales. En ese momento, César se sumaba a otros tantos mártires de la 
Iglesia, de la Familia Salesiana.

El libro recoge el testimonio de este gran salesiano misionero que pasó por la vida 
haciendo el bien. Tanto que su hermana Pilar, en la dedicación de una calle a César 
en Pozoblanco, nos recordó una gran verdad: «A todos, a África, a nosotros... ¡César 
nos quiso a rabiar!»
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Miguel c. vivancoS (2022). Martirologio matritense del siglo XX. II: Los religiosos y religiosas 
martirizados en la diócesis de Madrid-Alcalá. Madrid, BAC.

La colección BAC acaba de publicar en el 2022 MARTIROLOGIO 
MATRITENSE DEL  SIGLO XX. Volumen II Religiosos y 
Religiosas MARTIROLOGIO MATRITENSE DEL SIGLO XX (2) 
de B.A.C.(BIB. AUTORES CRISTIANOS) Editorial: B.A.C. (BIB.
AUTORES CRISTIANOS) | 15/07/2022

autor de MARTIROLOGIO MATRITENSE DEL SIGLO XX (2) es 
Miguel C. Vivancos, esta publicación tiene novecientas noventa 
y dos páginas.

El Capítulo de los salesianos va de las páginas 857 a 890. Un total 
de 661 mártires de los cuales 29 son salesianos:

Cada salesiano se describe con sus datos personales y una 
fotografía, ocupando un página a modo de ficha, con un breve resumen de su biografía y 
martirio.

Anastasio Garzón González 519 Juan de Mata Diez 534
Carmelo Juan Pérez Rodríguez 520 Justo Juanes Samas 535
Dionisio Ullívarri Barajuán 521 Manuel Borrajo Míguez 536
Emilio Arce Díez 522 Manuel Martín Pérez 537
Enrique Saiz Aparicio 523 Mateo Garulera Masferrer 538
Esteban Cobo Sanz 524 Nicolás de la Torre Merino 539
Federico Cobo Sanz 525 Pablo Gracía Sánchez 540
Félix González Tejedor 526 Pedro Artolozaga Mellique 541
Francisco Edreira Mosquera 527 Pío Conde Conde 542
Fco. José Martín López de Arróyave 528 Ramón Eirín Mayo 543
Germán Martín Martín 529 Sabino Hernández Laso 544
Higinio de Mara Díez 530 Salvador Fernández Pérez 545
José María Celaya Badiola 531 Teódulo González Fernández 546
José Villanova Tormo 532 Tomás Gil de la Cal 547
Juan Codera Marqués 533



RICERCHE STORICHE SALESIANE

RICERCHE STORICHE SALESIANE. Nº 78

ANS – (Roma) - Ha sido publicado el número 78, relativo al semestre enero-junio 2022, de 
Ricerche Storiche Salesiane (Investigaciones Históricas Salesianas) (RSS), la revista bimen-
sual de historia religiosa y civil, editada por el Instituto Histórico Salesiano (ISS). En este 
número hay espacio para estudios sobre Don Paolo Albera, el 2º sucesor de Don Bosco, y 
sobre la realidad salesiana de Mogliano Veneto. No faltan otras ideas y contribuciones en 
los otros sectores de la publicación.

Sección ESTUDIOS

En la sección Estudios de este número, la 
revista publica dos ensayos:

El artículo El rectorado del padre Paolo Al-
bera (1910-1921): al gobierno para transmitir 
el auténtico espíritu salesiano, es fruto del 
estudio de Stanisław Zimniak. El inves-
tigador destaca que el rectorado de don 
Paolo Albera no ha sido objeto de inves-
tigaciones monográficas, científicas y sis-
temáticas, salvo algunas investigaciones 
parciales, que sin embargo sólo iluminan 
algunos aspectos de su largo gobierno, 
que se prolongó durante once años. Con 
esta investigación sólo se exponen al-
gunos aspectos importantes de su labor 
como Rector Mayor, es decir, elementos 
de gobierno que, aunque de capital im-
portancia, aún no han sido tematizados, 
o han sido tratados sin el debido análisis 
en profundidad. Además de exhibir do-
cumentación sobre algunos temas aquí 
estudiados, es interesante en esta investi-
gación indagar sobre el “hilo rojo” de su 
ser y ejercer como Rector Mayor de la So-
ciedad Salesiana. En todos los capítulos 
de esta investigación se intenta resaltar y 

documentar el “hombre” y el “espíritu” que lo animó, movió e inspiró a hacer todo lo posi-
ble para asegurar el desarrollo ulterior del precioso legado de sus estimados predecesores: 
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Don Bosco y Don Rúa- en un período marcado por transformaciones culturales, sociales, 
políticas y religiosas trascendentales.

El segundo artículo Alle origini del collegio salesiano Astori a Mogliano Veneto (1879-1888) es de 
Vito Maurizio. Apenas un año después de la apertura del colegio en la ciudad de Este en 
1879, Don Bosco fue consultado por el Ing. Saccardo en nombre del movimiento católico y 
de la diócesis patriarcal para el establecimiento de una colonia agrícola a favor de los jóve-
nes pobres y abandonados de la ciudad de Venecia. Pero poco después comunicó la nueva 
propuesta de la señora Elisabetta Bellavite Astori, que disponía de una cuantiosa suma 
en beneficio de los jóvenes de la cercana localidad de Mogliano Veneto. Don Bosco aceptó 
el legado, por lo que la construcción del nuevo edificio comenzó a principios de 1881. Los 
primeros salesianos llegaron allí el 18 de noviembre de 1882. El nuevo Director tuvo que 
afrontar el difícil problema de los destinatarios. Pero ya al final del primer año iniciaron 
las escuelas, dando a la obra un desarrollo notable, tanto que Don Bosco, poco antes de su 
muerte, fue informado de que había ciento cincuenta alumnos, tantos como el colegio po-
dría contener.

Sección FUENTES

Se presenta un texto original: se trata de una investigación comparativa realizada por José 
Manuel Prellezo: “La práctica de la educación cristiana” de Antoine Monfat y las “Notas 
de pedagogía” de Giulio Barberis: una selección de pasajes correspondientes. Este trabajo 
es de gran importancia para comprender la génesis de la “Pedagogía Salesiana”. El objeti-
vo principal es documentar la influencia del educador y pedagogo francés de la Sociedad 
de María, Padre Antoine Monfat (1820-1898), en Don Giulio Barberis (1847-1927), jefe de la 
“escuela de pedagogía” iniciada, en 1874, por Don Bosco en su primera obra caritativa-edu-
cativa en Turín-Valdocco.

Sección PERFILES 

se presenta un ensayo de Pedro Ruz Delgado: Ángel Martín González (1924-1994), profesor, 
investigador e historiador salesiano.

La edición se completa, como es habitual, con las contribuciones aceptadas en las secciones 
de Notas, Reseñas y Recensiones.



ACTA ACSSA-E

REUNION DE ACSSA-E 
26 de noviembre de 2022

Orden del Día

1.  Breve oración

2.  Saludo del presidente

Saluda a los presentes y dice unas palabras sobre María Isabel Fernández, miembro 
de ACSSA, recientemente fallecida.

3. Informaciones:

 — Repaso de los trabajos que los socios de ACSSA-E estamos llevando a cabo. 
Comienzan algunos por exponer lo que están haciendo: Alfonso Domènech, 
Pedro Ruz, Miguel Ángel,Antonio José... los demás no dijeron nada. Antonio 
José manifestó el deseo de tener un ejemplar del Diccionario Biográfico. Gra-
ciliano dio a conocer que hay un enlace donde están todos los salesianos di-
funtos ordenados por el día de defunción y que llevan incorporada de ficha de 
su vida., tal como aparece en el diccionario o en REACSSA. Es de desear que 
se halle un motor de búsqueda que facilite el acceso a cada nombre. Se habló 
de que hay que tener en cuenta la privacidad y las leyes al uso de datos, pero 
como esto está publicado no parece ser que ofrezca ningún inconveniente, 
pero que de todos modos hay que tenerlo en cuenta. El presidente viendo que 
los demás no tenían interés en comunicar sus trabajos pasó al siguiente punto.

 — La publicación del libro de Historia de las Casas salesianas de España: Habló 
primero Graciliano para decir que el libro estaba ya en imprenta y que se 
espera que para Don Bosco esté ya impreso. Ría dio las gracias a los nume-
rosos colaboradores que lo habían hecho posible e insistió en que se hiciera 
una dignapresentación para dar a conocer la importancia que tiene esta obra. 
Graciliano informó que ahora toca a los inspectores determinar el número de 
ejemplares que se publique y que el de Madrid ha delegado en Luis Onrubia 
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este asunto. Luis explicó cuál era el sentido de su cometido. Otros insistieron 
en que el libro debía ser enviado a diversas bibliotecas, archivos y entidades. 
Se quedó en que se haría una lista de lugares donde debería ser enviado.

 — El nuevo número de la RE-ACSSA-E. Su salida. Se habló de nuevo de REACS-
SA. Se expusieron vahas opiniones, para aclarar la finalidad de la revista y su 
contenido. Pedro Ruz manifestó su dificultad en decidir qué artículos enviar 
a RSS y cuáles a REACSSA. Le contestó Graciliano, que ambas revistas no te-
nían nada que ver una con otra: las finalidades son distintas, el nivel científico 
distinto, los dirigentes distintos, etc. y, por tanto, no veía la dificultad, tanto 
más que RSS tiene su propia junta de redacción y admite solo lo que a ellos 
les interesa. Lo importante es que REACSSA sea un medio de información 
de historia salesiana para España, cuidando bien la verdadera exactitud de 
los contenidos, que no tienen por qué tener, aunque no lo excluyen, el rigor 
científico de las revistas de alta cultura. El modelo en que se inspiró la idea de 
REACSSA no fue RSS, sino Forum.com. Intervino Concha Benito, exponiendo 
algunas dificultades personales y la enumeración del material que tenía en 
depósito. Se quedó en que mandaría todo el material a Alfonso y que él se 
encargaría de ordenarlo para la publicación, lo antes posible.

 — Publicaciones previstas No se habló de este tema, aunque algo dijeron los que 
expusieron los trabajos que se estaban llevando a cabo: Pedro, Antonio José, 
Fátima...

4. Elección de la nueva junta directiva de REACSS-E

Se dejó para otra ocasión. El presidente explicó que Concha Benito (HMA) dejaba de 
ser directora de REACSSA-E y que era preciso una nueva directiva para la revista. 
Preguntó si alguno de los miembros de la Asociación quería asumir la dirección 
pero nadie se decidió. Incluso nombró a algunos preguntándoles si se decidían a 
ser directores de la revista, pero todos uno por uno, todos se negaron para asumir 
este cometido. En vista de ello, se pensó dejar esta cuestión para la próxima reunión, 
no sin antes encarecer la importancia de la revista y que no nombrar una directiva 
podía significar la muerte de la REACSSA-E. Como solución inmediata, pero no 
definitiva, el presidente optó por encargar a Alfonso Domènech la publicación del 
próximo número, lo que aceptó.

5. Fecha de la próxima reunión de ACSSA-E

De cara a la próxima reunión de ACSSA-E, que si es posible haremos deforma 
presencial, intervienen Graciliano y Luis Onrubia para decir que en el calendario 
estaba fijada la fecha del 25 de marzo y se quedó, en principio, en esa fecha. Para 
entonces se esperaba que se tuviera listo el próximo número de REACSSA.

6. Ruegos y preguntas.

No hubo ninguna intervención en este momento, por lo que, agotado el tiempo se 
dio por terminada la reunión.



Acta - ACSSA-E 89

Concluida la sesión, Pedro Ruzhizo llegar las siguientes propuestas:

 —  Realizar una descripción de los fondos archivisticos inspectoriales (Ma-
drid y Sevilla).
 — Crear una carpeta compartida para ACSSA-E donde estuvieran conteni-
dos materiales de la historia salesiana (organizado, claro). Los materiales 
que produce Alfonso...
 — Pide información: ¿Cómo va el tercer proyecto grande de ACSSA-E: la his-
toria de los salesianos en España?




